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PRESENTACIÓN

Territorio y conflicto

Territory and Conflicto 

La temática territorio y conflicto que nos ocupa en la edición número veinte de la Re-
vista Mirada Antropológica está compuesta por siete artículos, dos de ellos dan cuenta 
del territorio rural en México. El caso de Xalapa Veracruz donde las experiencias que 
van dejando los movimientos sociales nos muestran que nada puede lograrse al mar-
gen de la práctica política de los actores involucrados, para ello, resulta fundamental 
la participación de la sociedad organizada para ir construyendo, de manera conjunta, 
el territorio con lineamientos morales, técnicos y de justicia social, que influyan en el 
cuidado del medio ambiente y los bienes naturales como el agua, los bosques, que son 
los espacios liminales y de frontera, los que ofrecen posibilidades para la participación 
de gestión ciudadana. El caso de Guerrero refiere las experiencias de la autogestión 
en el poblado; nos muestra la vida cotidiana como experiencia que afianza la forma 
en cómo se concibe y se piensa un territorio. Los pueblos de la región con experien-
cias similares con base en el trabajo comunitario han articulado diferentes estrategias 
regionales y locales basadas en conocimientos y saberes tradicionales, para apoyar la 
construcción del territorio, la autogestión de los pueblos que inició ayer como anhelo, 
hoy se ve reflejada en la experiencia de los pueblos de la Costa Grande de Guerrero. 

Dos artículos más se refieren al territorio de Colombia. El primero de ellos resalta 
el contexto del postconflicto (2016), es un caso que se distingue en América Latina 
por la guerra armada de los últimos sesenta años, está vinculado a la necesidad de dar 
vuelta a una economía que considere la reparación del daño no solo el causado por el 
conflicto armado, sino por la imposición de un modelo económico neoliberal; no se 
puede hablar de un proceso de paz mientras prevalezcan las grandes desigualdades 
sociales, se mantengan los daños al medio ambiente y no se restituyan los derechos de 
los pueblos. El otro artículo resalta el papel que representan las imágenes del carnaval 
como símbolos significativos que muestran cómo se concibe a sí misma esta sociedad, 
nos permiten ver lo que subyace bajo los aspectos meramente lúdicos del carnaval, 
podemos encontrar, mediante el análisis de estas, variadas tramas que van desde ver 
un hecho histórico, filosófico, hasta manifestaciones de la vida actual. Este tipo de 
análisis nos coloca en un constante diálogo entre la visión de la imagen y el discurso 
que lo reviste y significa.  

Los tres artículos restantes se vinculan al territorio urbano. Los espacios urbanos 
son variados: las calles, centros y plazas comerciales, iglesias, avenidas, puentes, tian-
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guis, las zonas de exclusividad y las marginales cohabitan y viven el territorio de ma-
nera diferenciada. El entorno urbano vive espacios dedicados a la diversión; encontra-
remos en la revista un artículo dedicado a analizar el circo en la ciudad por medio del 
arte cinematográfico como elemento metodológico para el análisis de la cultura, pues 
da cuenta cómo se presentan diversos espacios de colores, arquitecturas diferentes, 
vestuario, lugares, personajes, voz y música que, a partir de una trama, los diversos 
actores involucran lo imaginario, lo simbólico, sus deseos, apariencias, fantasías, la 
vida ideológica, social, real, de una sociedad en una época determinada. La ficción 
cinemática es más real que la realidad misma. Según Slavoj Žižek para entender el 
mundo de hoy necesitamos del cine, ya que en él encontramos esa dimensión crucial. 

Otro artículo investiga al cuerpo enfermo, el campo y la ciudad están habitados por 
distintas corporalidades, el cuerpo se nos presenta como una página en blanco donde 
se graban las experiencias de la vida, sus emociones y enfermedades, representa un 
variado espacio marcado por relaciones de poder y de disidencia, tiene la caracterís-
tica de habitar los espacios y dotarlos de múltiples significados. El cuerpo se puede 
enfermar, pero abre posibilidades para conectarse con uno mismo y los otros, presenta 
siempre una dualidad, salud-enfermedad, que le permite abrir variadas reflexiones. El 
último texto versa sobre las emociones y significaciones de los migrantes en la ciudad, 
el territorio urbano está atravesado por diversos actores, hay movimientos y desplaza-
mientos constantes, es el caso de los migrantes que enfrentan procesos de desterritoria-
lización y van dejando en su camino recuerdos y emosignificaciones, sus experiencias 
corporales son de constante ansiedad y angustia, se manifiesta con la desorientación y 
frustración que experimentan en sus caminos plagados de incertidumbre.

En su conjunto, estos artículos aportan variados elementos teóricos y metodológi-
cos para realizar análisis relacionados con el territorio, los espacios, los conflictos, las 
relaciones de lucha y poder, aspectos liminales y de frontera, que se desprenden de los 
análisis de los coautores. Concuerdan en considerar que el territorio es algo más que 
un lugar geográfico, este se presenta como un gran contenedor de prácticas de la vida 
cotidiana, es ante todo un espacio ocupado, vivido, donde se revelan diferentes corpo-
ralidades que reflejan arte, emociones, ideologías, imágenes, espacios donde cohabitan 
los sueños, anhelos y realidades que lo van configurando, dotando de sentido, en estos 
procesos surgen relaciones de conflicto, muchas de ellas se dirimen mediante el dialo-
go, la participación y la organización autogestiva de los involucrados. 

Descripción de los Artículos

El primer artículo de este dossier titulado, Hacia la autogestión territorial: una expe-
riencia en la Costa Grande de Guerrero, articulo realizado por Marcos Cortez Bacilio, 
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señala un ejemplo de autogestión territorial, la experiencia de la Unión de Pueblos (up) 
para el Desarrollo Sustentable del Oriente de Coyuca y Poniente de Acapulco median-
te el rescate de sistemas tradicionales, la transición agroecológica y los circuitos cortos 
de comercialización son alternativas sembradas en la región Costa Grande desde 2009. 
El objetivo que se propone es analizar cómo las prácticas cotidianas y modos de vida 
se han convertido en una alternativa campesina para la construcción de autogestión en 
el territorio coyuquense. Se concentra en seis apartados, señala que el modelo intensi-
vo asociado al uso de agrotóxicos, fertilizantes y herbicidas, en las últimas décadas, ha 
prevalecido en el ámbito rural y se ha multiplicado institucionalmente en toda la Costa 
Grande. Como resultado, en la región de Coyuca de Benítez se padece hambre, escasez 
de alimentos nutritivos suficientes y de calidad, por ello, cientos de hombres y muje-
res multiplican voluntades y esfuerzos para contrarrestar la carencia de una adecuada 
alimentación y mitigar los agudos efectos de la inseguridad alimentaria. Un papel im-
portante para la autogestión ha sido desempeñado por la mujer, como resultado de los 
procesos migratorios las jefas de familia no solo lo son de los hogares sino también 
en actividades agropecuarias como la milpa y el solar. Las campesinas han heredado 
y reinventado estrategias para la vida familiar a nivel comunitario, ya que son encar-
gadas de facilitar la seguridad y nutrición alimentaria, pues tienen conocimiento en la 
conservación de semillas, elaboración y transformación de alimentos, procesos de nix-
tamalización de granos, agrobiodiversidad local y su uso botánico. Un espacio social 
ganado desde el 2009 es el Tianguis Campesino Agroecológico que se establece en la 
cabecera municipal, con el objetivo de generar una economía local, promovido por el 
colectivo de organizaciones que se articula con la up en convenio con el ayuntamiento, 
cuyo propósito es incidir y fomentar el reconocimiento de espacios alternativos para el 
abastecimiento de alimentos sanos. La autogestión ha ganado una gran preeminencia 
en las últimas décadas en América Latina, nace de las mismas prácticas cotidianas e 
implica una forma alternativa al desarrollo hegemónico, está vinculado con la lucha 
por mercados y economías con equidad y justicia social, establece una auto transfor-
mación. Para ello, hay que pensar y repensar desde los contextos locales y órganos cul-
turales que se van construyendo a partir de su autorreflexión y aprendizaje colectivo.

El articulo Organizaciones y Reconfiguración del territorio en la zona metropo-
litana de Xalapa pertenece a Nohora Guzmán, Tania Galaviz Armenta, José Antonio 
Pensado Fernández y Xóchitl Zambrano Bernal. Los autores destacan la importancia 
que tiene la participación de organizaciones sociales para incidir en la construcción 
del Proyecto de ordenamiento territorial, hídrico y ecológico en la Zona Metropolitana 
de Xalapa (zmx). La participación se sostiene bajo una perspectiva no solamente de 
conservación ambiental, sino también de justicia social. Señalan que Veracruz es el 
cuarto estado con mayor presencia de organizaciones a nivel nacional. La conserva-
ción y restauración del bosque niebla representa uno de los mayores retos para estas 
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debido a la variedad de servicios ecosistémicos que este representa. Señalan: el bosque 
mesófilo de montaña tiene una superficie de 1 480 km2, es decir el 2.07% de la super-
ficie del estado, y se ha visto afectada por el crecimiento urbano, ocasionando efectos 
adversos en la conservación. Los autores dan cuenta de un mapa de seis organizacio-
nes con diferentes ubicaciones geográficas que permiten ver las distintas acciones, 
confluencia y redes de colaboración. Mediante tres partes estructuran su reflexión, la 
primera se enfoca en una discusión en torno al territorio y las organizaciones socia-
les. La segunda sección analiza las formas de participación ciudadana y su relación 
con las organizaciones locales. La tercera sección analiza las redes de colaboración y 
trabajo de frontera de las organizaciones construidas en la zmx. Los autores aportan 
la noción de “sujetos frontera” como evidencia del trabajo colaborativo cuya caracte-
rística principal es contribuir al fortalecimiento de las actividades desarrolladas por 
organizaciones y actores con acción incipiente o poco vinculada con la red. Marcan 
que la participación del sector académico ha sido fundamental para el avance del pro-
yecto de reconfiguración del territorio. Las estrategias desarrolladas les han permitido 
incidir en el ordenamiento territorial, consideran que las organizaciones y la academia 
comparten una visión de desarrollo y bienestar social para su comunidad y el territorio. 

El tercer artículo de este número de la revista es un texto presentado en el idioma 
inglés, cuyo título en español es: Experiencias y emociones de los migrantes en Méxi-
co: travesías/viajes de violencia, resistencia e indigencia efímera, realizado por Gian-
maria Lenti y Bernardo López Marín. El artículo muestra a través de la investigación 
in situ, entrevistas y testimonios, la violencia estructural que constituye la travesía de 
los migrantes centroamericanos en su paso por México y cómo esta afecta en sus emo-
ciones. Hace énfasis en los sentimientos que experimentan en la vida cotidiana quienes 
cruzan el país por las vías no oficiales, caminando al lado de las vías, transportándose 
en La Bestia, y quienes a veces no pasan por los albergues donde pueden encontrar 
servicios básicos de resguardo, alimento e higiene, dejándoles así en un estado de in-
digencia efímera. La falta de alternativas es considerada como violencia estructural. El 
terror, la angustia, la frustración acompañan las distintas experiencias de un trayecto 
que no se sabe cuánto va a durar. Esos sentimientos implican vivir en condiciones de 
desorientación, precariedad y peligro dentro de un contexto de vigilancia y crimen. 
Viven el asecho constante de que algo pueda pasar, ya sea por la vía institucional —el 
miedo a ser deportados— o por el abuso criminal. Los migrantes quedan expuestos a 
economías de abuso que los utiliza como actividad criminal. Muchas veces estas emo-
ciones trascienden el momento en el que ocurrieron, dando origen a secuelas psicoló-
gicas como el estrés postraumático. La investigación pone a la luz estas problemáticas 
tomadas de quienes las experimentan y destaca frente a esto, la capacidad de agencia y 
formación de lazos solidarios que les permiten reconfigurar su experiencia. Se apoyan 
entre migrantes, muchas veces, sosteniendo la esperanza de cruzar la frontera norte, o 
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en caso de no lograrlo, insistir. Esta desobediencia, mencionan los autores, constituye 
una forma indirecta de insubordinación social y resistencia colectiva. En este sentido, 
la perseverancia, creatividad, y la agencia subjetiva se nutren por actos de colectividad 
y solidaridad que surgen del contexto desafortunado que sufren los migrantes de dis-
tintas nacionalidades.

Una Economía de Paz Basada en la Reparación es el artículo de Wilman Yornel 
Robles González y Daniel Felipe Sánchez Pulgarín, ellos señalan los problemas que 
experimenta Colombia en el periodo denominado postconflicto y marcan que en la 
transición hacia la paz persisten las dinámicas del conflicto y la violencia. Proponen un 
modelo económico que repare el daño provocado a personas, colectividades y medio 
ambiente. Entre 1958-2016 Colombia vivió en medio de un conflicto armado en el que 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, Ejercito del Pueblo (farc-ep), 
adquirieron el papel principal que causó graves daños. El acuerdo de paz firmado entre 
el grupo guerrillero y el Gobierno no ha marcado cambios palpables para el pueblo 
colombiano, el proceso de reparación de los daños se ha convertido en un discurso de-
magógico interminable, afirman los autores. Consideran la importancia de la violencia 
cultural que se reproduce mediante un sistema de valores sustentados en aspectos ideo-
lógicos. Uno de los sectores que ha resentido el conflicto armado es el de los pueblos 
indígenas, donde su territorio ha sido el escenario entre Estado, grupo armado y ter-
ceros sectores que abusan de la explotación del medio ambiente, en donde lo que está 
en juego es el riesgo de exterminio físico y cultural que corren estas poblaciones. “El 
modelo desarrollista” impuesto para América Latina desde “afuera” no se ha traducido 
en buenos resultados; por el contrario, ha destruido los pilares culturales y económicos 
de estas sociedades, lo que ha potencializado los conflictos. El modelo neoliberal ha 
representado una nueva colonización para los pueblos latinoamericanos, ha agrava-
do las desigualdades sociales naturalizando la violencia y ha instalado la represión 
como mecanismo de dominación para los pueblos. Los autores citan el caso de Chile 
y Colombia como ejemplos representativos de estas políticas y los costos sociales 
que han representado. El extractivismo como “estrategia desarrollista” ha traído como 
consecuencias el deterioro ambiental y la explotación de los pobladores. La transición 
hacia la paz implica establecer estrategias de reparación de los daños a las víctimas, 
entre los que se encuentran los pueblos, su territorio y el medio ambiente. El deterioro, 
no solo es resultado del conflicto armado, sino que también los daños se relacionan 
con las prácticas económicas “desarrollistas”, se requiere de la implementación de un 
modelo económico diferente cuya principal causa y finalidad sea la reparación, invo-
lucrando activamente a la población víctima y marginada de las políticas públicas del 
Estado. En Colombia se requiere de una política y economía sustentada en el diálogo 
intercultural, que tome en cuenta a las comunidades como agentes activos, los únicos 
capaces de generar condiciones de estabilidad social y cultural. Solo en esos términos 
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se puede hablar de paz, reconociendo la pluralidad de historias, sociedades, culturas, 
políticas, filosofías, estéticas y economías que han sido despreciadas por la maquinaria 
colonial capitalista. El modelo económico reparador del daño, como posibilidad para 
una verdadera paz, deberá tomar en cuenta tres aspectos, señalan los autores: en primer 
lugar, buscar la reparación de todos los tipos de víctimas y daños asociados a todos los 
fenómenos sociales; en segundo lugar, busca minimizar los impactos negativos en el 
ambiente y la población; en tercer lugar, otorgar el papel principal a las víctimas como 
gestoras, reconociendo el valor de su conocimientos enmarcados en formas culturales 
específicas. 

El último artículo de este número temático territorio y conflicto se titula,  El Cir-
co en la Ciudad: Análisis del espacio urbano en Santa Sangre, de Eduardo García 
Gómez, nos da cuenta de cómo es posible utilizar una película con fines de análisis 
sociocultural del centro de la ciudad de México (1989), partiendo de recuperar los 
pequeños grandes detalles, “fragmentos,” la diversidad, los espacios de límites y fron-
teras; observa el basurero donde no se respeta lo sagrado; muestra la rapiña de sus 
ocupantes, la zona roja, la vecindad como burdel, la vida de los actores circenses que 
transcurre en medio de la pista, pero también de sus deseos, sueños, traumas, goces, 
conflictos en lucha por ciertos privilegios. En la ciudad los espacios se despliegan, se 
abren y cierran, dando lugar a la confrontación entre lo profano y lo moderno, la iglesia 
hegemónica y el templo en decadencia, el espacio urbano aparece como un contenedor 
ocupado por relaciones múltiples, diversas, entre estas, las de poder y de resolución de 
conflictos. La carpa aparece no solo como espacio lúdico, sino como espacio marcado 
por la calle saturada de población, la casa burdel y el cementerio. Los nombres de los 
personajes entrañan una carga simbólica tanto por su denominación, como por los 
espacios que ocupan y viven, interiores y exteriores, eróticos, biológicos, el espacio 
urbano da cuenta de los “detalles” de la ciudad, muestra los paralelismos del psiquiá-
trico con el circo, la locura citadina convertida en el eje del espectáculo. El circo en el 
centro de la ciudad de México concede valor a los espacios liminales y otorga sentido 
al relato, señala el autor. 

La sección de Miscelánea de este número 20 de la Revista Mirada Antropológica 
se compone de dos artículos, el primero titulado, El Cuerpo Horizontal o ¿El Cuerpo 
como Horizonte? de Miriam Torres Ontiveros y proporciona una reflexión en torno 
al cuerpo enfermo cuya posición permanece en el espacio horizontal, mantiene una 
posición dual, permanece postrado, pero a la vez, abre conexiones diferentes, una con 
el mundo, otra con las emociones, y finalmente, consigo mismo; estas entrañan en sí 
mismas relaciones de poder. Señala la autora que el cuerpo permite el encuentro, la co-
municación con otros, pero también se convierte, por su misma exposición, en objeto 
privilegiado de la deshumanización, a través de la racionalización, que lo condena a la 
diferenciación sexual y de género, que le otorga un rol y emociones que lo empoderan, 
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pero, a la vez, factor de riesgo en tiempos de pandemia. Desde tiempos remotos, se 
conoce que las enfermedades alteran significativamente los comportamientos, inciden 
en el sistema inmunológico y modifican al propio cuerpo. En tiempos de pandemia, 
se reclama un mayor apoyo social, los datos demuestran que quien vive en soledad en 
tiempos de crisis se le dificulta la sobrevivencia, a diferencia de aquellos que perma-
necen acompañados. El cuerpo horizontal, abre diversas posibilidades, su importancia 
radica que, en cualquier sociedad humana, está siempre significativamente presente, 
las inscripciones que sobre él se hacen depende de la cultura en las que está inmerso, 
las sociedades pueden elegir entre colocarlo a la sombra o a la luz de la sociabilidad. 
La autora menciona los escollos que se plantean en tiempos de pandemia, la relación 
cuerpo- enfermedad a los ojos de la propuesta occidental, considera que la eficacia 
de la medicina tradicional, articulada en una serie de creencias en la relación cuer-
po-enfermedad, otorga confianza, fe. Es importante recuperar la claridad entre ambos 
sistemas de salud, tomar en cuenta los aspectos colonialistas que aún persisten, para 
conseguir que el cuerpo horizontalizado establezca la posibilidad de mayor armonía 
en su ser y con el mundo.

Por último, el artículo, Estudio sociocultural de la imagen: la carroza del carnaval 
de Pasto, Colombia realizado por Jairo Alfredo Arcos Guerrero, comenta la importan-
cia de las imágenes del carnaval, estas van acompañadas de doxa, episteme, visión; 
nombran, indican, muestran, comunican, narran, y cuentan historias; el sentido y la va-
lorización se construye socialmente. El contexto donde se lleva a cabo la celebración 
central del Carnaval de Negros y Blancos y donde se fabrican y presentan, es la ciudad 
de San Juan de Pasto. Aunque el Carnaval es de todos, existe un sector poblacional 
que lo enriquece, lo fortalece y le da continuidad, como es el gremio de artesanos, 
población sumamente heterogénea que construye las carrozas; estas reflejan saberes, 
habilidades y técnicas ancestrales, un aporte a los campos cultural, social y económico. 
Metodológicamente el autor recupera tres fases fundamentales de análisis de la ima-
gen: la preiconográfica, la iconográfica y la iconológica. Al examinar la muestra de ca-
rrozas se encontraron distintas temáticas: narraciones orales urbanas de cosmogonías 
o mitos de creación indígenas, hechos históricos, religiosos, regionales, filosóficos, de 
literatura universal, reinas del carnaval, y otros más de los cuales dará cuenta el autor.
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(Coordinador)

1.     Profesor investigador adscrito al Colegio De Antropología Social de la Facultad de Filosofía y Letras 
de La Benemérita Universidad Autónoma de Puebla.



Año 16, No. 20, 2021, pp. 10-31  •  MIRADA ANTROPOLÓGICA10

* Maestro en Desarrollo 
Rural por la Universidad 
Autónoma Metropolitana, 
plantel Xochimilco, espe-
cializado en Agroecología. 
Investigador independiente 
y acompañante de procesos 
agroecológicos en el estado 
de Guerrero, México. mar-
cosbacilio@gmail.com

DOSSIER

HACIA LA AUTOGESTIÓN TERRITORIAL: 
UNA EXPERIENCIA EN LA COSTA GRANDE 

DE GUERRERO

TOWARDS TERRITORIAL SELF-MANAGEMENT: AN EXPERIEN-
CE ON THE COSTA GRANDE OF GUERRERO

Marcos Cortez Bacilio*

Fecha de entrega: 7 de diciembre de 2020
Fecha de aceptación: 18 enero de 2021

Resumen

Dialogar de autogestión territorial en Guerrero obliga a re-
tomar la experiencia de la Unión de Pueblos para el Desa-
rrollo Sustentable del Oriente de Coyuca y Poniente de 
Acapulco (up) en donde el rescate de sistemas tradiciona-
les como la milpa, la transición agroecología y los circui-
tos cortos de comercialización son alternativas sembradas 
en la región Costa Grande desde 2009. En este contexto, 
el objetivo de esta investigación es analizar cómo las prác-
ticas cotidianas y modos de vida se han convertido en una 
alternativa campesina para la construcción de autogestión 
en el territorio coyuquense. Asimismo, mediante el enfo-
que etnográfico se describen las estrategias que los han lle-
vado a retomar el control sobre la producción de alimen-
tos e impulsar espacios para gestar proyectos autónomos. 



MIRADA ANTROPOLÓGICA  •  Año 16, No. 20, 2021, pp. 10-31 11

Hacia la autogestión territorial: una experiencia... Cortez Bacilio M.

Palabras clave: Autogestión, territorio, 
estrategias y prácticas cotidianas. 

Abstract

Dialogue of territorial self-management 
in Guerrero, forces to retake the expe-
rience of the Union of Peoples for the 
Sustainable Development of the East of 
Coyuca and West of Acapulco (up) whe-
re the rescue of traditional systems such 
as the cornfield, the agroecology transi-
tion and the short circuits Marketing are 
alternatives planted in the Costa Grande 
region since 2009. In this context, the 
objective of this research is to analyze 
how daily practices and ways of life 
have become a rural alternative for the 
construction of self-management in the 
Coyuquense territory. Likewise, through 
the ethnographic approach, the strategies 
that have led them to regain control over 
food production and promote spaces to 
develop autonomous projects are des-
cribed.

Keywords: Self-management, Territory, 
Strategies and Daily Practices.

Introducción

La región de la Costa Grande de Gue-
rrero tiene condiciones que la distinguen 
de otras regiones del país; su compleji-
dad en altitudes, pendientes y climas la 
convierte en un refugio significativo para 
diversos ecosistemas y un sinfín de es-

pecies, lo cual conforma un área de gran 
potencial productivo y ambiental, con 
su gran diversidad de paisajes coloridos. 
Persiste lo tradicional en algunos secto-
res, pero comienzan a observarse varias 
características propias del modelo urba-
no en su realidad social, económica y 
cultural. También ocurre un proceso im-
portante de deterioro ambiental que pro-
picia la destrucción y pérdida de hábitats 
naturales. La deforestación, tala ilegal, 
cacería furtiva, quemas agropecuarias y 
el uso exagerado de agrotóxicos influyen 
en este proceso de degradación, que pau-
latinamente transita a una crisis global 
con diferentes rostros y matices. 

Se prevé que en menos de tres décadas 
se consumará la degradación ambiental 
en el territorio, que colapsará hacia la in-
seguridad alimentaria, agravado por los 
efectos del cambio climático, reflejado 
en la baja producción de alimentos y la 
dependencia de la agroindustria. Un re-
sultado a corto plazo será el desequilibrio 
ecológico; además de la erosión social y 
cultural, que traerá como consecuencia la 
pérdida de la misma capacidad humana. 

A partir de estas problemáticas, la 
Unión de Pueblos para el Desarrollo Sus-
tentable del oriente de Coyuca de Bení-
tez y poniente de Acapulco (up)1  desde  
 
1.      Jurídicamente es una Asociación Civil, cons-
tituida el 8 de diciembre de 2006 con 26 delegados 
de 14 comunidades; sin embargo, sus trabajos se 
remontan a la década de los 90. Actualmente su 
influencia se ha extendido a más 40 comunida-
des, y ahora cuenta con 100 delegados y la repre-
sentación de 4 organizaciones sectoriales. Tiene 
incidencia de trabajo comunitario en Atoyac de 
Álvarez y Tecpan de Galeana. Los ejes integrales 
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–

hace más de quince años promueve es-
trategias campesinas diversificadas que 
transitan hacia la apropiación de prácti-
cas sociales y discursivas a partir de sus 
experiencias vividas y vida cotidiana. 
Escenarios que han gestado espacios 
locales ganados, con una racionalidad 
descentralizada del capital y del mer-
cado, son alternativas creadas por ellos 
mismos, que hoy en día, representa una 
ruta viable para la recuperación y apro-
vechamiento de espacios sociales en el 
territorio, y son una respuesta a la crisis 
alimentaria, económica y sanitaria que 
actualmente nos asecha.

Una aproximación al territorio y la 
región: espacios vividos

Entendido como espacio apropiado, el 
territorio es de naturaleza multiescalar. 
El nivel más elemental sería el de la 
casa habitación, no importa que se trate 
de una mansión, una tienda de campaña 
o un vagón de ferrocarril. Nuestra casa 
es “nuestro rincón en el mundo”, como 
decía Gastón Bachelard, nuestro territo-
rio más íntimo e inmediato, o también la 
prolongación territorial de nuestro cuer-
po. Como territorio inmediato y a priori 
del hombre, la casa desempeña una fun-
ción indispensable de mediación entre 
el yo y el mundo exterior, entre nues-
tra interioridad y la exterioridad, entre  
 
que opera son: 1) Cadenas productivas, 2) Equi-
dad y género, 3) Agua y medio ambiente 4) Obra 
pública y desarrollo social, 5) Educación y cultura, 
6) Justicia y derechos humanos.

adentro y afuera (Giménez, 2005, p. 11). 
En tal sentido, el siguiente nivel sería el 
de los territorios próximos que de alguna 
manera prolongan la casa: el pueblo, el 
barrio, el municipio, la ciudad. Después 
vendría el nivel de los territorios inter-
mediarios entre lo local y el vasto mun-
do, cuyo arquetipo sería la región visto 
como un territorio biodiverso. 

Según Espejo Marín (2003, p. 68) la 
región es un fragmento de espacio que se 
distingue de los otros. Además, la cues-
tión regional posee una dimensión polí-
tica que la convierte en asunto relevante 
desde el punto de vista social. La región 
es una construcción intelectual que tie-
ne vida propia, es un ente real, objetivo; 
es decir existen en el espacio y se dis-
tinguen por singularidades propias de su 
tejido cultural, social, y político. 

Por ese motivo, la región Costa Gran-
de es percibida como un espacio vivido, 
pues se destacan y se relacionan los ele-
mentos socioeconómicos, sociopolíti-
cos y socioambientales, considerando 
también, tanto las características físicas 
como el entorno social y humano, que 
dan vida a sus formas de organización. 
Es decir, es parte de una geografía coti-
diana, la cual se desarrolla con base en 
las relaciones sociales, modos de vida e 
historia de los individuos. Llama la aten-
ción que bajo esta perspectiva la región 
es vista como una totalidad que integra 
partes, o bien como una cosa que permi-
te identificar las partes que coinciden en 
una unidad más amplia […] descripción 
de las características físicas, comple-
mentada con la descripción de la estruc-



MIRADA ANTROPOLÓGICA  •  Año 16, No. 20, 2021, pp. 10-31 13

Hacia la autogestión territorial: una experiencia... Cortez Bacilio M.

tura de la población y de sus actividades 
económicas. A partir de ello se pretende 
encontrar una identidad regional, es de-
cir, aquello que la hace diferente a las 
demás (López y Ramírez, 2012, p. 29).

La identidad regional se caracteriza 
por las diferencias y semejanzas de la po-
blación; la relación entre los actores del 
lugar, las semejanzas y diferencias cul-
turales, que al final del camino los hacen 
únicos y diferentes a otras regiones con 
una identidad propia. Es por ello, que la 
región es el fermento de sentimientos de 
identidad que no cesan de crecer a pesar 
de las facilidades de desplazamiento y 
la uniformidad aparente del mundo. La 
identidad regional se deriva del senti-
do de pertenencia socioregional y se da 
cuando por lo menos una parte signifi-
cativa de los habitantes de una región ha 
logrado incorporar a su propio sistema 
cultural los símbolos, valores y aspira-
ciones más profundas de su región. 

Entonces, la región es un territorio 
o porción de tierra específica que posee 
una individualidad geográfica, que es di-
ferenciable del espacio que la rodea; vis-
to como un espacio vivido por hombres 
y mujeres con historicidad de lucha, lle-
na de conflictos e intereses individuales 
y colectivos que han detonado diferen-
tes movimientos campesinos, llenos de 
participación y organización e identidad 
regional. En Guerrero, en particular en 
Costa Grande, es como pocas, viciosa 
y recurrente: el pueblo se moviliza por 
la buena contra los cacicazgos y le res-
ponden con balas; los agravios afilan el 
discurso como los machetes y el ciclo 

se cierra poblando camposantos (Bartra, 
1996). Esto se traduce a la vida cotidia-
na, desde sus profundos lugares rurales 
hasta lo superficial de lo urbano, sin de-
jar de mencionar la política de las rela-
ciones entre el ser humano y la naturale-
za con su territorio. Por consiguiente, es 
un espacio en disputa y confrontaciones 
permanentes, que se traslapan con inte-
rés específicos y colectivos desde los ca-
cicazgos visibles por todos y ocultos por 
otros. Proceso, marcado por conflictos 
sociales, que permiten explicar de qué 
manera el territorio es producido, regula-
do y protegido por interés de los grupos 
de poder: “pan nuestro de cada día”.

Territorio y paisaje: apego tradicio-
nal en Coyuca de Benítez 

El municipio de Coyuca de Benítez se 
considera como un espacio de paisajes 
únicos por sus costas y serranías, ador-
nados desde palmas, maizales, cafetales 
hasta pinos y encinos, algo que está pre-
sente y entra por la vista como esa ima-
gen sensorial llena también de simbolis-
mos que da vida al territorio. En otras 
palabras, el paisaje pertenece al orden de 
la representación y de la vivencia. Aun-
que no debe olvidarse que, como todo 
territorio, también el paisaje es construi-
do, es decir, es resultado de una práctica 
ejercida sobre el mundo físico, que va 
desde el simple retoque hasta la configu-
ración integral. Podríamos definirlo su-
mariamente como “un punto de vista de 
conjunto sobre una porción del territorio, 
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a escala predominantemente local y, al-
gunas veces, regional” (Giménez, Op. 
cit., 2005, p. 14).

El paisaje también se define por su 
abrupta topografía, laderas accidenta-
das y pequeños valles, por lo cual se ha 
dificultado el crecimiento de algunos 
sectores económicos. Sus relieves son 
pendientes pronunciadas del 20 hasta el 
70 por ciento, con altitudes que van de 
los 100 a 1 000 msnm que caracterizan a 
sus montañas y cerros. A ello se añaden 
los paisajes rurales usados como pintu-
ras paisajísticas como algo patrimonial 
que tiene gran trascendencia local. Este 
paisaje se articula con los cuerpos de 
agua de ríos y lagunas, las áreas de cul-
tivo bien definidas y la red de caminos 
rurales que delimitan y comunican a los 
diversos pueblos entre sí, como esencia 
de apego afectivo y referente de identi-
dad regional. 

De igual manera, el paisaje de tono café 
eleva su colorido a verde, haciendo una 
diferenciación y contraste entre comuni-
dades del mismo territorio en pleno tem-
poral destacando sus atributos concretos 
y únicos por cada nicho florístico. Esto 
genera entre los pobladores una identi-
ficación y apego que correlaciona con el 
tipo de clima, suelo, flora y fauna, que 
marca su identidad; tradiciones, fiestas, 
formas de organización y esto se puede 
observar en las diferentes actividades 
que realizan en el interior del territorio. 
Algunos pobladores de la región (de la 
parte costa) elaboran productos de made-
ra y sombreros de palma, característicos 
del lugar, así como hamacas y artesanías 
de coco; gama de productos que también 
sirven para adornar fiestas patronales y 
festejos cívicos. En la parte alta de la 
sierra, el café, los frutales y el maíz son 
claves para elaborar diferentes alimen-
tos típicos, no solo para el consumo sino 
para la venta directa: tamales, elotes, 
dulces, café tostado y molido. Produc-
tos con estrecha relación y representa-
ción del lugar hacen visibles los grupos 
organizados para la elaboración y venta 
de estos productos derivados del entor-
no agroecológico. Las actividades están 
estrechamente ligadas con el paisaje de 
cada microrregión, pues dan vida econó-
mica y social al lugar, combinada con el 
colorido que da vida al territorio.

Como parte de su alta densidad socio-
cultural (por sus fiestas patronales), ade-
más de tradiciones religiosas y el arraigo 
del catolicismo popular, hoy persisten 
variados elementos culturales (tradicio-

Figura 1. La producción agropecuaria en pen-
dientes pronunciadas es una forma peculiar de la 

arquitectura del paisaje de la región. 
Fotografía:  Marcos Cortez, Coyuca de Benítez, 

julio de 2016.
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nes y costumbres) comunitarios referi-
dos a la organización de las fiestas que 
continúan siendo un factor importante en 
la integración de la cultura del munici-
pio. Siendo estos elementos simbólicos 
(fiestas, religión, música, vestimenta, 
etc.) lo que componen el arraigo popular 
y pieza importante para la construcción 
de identidad propia a partir de sus tradi-
ciones religiosas y fiestas representati-
vas del lugar, que se reinventan con los 
años de manera hereditaria y espiritual, 
pues son consideradas como propias de 
la cultura local, con fuerte arraigo a sus 
costumbres. Las expresiones culturales 
de la gente constituyen manifestaciones 
indiscutibles de lo que sienten profunda-
mente y da sentido a sus vidas.

De esta manera se manifiestan las di-
ferentes intervenciones, las cuales consi-
guen su verdadera fisonomía a través de 
esta actuación humana, sostenida en el 
tiempo a través de auténticas formas de 
habitar, que adquiere distintas caracterís-
ticas en función de los intereses de cada 
comunidad y en relación con distintos 
momentos históricos, relatos, memorias, 
lenguaje, representaciones, símbolos, et-
cétera.

En este sentido, de los tres modelos 
o tipos ideales de regiones que propo-
ne Arman Frémont (1999)2 la región de 
 
2.      Este mismo autor propone tres modelos o 
tipos-ideales de regiones: 1) las regiones “fluidas”, 
que corresponden a las poblaciones no estabiliza-
das, como las de los cazadores-recolectores y las 
de los nómadas o seminómadas; 2) las regiones 
“de arraigo”, correlativas a las viejas civilizaciones 
campesinas; 3) y las regiones “funcionales”, ente-
ramente dominadas por las ciudades y las gran-

Coyuca es considerada región de arrai-
go por que retoma características de las 
civilizaciones tradicionales. En este sen-
tido, el arraigo en el lugar de origen se 
ve reforzado por el hecho de ser también 
el lugar de nacimiento de los padres, el 
lugar donde se trabaja, o bien donde se 
echan raíces desde niño, se interactúa, 
se conoce, se aprende, se educa; donde 
todo se establece de forma natural pero 
permanente, no solo como una costum-
bre firme y difícil de eliminar, sino como 
un arraigo con apego y sentimiento por 
tu territorio. Como dice un campesino 
en el lenguaje coloquial: “me instalé 
hace 40 años en esta comunidad, tengo 
un arraigo muy fuerte y no quiero mar-
charme, pues aquí hice familia, amigos 
y aquí trabajo mi parcela, y solo muerto 
me sacan de aquí”. No cabe duda de que 
el estado de Guerrero –sobre todo en lo 
que se refiere al campesinado tradicio-
nal– el marco territorial y paisajístico 
sigue desempeñando un papel primor-
dial, como un contenedor geográfico de 
la vida social y elemento medular de la 
misma, siendo factor principal de una 
serie de agrovalores que caracterizan la 
identidad biocultural regional.

Su cuantioso patrimonio constituye 
la memoria histórica de la región de las 
diferentes etapas de la vida económica y 
social: iglesias de la época colonial e in-
surgencia, cada una de ellas con sus res-
pectivos santos patronos; viejos cascos 
de hacienda, la planta aceitera prodigio-
sa, pero envejecida a la vez; construc- 
 
des metrópolis.
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ciones recientes de casas habitaciones 
que dan la pauta a colonias nuevas, con 
sus constantes cambios drásticos en vi-
viendas, por la migración de jefes de 
familias e hijos varones hacia Estados 
Unidos que rompen la arquitectura tra-
dicional, heredando modelos modernos 
de viviendas, típicos de la urbanización. 
Se cambia la teja, el barro y el bajareque 
por el techo de cemento, paredes de tabi-
cón y puertas de fierro, que dan un giro 
al paisaje tradicional de cinco décadas 
atrás. 

A pesar de estos cambios la manera 
en que la región es percibida y valorada 

por los habitantes no cambia en su tota-
lidad, pues comunidades enteras expre-
san su razón principal de arraigo o ape-
go, el hecho de que allí radica su familia, 
cuentan con la tierra y el hecho de com-
partir las ideas y costumbres de la comu-
nidad, le da un toque especial al entorno. 
Al parecer, una condición que favorece 
fuertemente el desarrollo del sentido de 
pertenencia es la continuidad de la resi-
dencia; es decir, la enorme permanencia 
en el lugar de origen, pues gran parte de 
la población vive en la misma comuni-
dad en que nació.

Figura 2. Vivienda tradicional y huerto de traspatio en comunidades 
de Coyuca de Benítez.

 Fotografía: Marcos Cortez, El Papayito, octubre de 2016. 
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El fuerte arraigo y estabilidad de la po-
blación rural, como rasgo característico 
de esta región, no significa que no se 
hayan producido desplazamientos mi-
gratorios a los centros urbanos. Lo que 
sucede es que esta población que sigue 
aferrada a su región es la que ha resis-
tido a lo largo de todo este tiempo a las 
fuerzas que pugnaban por distanciar, 
mediante políticas desfavorables que las 
subsumen en las incansables condicio-
nes de vida. Sin dejar de mencionar, las 
actividades ilícitas, narcotráfico, delin-
cuencia organizada, muertes y secues-
tros que rondan por las calles solas y 
concurridas, (tanto en lo rural y como en 
lo urbano) a medio día o media noche, 
son síntomas que agregan un color más 
a este paisaje manchado de tinta roja su 
verde colorido. 

Debido a este paisaje social se ha 
generado un fenómeno migratorio por 
la hegemonía de los bajos niveles so-
cioeconómicos, razón por el cual existe 
una fuerte tendencia de su población de 
emigrar a otros lugares en busca de me-
jores condiciones de vida. Guerrero es 
una entidad que históricamente ha apor-
tado fuerza de trabajo a otras regiones 
de México y Estados Unidos. Un ejérci-
to de trabajadores, obreros, peones, con 
base en una población indígena y mesti-
za pauperizada, que además tiene la ca-
pacidad de autorreproducirse por el alto 
grado de agricultura de autosuficiencia 
(Bartra, 2000). Este tipo de migración 
puede ser estacional o definitiva a cen-
tros urbanos nacionales o directamente 
hacia Estados Unidos; y es una conse-

cuencia derivada de la marginación, la 
falta de opciones de empleo, políticas 
hacia el campo que generen ingresos ne-
cesarios para satisfacer necesidades bá-
sicas de las familias campesinas. 

Los emigrados, sin embargo, siguen 
siendo considerados como miembros de 
la familia y de la comunidad, debido a 
que de algún modo se encuentran siem-
pre presentes. En efecto, estos mantie-
nen una relación fluida con la familia 
y la comunidad por la cobertura de los 
medios de comunicación. Esto explica 
la continuidad del arraigo y del sentido 
de pertenencia entre los emigrantes de la 
región. Bajo estas condiciones, la migra-
ción internacional no deteriora el apego 
y el sentido de pertenencia de los emi-
grantes originarios de Coyuca de Bení-
tez, siguen identificándose fuertemente 
con su lugar de origen, con los que man-
tienen una estrecha comunicación, sobre 
todo, a través del envío cotidiano de re-
mesas y fiestas patronales.

Las penurias en el territorio de 
arraigo

Un gran número de la población rural 
coyuquense se encuentra en situación 
de pobreza y rezago social en muchas 
esferas, a pesar de las entusiastas cifras 
oficiales que contrastan entre las mismas 
dependencias gubernamentales, que in-
tentan mitigar con sus embates (estrate-
gias y programas) varias problemáticas 
a la vez, llenas de carencias, que maqui-
llan la verdadera realidad del municipio. 
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Es decir, más de la mitad de la población 
que corresponde a 57 520 habitantes 
(Coneval, 2018) se encuentra en condi-
ciones de pobreza y muestra necesidades 
básicas de salud, educación, viviendas y 
servicios públicos que se traducen a un 
limitado y paulatino mejoramiento de las 
condiciones de vida a nivel municipal, 
empeorando las condiciones en la parte 
media y alta de la sierra. Estas penurias 
acompañadas de desempleo e inseguri-
dad que evoluciona a migraciones tem-
porales, estacionarias y permanentes que 
transmutan hacia actividades ilícitas —
como jornaleros locales—, que grupos 
criminales que acaparan terrenos fértiles 
para la siembra de enervantes y su pro-
liferación en la región. Según datos de 
Sipaz (2012) el estado de Guerrero ocu-
pa el primer lugar en la producción de 
amapola con un 60 por ciento; situación 
que es una ruta de escape para familias 
que viven en situación de pobreza, ade-
más sin oportunidades en su lugar natal 
para obtener ingresos legítimos.

En el periodo 2013-2018, el muni-
cipio fue declarado Zona de Atención 
Prioritaria (zap) pero hasta la fecha los 
indicadores no han sufrido cambios drás-
ticos, entreverando con el correr de los 
sexenios la inseguridad alimentaria de 
las comunidades rurales y semi/subur-
banas, siguen tejiendo desigualdades y 
necesidades comunes. Esta situación re-
duce las posibilidades de satisfacer ade-
cuadamente el resto de las necesidades 
básicas de las familias, ya que destinan 
la mayor parte de ingresos obtenidos a la 
compra de alimentos, lo que recrudece la 

situación deficiente en la producción lo-
cal, que se traduce a un signo de pobreza 
alimentaria en el municipio.

La producción obedece en principio 
a la continuidad del modelo productivo 
intensivo asociado al uso de agrotóxicos, 
principalmente del fertilizante y herbici-
das que en las últimas décadas ha preva-
lecido en el ámbito rural, y se ha multipli-
cado institucionalmente en toda la Costa 
Grande. Históricamente los programas 
son usados políticamente y han operado 
con fines clientelares, enfocados a fertili-
zar el voto a favor del partido en el poder. 
Esto se ha traducido en el paternalismo 
tricolor durante los últimos años a nivel 
municipal. No se debe menospreciar que 
las condiciones de vida de la población 
van de la mano del contexto micropolíti-
co que caracteriza al municipio median-
te prácticas paternales y mecanismos de 
represión,3  y claro, para la obtención de 
votos en procesos electorales, orientando 
los recursos públicos a través de progra-
mas del Ramo 334 con fines políticos. Tal  
 
3.      El 28 de junio de 1995 en el vado de Aguas 
Blancas del municipio de Coyuca de Benítez, 
fueron acribillados 17 campesinos militantes de 
la Organización Campesina de la Sierra del Sur 
(ocss), por la policía estatal motorizada, en com-
plicidad del gobierno priista en turno. En promedio 
de la 10 de la mañana, los campesinos viajaban 
a Chilpancingo en un camión de redilas para par-
ticipar en una manifestación en demanda de pre-
cios justos para productos del campo y entrega 
de fertilizante.
4.      El Ramo 33 Aportaciones Federales para En-
tidades Federativas y Municipios es el mecanis-
mo presupuestario diseñado para transferir a los 
estados y municipios recursos que les permitan 
fortalecer su capacidad de respuesta y atender 
demandas de gobierno en los rubros siguientes: 
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situación, se ven en las obras sociales 
que generan una falsa identidad política 
distorsionada en cada trienio, pero dis-
frazada por décadas en falsas voluntades 
políticas.

En México se ha reconocido el derecho 
a la alimentación y el Estado es garante 
del acceso a una “alimentación nutriti-
va, suficiente y de calidad”5 (Espinosa y 
Castañeda, 2015, p. 38). Lo innegable es  
que, en la región de Coyuca de Benítez 
se padece hambre y escasez de alimen-
tos nutritivos, suficientes y de calidad,  
 
 
educación, salud, infraestructura básica, fortaleci-
miento financiero y seguridad pública, programas 
alimenticios y de asistencia social; e, Infraestruc-
tura educativa.
5.      Tanto el artículo 4º como el 27º constituciona-
les se adicionaron mediante decreto en el Diario 
Oficial de la Federación el 13 de octubre de 20118 
(Cámara de Diputados del Congreso de La Unión, 
citado por Espinosa y Castañeda, 2015, p. 38).

por ello, cientos de hombres y mujeres 
multiplican voluntades y esfuerzos para 
contrarrestar la carencia de una adecuada 
alimentación, y mitigar los agudos efec-
tos de la inseguridad alimentaria.

El papel de la mujer en los procesos 
de la UP

La realidad socioeconómica del campo 
coyuquense ha intensificado los flujos 
migratorios hacia los municipios veci-
nos, pero también ha incrementado la 
jefatura femenina de los hogares. Las 
mujeres están reemplazando a los va-
rones que emigran a Estados Unidos u 
otras entidades de la República, diversi-
ficando más sus actividades para contri-
buir a buscar alternativas para sostener 
sus hogares, siendo las jefas de familia 
no solo de los hogares, sino también en 
actividades agropecuarias como la milpa 
y el solar. 

El machismo, la violencia doméstica, 
física, emocional, económica y la inequi-
dad entre hombres y mujeres afectan la 
calidad de vida no solo de las mujeres, 
sino que están presentes en las comuni-
dades rurales, familias campesinas y or-
ganizaciones regionales. Históricamente 
la contribución que ha tendido la agricul-
tura industrial (basada en el monocultivo 
e insumos tóxicos) ofrece pocos roles a 
los miembros de la familia, está centra-
da en la participación masculina. En ese 
sentido, el hombre es quien realiza las 
labores pesadas, quien siembra el maíz y 
realiza toda la actividad en la milpa, y es 

Figura 3. Familia beneficiaria del Programa 
Pimaf (Programa de Incentivos para el Maíz y 

Frijol). Fotografía:  Marcos Cortez, San Juan del 
Río, junio de 2015.
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quien recibe los excedentes e ingresos, 
además de tener la última decisión (po-
der) dentro del círculo familiar; el resto 
de los miembros, se integran poco o nada 
y la mujer solo toma el rol de preparar 
y llevar los alimentos a la parcela. Las 
desigualdades entre los géneros provie-
nen precisamente de la creencia de que 
los hombres son la fuerza de trabajo que 
da sustento a la familia, dado que su tra-
bajo es considerado productivo, se tien-
de a alimentar en primera instancia a los 
hombres para que sigan proveyendo el 
sustento (Pottier, 1999, citado por Vizca-
rra, 2008, p. 151).

No obstante, en el interior de la up, en 
un principio era difícil conjuntar a hom-
bres y mujeres en los talleres reuniones 
o cursos de agricultura sostenible. El 
proceso metodológico horizontal deno-
minando de Campesino a Campesino,6 
 
 
6.      En otros términos, la metodología Campesi-
no a Campesino desde el proceso de adopción de 
nuevas prácticas tecnológicas, significa empezar 
en pequeño, avanzar despacio, experimentar con 
una técnica nueva a la vez, y compartir el conoci-
miento solo después que se tenga algo concreto 
que demostrar. Bajo este enfoque los campesinos 
pueden organizar sus actividades educativas de 
acuerdo con el ciclo agrícola y a las estrategias 
para ganarse la vida, así como utilizando capa-
cidades personales, grupales, familiares o comu-
nitarias. En esta etapa pedagogía hay tres fases 
cíclicas que se conjugan y traslapan; a) Proble-
matizar: aquí analizan las causas de los proble-
mas comunes en la producción y consideran su 
posible solución; b) Experimentar: diseñan experi-
mentos en grupo para evaluar los resultados y los 
comparten, c) Promover: el objetivo es compartir 
conocimiento ya validado y experimentado en pe-
queño sobre técnicas apropiadas (Holt-Giménez, 
2006).

ha sido una herramienta útil para dismi-
nuir algunas de las brechas de género, 
como son tiempos y roles en las tareas 
de la familia. Esta herramienta meto-
dológica ha auxiliado en estos procesos 
participativos al romper con la cuadra-
tura patriarcal, generando la participa-
ción de hombres y mujeres en diferentes 
eventos. Tiene mucho valor para los in-
tegrantes de la organización construir de 
manera responsable nuevas relaciones 
humanas entre todas y todos, reconocen 
el papel central de la mujer en la agricul-
tura familiar campesina de autoconsumo 
y subsistencia.

Figura 4. Durante los talleres de intercambio de 
experiencias y saberes de Campesino a Cam-
pesino, las mujeres son protagonistas durante 
el desarrollo del evento. Fotografía: Marcos 

Cortez, Valle del Río, enero de 2016.
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Una tarea indispensable es la que reali-
za la Red de Mujeres Trabajando por el 
Bien Común (redemu)7 en conjunto con 
la up y otras organizaciones campesi-
nas de la región. En corto tiempo estos 
cambios de conciencia han servido para 
lograr la participación e integración de 
las mujeres a los grupos pertenecientes 
a la organización, que sean visibilizadas 
desde dentro de su comunidad, familia y 
hogar. Por ejemplo, en los consejos de 
administración de la organización pre-
dominan hombres y mujeres jóvenes en 
promedio de 25 a 45 años, personas adul-
tas y mayores de 36 a 65 años. De los 
más de 600 socios activos que integran 
la Unión de Pueblos, el 30% son muje-
res y cada vez son nombradas en algún 
cargo, porque han demostrado ser tra-
bajadoras, luchadoras, comprometidas, 
excelentes administradoras y atinadas 
en sus comentarios en las asambleas, no 
solo porque falten hombres en las comu-
nidades, sino por su participación en los 
diferentes roles que juega dentro y fuera 
de la comunidad.

Por su parte, los gobiernos federa-
les desde el periodo (1982-2018) han 
promovido programas para combatir el  
 
 
7.      Tiene grupos comunitarios de mujeres en la 
región de Coyuca de Benítez desde el 2006, se 
deriva de la organización Unión de Pueblos, en 
su eje: Equidad y Género. Cabe mencionar que 
los grupos organizados con presencia de la rede-
mu son en promedio 20 comunidades, que agrupa 
entre 10 a 25 mujeres por comunidad, interrelacio-
nan en los diferentes encuentros e intercambios 
de experiencias en los eventos que convoca la 
Unión de Pueblos.

hambre y la pobreza, que son destinados 
exclusivamente para las mujeres, que son 
las que participan e integran el padrón de 
beneficiarias pobres. No obstante, local-
mente viven en dependencia permanen-
te de dádivas monetarias de programas 
para complementar los gastos corrientes 
y compra de alimentos, situación que 
perjudica el abandono de los traspatios 
pecuarios y agrícolas por las mujeres, ya 
que los programas están reemplazando 
estas dinámicas sociales. Por lo gene-
ral, estos programas no logran acoplarse 
con políticas de seguridad alimentaria, si 
bien suelen cubrir algunos servicios bási-
cos, son limitadas en generar relaciones 
sociales e iniciativas propias, instauran-
do dependencias permanentes. Lo que ha 
venido a multiplicar los roles tradiciona-
les de la división sexual del trabajo, ade-
más de adquirir más responsabilidades 
(muy independiente de las que ya tienen) 
y nuevas relaciones de sujeción impues-
tas por la intervención institucional.

A pesar de estas tareas impuestas a las 
mujeres, la organización ha contribuido 
a elevar el protagonismo de la mujer y 
garantizar su presencia en las activida-
des socioproductivas. La participación 
de mujeres en los talleres y encuentros 
era un problema difícil de resolver, pues 
los hombres impedían su presencia y ex-
cusaban su participación al mencionar de 
manera concurrente: “tienen tareas en la 
casa, ellas están muy ocupadas con los 
hijos y la comida, por eso no pudieron 
venir”. Hoy con el correr de los años se 
ha logrado su presencia, síntoma que 
expresa la ruptura de muchas de las ba-
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rreras impuestas por el machismo en los 
primeros arranques de la up.

Se reconoce el papel que juega la 
mujer y las diferentes actividades que 
son igual de importantes que las de los 
hombres para proveer alimentos a la fa-
milia y complementar su alimentación 
básica. Asimismo, su participación en 
las siembras y cosechas de la milpa, pero 
también cuidado de las semillas nativas 
y su contribución tradicional con cono-
cimientos que son compartidos por ellas 
en los diferentes espacios de diálogo. 
Estos son valorados y reconocidos por 
todos los socios. Encontramos mujeres 
que hacen lo posible por que la familia 
garantice sus alimentos, ya que conser-
van y recrean cultura y saberes, a pesar 
de que implica mayor trabajo. A pesar 
del predominio del sistema patriarcal 
que se ve reflejado en diferentes tonos 
en el interior de la propia comunidad, 
las campesinas han heredado y reinven-
tado estrategias para la vida familiar a 
nivel comunitario, ya que son encarga-
das de facilitar la seguridad y nutrición8  
 
 
8.      La alimentación humana en la región tiene 
muchos valores nutricionales y la relevancia del 
importante del maíz y todo lo que se deriva de la 
milpa. Las mujeres en los procesos de educación 
dialógica intercambian con otros hombres y muje-
res la importancia de la nutrición de la familia, en 
la que destacan las propiedades nutricionales de 
los alimentos que consumen con frecuencia, y con 
ello, generar conciencia de consumo sano y res-
ponsable. El maíz es abundante en carbohidratos 
y contiene proteínas; cuando se mezcla con frijol 
(rico en proteínas, hierro y otros minerales), ca-
labaza (con alto contenido de grasas y proteína), 
chile y jitomate (vitamina A, B y C), la combinación 

alimentaria, pues tienen conocimiento 
en la conservación de semillas, elabo-
ración y transformación de alimentos, 
procesos de nixtamalización9 de granos, 
así como un claro conocimiento del agro 
biodiversidad local y sus usos botánicos.

Tras estos logros, los integrantes 
de la organización no se sienten satis-
fechos, pues todavía no es suficiente, 
aseguran. Hoy en día, la mujer campe-
sina integrante de la up asume tareas de 
promoción en la comunidad, que tienen 
como objetivo: recuperar saberes, hacer 
milpa, empoderarse del solar y poner en 
marcha prácticas tradicionales, y esto 
sirva para heredar a sus hijos conoci-
mientos milenarios de hacer agricultura. 
Para cumplir con estos propósitos, cabe 
mencionar que la equidad de género es 
parte de una necesidad reconocida por 
los actores de la organización, pero es 
una brecha que resulta difícil acotar, aún 
en el seno de las familias campesinas.

resultante suministras las vitaminas necesarias 
para una persona adulta, conformando una nutri-
ción completa y balanceada.
9.      El proceso de nixtamalización consiste en 
poner a remojar y hervir en agua con cal durante 
unas dos horas los granos de maíz secos para 
que se ablanden, y luego dejar reposar otras más, 
antes de ser colados y luego molido en un metate 
de manera tradicional. Actualmente, la molienda 
se hace en máquinas especiales, sean de uso do-
méstico como industriales, con el objetivo de obte-
ner masa, para la elaboración de alimentos como: 
tortillas, tamales, tlacoyos, zopes, gorditas, pinole 
y atoles. El nixtamal es el resultado de la cocción 
alcalina y la molienda de las semillas de maíz; la 
palabra proviene de la palabra náhuatl nextli (ce-
nizas de cal) y tamalli, masa de maíz cocido. La 
cal fija el calcio, y aporta hierro y zinc durante el 
proceso de cocción, además de aumentar las cua-
lidades nutritivas.
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Prácticas cotidianas y espacios gana-
dos

Los diferentes procesos de organización 
regional han demostrado que la partici-
pación de las y los campesinos marca la 
pauta hacia la gestación de prácticas co-
tidianas que dan vida a nuevas epistemo-
logías locales. Considerando lo anterior, 
Long (2007) parte de un concepto de co-
nocimiento “constituido por las maneras 
en que los individuos o grupos sociales 
clasifican, codifican, procesan y otorgan 
significado a sus experiencias” (p. 349). 
Siendo el conocimiento, algo que todo 
individuo posee, cuyo proceso de pro-
ducción, reproducción y transformación 
se sitúa en el mundo de la vida: un mun-

do vivido que se toma por dado (Schutz 
y Luckmann, 1973, citado por Long, 
2007, p. 250), son los propios actores 
los que definen el proceso en torno a un 
aquí y un ahora. Estos procesos de cons-
trucción de nuevos conocimientos “epis-
temologías locales” radican a su vez en 
acontecimientos mediante los cuales los 
actores sociales interactúan, negocian y 
se acoplan a los mundos de vida10 de los 
 

10.      Los mundos de vida son “la realidad funda-
mental y eminente del hombre […]entendido en su 
totalidad, como mundo natural y social, es el es-
cenario y lo que pone límites a nuestra acción […]
es una realidad que modificamos mediante nues-
tros actos y que, por otro lado, modifica nuestras 
acciones (Schutz y Luckmann, 1973, pp. 25-28, 
citado por Nieves, 2013, p. 75).

Figura 5. Mujeres, hombres, jóvenes y niños de las comunidades de La 
Lima y El Papayito, aprovechan y se apropian de espacios, con el objetivo 
de garantizar alimentos sanos y cercanos. Fotografía:  Marcos Cortez, La 

Lima, junio de 2015.
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demás. Esta interacción, es favorable en 
la medida en todos los involucrados des-
cubren sus prácticas para aproximarse a 
los mundos de vida, y legitimar los cuer-
pos locales de conocimiento a través de 
categorías propias. En este caso especí-
fico, las prácticas cotidianas emergen y 
se desarrollan en un espacio social con-
creto: la región, donde los actores so-
ciales edifican puentes, desde donde se 
relacionan con otros actores y espacios 
de mayor alcance, para enfatizar la con-
creción de la acción social mediante sus 
prácticas y discursos.11

Por estas razones, las prácticas coti-
dianas y la economía campesina están 
estrechamente vinculadas como una for-
ma de producción familiar que utiliza 
productivamente el conjunto de la fuerza 
de trabajo doméstico familiar y emplea 
los recursos existentes localmente, sean 
naturales, sociales y económicos, para 
garantizar tanto la subsistencia, como el 
mejoramiento de su calidad de vida; y 
más que producir, es un modo de vida, 
lo que explicaría su persistencia, ante la 
lógica capitalista. Por lo tanto, la up ve 
el proceso como una alternativa antica-
pitalista, sin dejar de mencionar que los  
 
 
11.      “Los discursos no están separados de la 
práctica social […] entendiendo por discursos, un 
juego de significaciones insertos en las metáfo-
ras, representaciones, imágenes, narraciones y 
declaraciones que fomentan una visión particular 
de la ‘verdad’ acerca de objetos, persona, eventos 
y las relaciones entre ellos. Los discursos produ-
cen textos escritos, hablados, e incluso no-verba-
les (Long, 2007, pp. 112-114, citado por Nieves, 
2013, p. 94).

propios campesinos se ven sometidos en 
ciertos momentos por los mecanismos 
de mercado, mediante el intercambio 
desigual, precios bajos y competencia 
con empresas monopólicas de compra y 
venta de productos de la canasta bási-
ca, así como coyotes, intermediarios y 
acaparadores, situación que explica la 
explotación campesina en la región. Por 
lo anterior, coincido con Melucci, pues 
también sugiere partir de la vida coti-
diana de los actores para comprender la 
conformación y el significado de la ac-
ción colectiva; de ahí que se refiera a las 
prácticas cotidianas, al actor colectivo, 
a las redes de solidaridad y, sobre todo, 
las identidades colectivas “resultado de 
intercambios, negociaciones, decisio-
nes y conflictos entre diversos actores” 
(1999, p. 12).

Estas dinámicas son valiosas pues 
diversifican de manera holística las ac-
tividades productivas, pasan a ser estra-
tegias de resguardo o defensa familiar 
a una estrategia colmada de alternativas 
al desarrollo que impulsan organizacio-
nes de los propios campesinos. Esto se 
debe a que el fin productivo de la fa-
milia no es lograr las máximas ganan-
cias o rentabilidad, sino el bienestar de 
la vida misma. Como bien lo dice, una 
socia fundadora durante un taller comu-
nitario: “Nosotras las campesinas pode-
mos producir, conservar todos nuestros 
recursos y además podemos comercia-
lizar e intercambiar nuestros productos; 
con esto, claro que podemos lograr la 
autonomía que deseamos”. 
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Estas acciones generan autonomía lo-
cal desde la producción, consumo, in-
tercambio y venta de excedentes. Un 
espacio social ganado desde 2009 es 
el Tianguis Campesino Agroecológico 
que se establece cada quince días en la 
cabecera municipal, con el objetivo de 
generar una economía local, promovido 
por el colectivo de organizaciones que 
se articula con la up en convenio con el 
ayuntamiento, cuyo propósito es incidir 
y fomentar el reconocimiento de espa-
cios alternativos para el abastecimiento 
de alimentos sanos y nutritivos para los 
habitantes del municipio. En esta ex-
periencia los primeros brillos lograron 
evidenciar ante los medios y autoridades 
locales que en estos mercados locales 
alternativos los consumidores valoran 
la importancia de la buena nutrición y 
la procedencia del producto, así como 
también las formas de producción y, en 
consecuencia, demandan mayores volú-
menes de productos nutritivos e inocuos 

para su salud, representados principal-
mente por granos básicos, frutas, hortali-
zas, tubérculos y productos derivados de 
leche, miel y café. 

En los últimos meses, la pandemia 
sanitaria ocasionada por el virus SARS-
CoV-2, denominado COVID-19, ha ex-
puesto la vulnerabilidad del actual siste-
ma de producción industrial y los efectos 
sobre la agricultura familiar campesina. 
Sin duda la crisis sanitaria es un llama-
do de atención que nos lleva a repensar y 
reinventar acciones estratégicas.

De tal forma que, las acciones de 
producción y comercialización local 
representan un modo viable, esto es, 
continuar cultivando alimentos a nivel 
familiar. Por ejemplo, se establecieron 
ventas directas de productor a consumi-
dor (con las medidas sanitarias pertinen-
tes), una relación de confianza edificada 
desde años, que en medio de la pande-
mia tomo mayor relevancia: “consumo 
local y adquisición de productos sanos 
y nutritivos”. Actualmente, las activida-
des del tianguis se empiezan a reanudar 
paulatinamente, sus miembros están for-
talecidos emocionalmente, pues han de-
mostrado a las autoridades en diferentes 
espacios, que la producción comunitaria 
de alimentos se mantiene y la urbana va 
en aumento. Aparte de exigir la elimi-
nación de alimentos basura de las dietas 
ante futuras pandemias, cuyos daños es-
tán ampliamente comprobados. Hoy, la 
población urbana en Coyuca de Benítez 
está interesada en dejar de consumir los 
productos que ofrecen las corporaciones 
y transitar hacia el consumo de alimen-

Figura 6. Productos derivados del ganado mayor 
(quesos, cremas, requesón, etc.) que se venden 

de manera directa en los espacios ganados 
desde el 2009. Fotografía:  Marcos Cortez, 
Cabecera municipal de Coyuca de Benítez, 

diciembre de 2015. 
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tos tradicionales, compra de alimentos 
en mercados locales, tianguis, eco tien-
das, etc., así como en organizar ventas e 
intercambios entre el campo y la ciudad, 
escenario que está caminando, pues se-
rán acciones vitales en la nueva norma-
lidad (Cortez, 2020).

Autogestión regional en el espacio 
cotidiano

La autogestión ha ganado una gran pre-
eminencia en las últimas décadas en 
América Latina. No únicamente porque 
se vincula a nuevas visiones y diferentes 
ámbitos, sino que nace de las mismas 
prácticas cotidianas. Las reflexiones 
en torno a la autogestión remite al de-
sarrollo del marxismo y nihilismo que 
hace un uso confuso y diverso de esta 
noción referente a sinónimos de inde-
pendencia, autonomía, autoactividad, 
autorregulación, anarquismo, etcétera; 
con la opción política respaldada en la 
idea de que los propios ciudadanos po-
dían tomar en sus manos, a través de la 
autoorganización, aquellas tareas que el 
Estado no garantizaba.

Desde esta perspectiva, la autoges-
tión es utilizada por la up como una 
forma organizativa que involucra a los 
propios sujetos en tareas concretas y 
que fortalece las capacidades, sin que 
esto signifique la posibilidad de dejar 
de exigir al Estado el cumplimiento de 
sus necesidades sociales. Se trata de una 
relación política que busca ser modifi-
cada mediante proyectos, estrategias, 

prácticas y discursos cotidianos que se 
vuelven también políticas, mediante 
las mismas acciones colectivas de par-
ticipación. El posicionarse como auto-
gestivos, implica una forma de buscar 
alternativas al desarrollo, vinculado con 
la lucha por mercados y economías con 
equidad, incluyente y con justicia social, 
por la búsqueda de la instalación de un 
modelo no avasallante y depredador de 
la vida misma, como el que predomina 
a nivel global. 

En materia de autogestión, Long 
señala que “los actores no son simples 
categorías sociales sin cuerpo, o pasivos 
recipientes de intervención, sino partici-
pantes activos que procesan información 
y realizan estrategias en sus tratos, tanto 
con diversos actores locales como son 
instituciones y personal externo” (2001, 
p.13). En tal sentido, la up una organi-
zación autogestiva, donde se construye 
organización con participación, es pen-
sada por sus integrantes como elemento 
que posibilita y fortalece el ejercicio de 
la autonomía territorial, que a su vez se 
expresa como forma de relación y toma 
de posición frente a otros, es decir, con 
una idea clara de proyecto que se distin-
gue de otras organizaciones a nivel re-
gional, con una dirección definida y ob-
jetivos claros, que genera una posición 
frente al Estado.

 En este proceso la idea de alternativa 
al desarrollo parte desde lo local, porque 
es desde los espacios sociales ganados, 
donde se promueven las posiciones de 
resistencia y las posibilidades reales 
de mitigar las dinámicas hegemónicas 
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que puede contribuir al cambio de con-
ciencias, tanto de quienes perpetúan el 
capital, como de quienes han sido agra-
viados por el mismo. De esta manera la 
up y sus múltiples estrategias y acciones 
de vida pasan por discutir toda la base 
conceptual del desarrollo, sus modos de 
entender la naturaleza y la sociedad, sus 
instituciones y sus defensas discursivas 
[…] las alternativas al desarrollo apun-
tan a romper el cerco de su racionalidad 
actual, para moverse hacia estrategias 
radicalmente distintas, no solo en su ins-
trumentación, sino que también en sus 
bases ideológicas (Gudynas, 2011, p. 
392). 

Del mismo modo, la orientación cen-
trada en el actor de Long (2007) parte 
de reconocer las múltiples realidades o 
“mundos de vida” de los diversos acto-
res y a través de esos espacios locales y 
regionales. Con esta orientación, la up 
impulsa un esquema de participación 
que pretende eliminar las jerarquías 
sustentadas en la formación académica 
en una posición de dirección en la or-
ganización, sin estar libres de relaciones 
de poder, conflictos y contradicciones 
internas en los grupos en la toma de de-
cisiones sobre el rumbo de la organiza-
ción.

 En este tenor, si bien la autogestión 
incluye que los promotores o delegados 
como es singular llamarles a los repre-
sentantes de los grupos a nivel comuni-
tario, asimilen y se hagan cargo de los 
trabajos necesarios para continuar con 
los procesos organizativos, implícitos la 
administración y su representación le-

gal, el proyecto autogestivo adquiere un 
cometido sociopolítico que trasciende 
las posibilidades de autoadministración 
de una instancia civil. 

Paradójicamente, el desentendimien-
to por parte de las autoridades frente a 
las necesidades reales de este sector de 
la población, más la falta de una políti-
ca nacional para agricultores pequeños, 
propicia el surgimiento de proyectos y 
prácticas autogestivas, con identidad 
propia y colectiva, que dan cuerpo al tra-
bajo participativo y organizativo a nivel 
local-regional, entre los que destacan: 
producción agroecológica de alimentos, 
vinculación con mercados locales, crea-
ción de tianguis campesinos, circuitos 
cortos de comercialización, venta de 
maíz nativo en transición agroecológi-
ca, agregación de valor de productos 
agropecuarios, huertos familiares, milpa 
agroecológica, granjas integrales susten-
tables, ecotecnias saludables, entre otros. 

Figura 7. La asamblea regional es el órgano 
supremo en la que se debaten temas de interés 

y toma de decisiones pertinentes con relación al 
proyecto regional. Fotografía: Marcos Cortez, 

Valle del Rio, mayo de 2016.
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Asimismo, ejercen la contraloría social 
ciudadana, mediante la formación de 
comités de transparencias a nivel comu-
nitario y vigilancia de la distribución del 
recurso público del ramo 33 en el mu-
nicipio, para el monitoreo de obra pú-
blica y social; además de la incidencia 
en políticas públicas, específicamente 
en vivienda rural y programa de Pimaf 
(Programa de Incentivos de Maíz y Fri-
jol), en estos caso propusieron diseño de 
vivienda digna y el uso de abonos orgá-
nicos para la producción granos básicos, 
mismos que fueron canalizados como 
propuesta municipal ante la problemá-
tica local expuesta por la organización, 
pues la erosión de la vivienda tradicio-
nal por materiales industrializados y 
suelos por fertilizantes sintéticos, era la 
tónica de año tras año, como una forma 
de lucrar con los pueblos a coste de sus 
propios impuestos. 

Estas diversas actividades que en-
caminan hacia la autogestión tienen un 
recorrido lleno de tropiezos, con logros 
y desesperanzas, pero que se han conso-
lidado por la perseverancia de diferentes 
actores que en ella intervienen. En este 
contexto, la perspectiva autogestiva que 
podría simplificarse en la idea de “ha-
cerlo por nuestra cuenta” o “decisiones 
propias” las labores centrales de su pro-
yecto con una orientación de autonomía, 
cuya decisión recae sobre la colectivi-
dad que lo impulsa. 

El aprendizaje es posibilitado por 
la experiencia colectiva en la que unos 
aprenden de los otros, que está reflejado 
en la cotidianidad, familias y grupos, en 

la que sus distintos miembros realizan 
funciones diferenciadas y complemen-
tarias. Se puede decir que siempre, en 
cualquier tipo de colectividad: hay y ha 
habido participación; el problema no es 
inventarla, sino conocer si esas formas 
de participación naturales resultan ade-
cuadas o consecuentes con el proyecto 
de trasformación que se quiere asumir, y 
en qué medida unas y otras puedan com-
binarse o adaptarse (Socarras, 2004, p. 
175). 

Al participar en talleres, cursos, 
tianguis o ferias gastronómicas, redes-
cubren sus propias capacidades y po-
tencialidades, que también comienzan 
a ser reconocidas por otras colectivida-
des como son sus propias familias y la 
misma comunidad. Además, este tipo de 
participación tiene una posición axioló-
gica basada en la dignidad y el respeto 
a la persona, al valor de la participa-
ción, de la justicia y de la libertad, que 
se encuentra también en sus formas de 
expresión corporal y mental, llenas de 
elementos cotidianos, que nos hablan 
sobre las formas de entender y concebir 
su realidad y, esto da más elementos de 
apropiarse en su autotransformación. 
Para ello, hay que pensar y repensar des-
de los contextos locales, desde la exi-
gencia del contexto histórico social y de 
los órganos culturales, desde los proyec-
tos de futuro que se van construyendo a 
partir de su autorreflexión y aprendiza-
je colectivo, que fomenta un verdadero 
cambio social, y que privilegie la idea 
de autoconstrucción de la misma capa-
cidad de los actores sociales de construir 
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y transformar sus propias estrategias de 
vida, desde su propia lógica de existen-
cia, como lo han venido haciendo dentro 
del mismo sistema capitalista. En este 
sentido, la creatividad puede ampliar las 
alternativas de construcción local fren-
te a la globalización, por tanto, se trata 
de avanzar en dos sentidos en la cons-
trucción de alternativas desde lógicas 
distintas al capital, y simultáneamente 
de luchar por condiciones más dignas 
de inserción de la globalización (Landá-
zuri, 2008, p. 234), ya que de ninguna 
manera se constriñe a lo local, sino que 
también apunta a lo global, pues el es-
pacio local está integrado a la dinámica 
global en casi todas las áreas. 

En este caso, la autogestión territo-
rial, como alternativa presente desde los 
orígenes de la organización, funge como 
una práctica que a su vez genera nuevos 
sentidos y brinda la posibilidad de pen-
sarse como sujetos soberanos y crea las 
condiciones para un ejercicio real de po-
líticas públicas desde lo local. La auto-
gestión no puede reducirse a una forma 
de autoabasto alimentario o producción 
agroecológica, sino que es, ante todo, un 
proyecto político e ideológico; con una 
práctica hacia la soberanía alimentaria 
del territorio, sobre todo cuando ésta 
se piensa a partir de la experiencia de 
la organización, se expresa a través de 
prácticas cotidianas que la hacen posi-
ble, la cual se fundamenta en estrategias 
individuales, familiares, comunitarias y 
colectivas que les permitan soñar en un 
futuro para ellos y para sus hijos.

Conclusión

Las estrategias autogestivas en el terri-
torio son formas de producción de co-
nocimiento constante —epistemologías 
locales—, producción de saberes, vista 
como una práctica social cotidiana, con 
agrovalores; compromiso, solidaridad y 
reciprocidad, que se construye desde la 
co-labor, la co-producción y co-partici-
pación para hacer una transformación 
desde abajo y desde el interior de la vida 
cotidiana, porque la intención de apoyar 
el protagonismo de los actores locales 
es menester de rescatar sus experien-
cias, crear organización y seguir forta-
leciendo sus alternativas al desarrollo 
como un verdadero proceso autogestivo 
a nivel territorial, gestado de los senti-
pensares.

Por lo tanto, coincido con Long 
(2007) en cuanto a que es fundamental 
que los actores sociales en los espacios 
locales asuman roles protagónicos en 
la confección de políticas de desarro-
llo localmente significativas, las cua-
les pongan en práctica los mecanismos 
incluyentes con los que se articule una 
nueva sociología del desarrollo, susten-
tada en el reconocimiento explícito de la 
heterogeneidad y la diversidad cultural. 
La adopción de este enfoque implica la 
presencia de varias partes, y entre todos 
identificar las racionalidades específicas 
de los actores involucrados. Donde la 
comunicación fluya de arriba hacia aba-
jo y viceversa, pues no solo se trata de 
dejar que se expresen y actúen dichos 
actores, sino que se planeen objetivos y 
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fines hacia el desarrollo, todo desde una 
perspectiva configurativa de lo regional. 

Dicho proceso, como se ha mencio-
nado a lo largo de los apartados, se en-
cuentra constante autoconstrucción pues 
no es ideal y mucho menos representa la 
única salida emergente ante la catástrofe 
global, pero si representa una esperan-
za para cientos de familias campesinas 
que creen que los cambios sociales se 
logran con participación, organización 
y aprovechamiento de espacios socia-
les, tomando en cuenta sus debilidades 
internas en inclusión, género, toma de 
decisiones y tensiones internas de los 
grupos, que son los retos pendientes de 
todas y todos que intervienen, en víspe-
ras de un nuevo horizonte que siguen 
tejiendo los propios actores desde sus 
diversos espacios cotidianos.
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Resumen

El presente artículo plantea como objetivo principal analizar 
la participación de las organizaciones en los procesos de re-
configuración de los territorios a partir de la lucha social y la 
propuesta de alternativas políticas. También se revisa el papel 
que cumplen los procesos de institucionalización, el tejido de 
redes de colaboración y la reciprocidad en el proceso de for-
talecimiento de las organizaciones; dado que, todo ello contri-
buye a la creación y consolidación de una dinámica de inte-
racciones entre las organizaciones sociales con capacidad de 
convocatoria a nivel local de la Zona Metropolitana de Xalapa 
en el estado de Veracruz. 

1.     El artículo se realizó con base en la participación en el Proyecto de 
Investigación Unificación de la planeación territorial con base en el agua 
y su ciclo socio-natural Ordenamiento Territorial, Hídrico y Ecológico * 
foins-299501

1
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Abstract

The aim of this paper is to analyse the 
participation of organizations in the re-
configuration processes of territories, 
emanating from social struggles and the 
proposal of political alternatives. The 
role of institutionalization processes, 
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collaboration networks and reciprocity 
in the strengthening of organizations is 
also reviewed, for all of them contribute 
to the creation and consolidation of in-
teraction dynamics amongst social orga-
nizations with convening power at the 
local level in the Xalapa Metropolitan 
Area, in the state of Veracruz, Mexico.

Keywords: Space, Territorialization, 
Knowledges, Participation, Collabora-
tion.

Introducción

La participación de la sociedad organi-
zada en las luchas por el territorio —y 
en especial por el ordenamiento, la defi-
nición y el uso de los recursos de este—
¬ son cada día más activas. Además, las 
organizaciones sociales ambientales o 
ecológicas hacen presencia en diversos 
espacios a nivel local, estatal, nacional e 
internacional, influyendo en la toma de 
decisiones, en las políticas públicas y, 
en muchas ocasiones, liderando proce-
sos de cambios en la legislación. Lo cual 
hace que la investigación sobre organi-
zaciones, sus procesos de conformación, 
participación y construcción de redes, 
resulte relevante para entender las for-
mas de gestión del territorio. Investiga-
ción que para dar cuenta de la compleji-
dad de dichos procesos deben plantearse 
desde una perspectiva interdisciplinaria, 
con un acercamiento desde lo local y 
una metodología comprensiva que lue-
go permita hacer análisis comparativos 
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desde contextos diferentes. Desde este 
planteamiento, para este artículo, reto-
mamos una de las zonas piloto que se 
contemplaron en el Proyecto de ordena-
miento territorial, hídrico y ecológico, la 
Zona Metropolitana de Xalapa (zmx)

En la zmx están presentes nume-
rosas organizaciones sociales con un 
enfoque socioambiental/socioecológi-
co que han incidido —e inciden— en 
la gestión del territorio, que tienen una 
historia de lucha de defensa de este y, 
de participación con los sectores gu-
bernamentales para generar propuestas 
bajo una perspectiva no solamente de 
conservación ambiental sino también 
de justicia social. Además, en los proce-
sos de defensa del territorio que se han 
desarrollado en la zmx confluyen múlti-
ples organizaciones sociales, dedicadas 
a diversas actividades relacionadas con 
la conservación del medio ambiente, 
educación, igualdad social, salud y cul-
tura. Algunas de ellas constituidas des-
de asociaciones de vecinos han logrado 
movilizaciones y cambios importantes 
en su entorno. Según datos de Organis-
mo Público Local Electoral de Veracruz 
(ople-ver),2  hasta 2019 se contaba con 
el registro ante indesol, de 2 869 Orga-
nizaciones de la Sociedad Civil, de las 
cuales se mantienen en actividad 1 570 
por lo que se considera que Veracruz es 
el cuarto estado con mayor presencia de  
 
 

2.     https://portalanterior.oplever.org.mx/minipor-
tales/01sitecvoascv2/pdfs/directorio.pdf Consulta-
do el 8 de noviembre de 2020.

organizaciones a nivel nacional. Tan 
solo en Xalapa se cuenta con 415 orga-
nizaciones, representando el 26.43% de 
las organizaciones civiles a nivel estatal. 

La presencia de las organizaciones 
sociales en el estado de Veracruz es di-
rectamente proporcional al número de 
Ordenamientos Ecológicos (eo) que tie-
ne y están en proceso en dicho estado. 
Pues son estas organizaciones las que 
han impulsado y liderado los procesos 
de participación ciudadana.3 Según da-
tos presentados en la página del Gobier-
no de Veracruz,4 la entidad cuenta con 
cuatro oe decretados, tres de ellos para 
las cuencas de los ríos Bobos, Tuxpan y 
Coatzacoalcos; y uno para la región ca-
pital de Xalapa. Actualmente se encuen-
tran en proceso dos, el oe del Territorio 
Estatal y del municipio de Alvarado.  

A nivel de la zmx la conservación/
restauración, es decir, la gestión del 
bosque mesófilo de montaña —o bos-
que de niebla— constituye uno de los 
principales retos para las organizaciones 
sociales por cuanto este presta múlti-
ples servicios ecosistémicos, albergando 
una gran biodiversidad de flora, fauna y 
hongos. El bosque mesófilo de montaña 
tiene una superficie 1 480 km2, es decir 
el 2.07% de la superficie del estado, y 
se ha visto afectada por el crecimiento 
urbano, ocasionando efectos adversos  
 
 
3.     Véase Mapa de las organizaciones sociales 
en la Zona Metropolitana de Xalapa
4.     http://www.veracruz.gob.mx/medioambiente/
ordenamiento-ecologico/ Consultado el 8 de no-
viembre de 2020.
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en la conservación (Guerrero, 2020). 
Ello debido a la tala, presencia de basu-
ra, pérdida de manantiales y la disminu-
ción de la disponibilidad del agua tanto 
para el consumo doméstico, como para 
el desarrollo de actividades económi-
cas como la agricultura y la ganadería. 
Por ejemplo, la Cuenca Pixquiac se ha 
visto afectada por la tala clandestina en 
el bosque de Cofre de Perote, que es su 
zona de recarga y en consecuencia dis-
minuye la recarga de agua de la cual 
dependen diversas actividades econó-
micas de la región. Lo anterior ha moti-
vado el desarrollo de múltiples acciones 
para la defensa del territorio, en espe-
cial del bosque de niebla, por parte de 
las organizaciones que tienen vínculos 
socio-afectivos entre vecinos, logrando 
incidir en la gestión de la tierra y el agua 
usando los instrumentos gubernamenta-
les de gestión.

El presente artículo se enfoca en 
las actividades desarrolladas por las si-
guientes organizaciones:5

• Senderos y Encuentros para un De-
sarrollo Autónomo y Sustentable, 
sendas a.c., organización formada 
en 1999. Desde 2005 sus activida-
des se desarrollan en la subcuenca 
del Río Pixquiac, zona conurbada 
de Xalapa, montaña de Cofre de 
Perote. 

5.     Agradecemos a los integrantes de las orga-
nizaciones que nos proporcionaron las entrevistas 
que posibilitaron el desarrollo del presente artícu-
lo.

• Desarrollo Sustentable del Río Se-
deño, Lucas Martín, a.c., organi-
zación formada en 1996, sus acti-
vidades se desarrollan en la cuenca 
del Río Sedeño, perteneciente a la 
Cuenca del río Actopan, y son veci-
nos de la Cuenca del Pixquiac-An-
tigua.

• Red de Custodios del anp Archi-
piélago de Bosques y Selvas de 
Xalapa, formada en 2015. Sus ac-
tividades se desarrollan en los polí-
gonos del anp: Bosques de Pacho, 
Riberas del Pixquiac, Luz del ba-
rrio-Coapexpan, Banderilla-Parque 
Lineal Quetzalapan-Sedeño, Ba-
rrancas del Chiltoyac, el Castillo y 
Miradores-Pinoltepec, así como los 
municipios de Xalapa y Tlalnelhua-
yocan.

• Centro Mexicano de Derecho Am-
biental (cemda): fundada en 1993, 
en el año 2013 comienza sus activi-
dades en la zona del Corredor Arre-
cifal del Sureste del Golfo de Mé-
xico y Áreas Naturales Protegidas 
Marinas. Ha trabajado en los muni-
cipios de Xalapa, Actopan, Alto Lu-
cero, La Antigua, Emiliano Zapata, 
Teocelo, Jalcomulco y Acajete. 

• Planeación, Desarrollo y Recupe-
ración Ambiental (pladeyra) s.c., 
creada en 1993, desarrolla sus ac-
tividades en varias cuencas del es-
tado de Veracruz (río Tuxpan, río 
Sedeño, Coatzacoalcos, Bobos); 
municipio de Alvarado; Cozumel; 
municipios de Xalapa y Tlalnelhua-
yocan
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• Global Water Watch (gww): La 
sede de la organización se encuen-
tra en Coatepec, desde 2005. Está 
vinculado como programa diseña-
do y auspiciado por la Universidad 
de Auburn, Alabama. Se ha enfo-
cado en la actividad de monitoreo 
bacteriológico del río Carneros, río 
Sordo, pertenecientes a la Cuenca 
del río La Antigua, y del Río Sede-
ño.

En el mapa de las organizaciones socia-
les en la Zona Metropolitana de Xalapa 
se observa la ubicación geográfica de 
sus acciones, así como su confluencia. 
Situación que les permite crear una red 
de colaboración, elemento que se desa-
rrollará más adelante. 

El artículo se estructura en tres partes, 
la primera se enfoca en una discusión en 
torno al territorio y las organizaciones 
sociales. La segunda sección analiza las 
formas de participación ciudadana y su 
relación con las organizaciones locales. 
La tercera analiza las redes de colabo-
ración y trabajo de frontera de las or-
ganizaciones construidas en la zmx. El 
artículo concluye con un balance de los 
retos y desafíos que las organizaciones 
sociales en la zmx enfrentan para conti-
nuar con sus actividades en defensa del 
territorio.

Territorio y organizaciones 

En los debates en torno a la definición 
del territorio se contrastan dos líneas 

ampliamente discutidas: una con un 
sesgo teórico, elaborado desde la acade-
mia, y la otra que desarrollan los actores 
sociales desde una perspectiva antró-
pica, cuya determinación depende del 
punto de vista del observador calificado 
(Fals-Borda, 2000, p. 1) y se determina 
de manera empírica. Desde la discusión 
teórica, el concepto de territorio ha so-
brepasado a su disciplina de origen, la 
geografía, para incluirse en el debate de 
las ciencias sociales, en especial desde 
una perspectiva interdisciplinar, que 
aporta contenidos al espacio, conside-
rándolo como el ámbito en el que se ex-
presa la acción social. Y con ello, se ha 
complejizado el debate en la conceptua-
lización, presentándose una gran riqueza 
en las líneas de investigación que sobre 
este se generan en la academia (Lla-
nos-Hernández, 2010). Desde la pers-
pectiva empírica, el territorio se concibe 
en constante cambio, y se requiere de 
estrategias para adaptarse o resistir al 
mismo. Esto se genera en el día a día y 
se percibe en las relaciones sociales que 
en el territorio se desarrollan, las cuales 
expresan la interacción entre lo global y 
lo local, la diversidad de intereses que lo 
colocan en el centro de las luchas de los 
pueblos, en y por el territorio.

 Como ya se ha mencionado, la rela-
ción entre territorio y espacio es estre-
cha, por ello se considera necesario re-
visar qué se entiende por este último. El 
espacio y el tiempo son dos dimensiones 
desde las cuales se ubican los procesos 
sociales, y son determinantes en los aná-
lisis, sin embargo, se perciben de forma 
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diferente dependiendo de los contextos 
locales desde los cuales se observen. El 
espacio personal —o privado— es aquel 
que se considera como refugio, (no solo 
se refiere al hogar o la casa), es el que 
permite sentir seguridad, en donde se 
deja al descubierto la vulnerabilidad, 
por lo que se vincula a condición psico-
lógica asociada a un lugar. 

El espacio físico es tangible y se re-
clama mediante los sentidos como la tie-
rra, la casa, en palabras más coloquiales 
“el suelo que piso”. El espacio social o 
compartido es aquel que se cohabita, en 
el que no se tiene control, sino que por 
el contrario controla, es el espacio de los 
encuentros y desencuentros, el que la 
sociedad reconoce. En el caso del espa-
cio simbólico, está cargado de contenido 
y de límites, normas e historia. 

 En el caso del espacio cartográfico o 
convencional es el que se legitima por el 
conocimiento técnico, al que se conside-
ra “objetivo”, pero al igual que el resto 
del conocimiento humano responde a 
intereses y muchas ocasiones prescinde 
e ignora la complejidad social de quie-
nes habitan dicho espacio. La geografía 
tradicional quiere ordenar el espacio y 
no tienen en cuenta los intereses contra-
dictorios inscritos en la sociedad. Hay 
mucho de autoritario en eso (Porto-Gon-
calves, 2015, p. 251). 

Para analizar la relación del espacio 
y el territorio se retoman las propuestas 
de Raffestein (2013, p. 173) y Gimé-
nez (2005, p. 9) que asumen al espacio 
como precedente del territorio, es decir, 
es el elemento base sobre el cual se crea 

o construye el territorio. Este punto de 
partida es el espacio vivido, con conte-
nido que, al ser apropiado, o territoriali-
zado se convierte en territorio. Al que se 
define como “un espacio en el que se ha 
proyectado un trabajo, energía e infor-
mación y que, en consecuencia, revela 
relaciones marcadas por el poder” (Ra-
ffestin, 2013, p. 173). De hecho, en las 
entrevistas con líderes de organizacio-
nes sociales de la zmx se hicieron afir-
maciones que permiten observar como 
el principio de la defensa del territorio 
está articulado al asumirlo como su es-
pacio vivido, como un proyecto perso-
nal:

Claro, nosotros así lo hemos hecho 
porque así lo hemos decidido, como un 
proyecto personal y porque queremos 
vivir en un lugar que nos gusta y crear 
un lugar donde nosotros queremos vi-
vir y defenderlo. Defenderlo desde el 
señor o señora que pasa con su perro y 
que le decimos que por favor recoja el 
excremento, hasta defender el territorio 
de los constructores, de los urbanizado-
res (...) (Vázquez, F., comunicación por 
videollamada, 03 de agosto de 2020).

En el análisis del territorio es importante 
considerar el concepto de territorialidad, 
porque permite explicar el uso y defen-
sa del territorio por parte de la sociedad, 
comprender la forma en cómo se organi-
zan las actividades cotidianas, repercute 
en el crecimiento y persistencia de las 
organizaciones sociales, además es la 
base del principio de identidad. Por ello, 
la territorialidad “refleja la multidimen-
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sionalidad de la vivencia territorial por 
parte de miembros” de la sociedad (Ra-
ffestin, et al., 2013, p. 189). El proceso 
de apropiación se inserta en un contexto 
de múltiples intereses y conflictos, que 
definen el acceso y distribución de los 
recursos. Por ello, el territorio se plura-
liza según escalas y niveles histórica-
mente constituidos y sedimentados que 
se encuentran imbricados. La apropia-
ción-valoración del territorio se puede 
dar de diferentes formas, Giménez se-
ñala dos: “de carácter instrumental-fun-
cional o simbólico-expresivo” (2005, p. 
28). En relación con esta última, es ne-
cesario considera a “la teoría de sujetos 
que construyen territorio, que grafían la 
tierra. Hay que tener mucho cuidado y 
hay que estar abierto para entender la 
gramática propia de esas grafías. [Por 
ello] No podemos crear esa teoría ge-
neral del territorio” (Porto-Goncalves, 
2015, p. 248), como lo propone la Geo-
grafía tradicional.  

Otro elemento ineludible en el análi-
sis de los procesos de territorialización 
son las relaciones de poder. Dado que 
implican el dominio, el control del es-
pacio, y que, en muchas oportunidades 
pueden disputar la soberanía estatal en 
el territorio, porque se resiste a aceptar 
el monopolio del Estado para la toma de 
decisiones sobre los recursos ubicados 
en este. Por ejemplo, los movimientos 
sociales que se oponen a los megapro-
yectos, y que ponen en evidencia la 
necesidad de integrarlos en la toma de 
decisión sobre el territorio que suscriben 
como suyo. De esta manera, el territo-

rio construye los límites y fronteras de 
la acción, es el área en donde se sienten 
con posibilidad para demandar y expre-
sar su sentir y pensar, además incluye y 
excluye de manera simultánea. El espa-
cio es la “prisión original”, el territorio 
es la prisión que la sociedad se construye 
para sí misma (Raffestin, et al., 2013, p. 
173), (Porto-Goncalves, 2015, p. 246).

El territorio remite a un orden y una 
distribución jerárquica de los elementos 
mediante el cual se mantiene el “fun-
cionamiento óptimo de las actividades 
sociales y el control óptimo de estas” 
(Raffestin, et. al, 2013, p. 173). Los lí-
mites son la esencia de la política (Por-
to-Goncalves, 2015, p. 258). En cuanto 
a los recursos presentes en el territorio, 
estos son definidos, adquieren significa-
dos y valor desde la construcción social 
y pueden convertirse en objeto político 
al disputarse su control, lo que impli-
ca el conocimiento y el uso de este. El 
conflicto es la sociedad con su grito de 
dolor manifestando sus intereses contra-
dictorios, pero que a la vez aumentan el 
conocimiento de la sociedad sobre sus 
problemas (Porto-Goncalves, 2015, p. 
251). Los conflictos permiten explicar 
de qué manera el territorio es producido, 
regulado y protegido de intereses de los 
grupos de poder (Giménez, 2005, p. 9).

En la actualidad, debido a la deman-
da de agua para las ciudades, así como 
el incremento de procesos productivos, 
el bien se encuentra en el centro de la 
disputa de los territorios por los nuevos 
actores que demandan su derecho al uso. 
Ello en detrimento de los sectores socia-
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les que ya la usaban y que, en la mayo-
ría de las veces, ceden por la fuerza sus 
derechos adquiridos ante los reclamos 
de los otros usuarios, de su derecho a 
ser incluidos. De manera simultánea, 
emergen sectores que cuestionan las 
prácticas de uso del agua y reclaman 
los derechos del medio ambiente, en el 
centro de la disputa se ubica un discurso 
técnico-científico para legitimar el uso 
por los diferentes actores vivos. Con 
las afirmaciones de los informantes se 
puede establecer que la zona de estudio, 
planteada para este artículo, es una zona 
de conflictos emergentes por el control 
del agua: “Veracruz es uno de los esta-
dos que más agua tiene en el país, nos 
buscan mucho por conflictos que surgen 
alrededor del agua, de quién controla el 
agua” (Ramos, X., comunicación por vi-
deollamada, 27 de agosto de 2020).

Frente al conocimiento técnico cien-
tífico están los saberes locales, estos 
últimos colocados en una condición de 
subalternidad frente a los primeros. El 
conocimiento científico es el único reco-
nocido por las comunidades epistémicas 
dado que le otorgan una calidad de ob-
jetivo y universal. Esta falsa rivalidad y 
exclusión de los conocimientos dificulta 
la comunicación entre la sociedad y la 
academia, al igual que con el Estado, 
que sustenta sus políticas públicas en 
un criterio científico-técnico. El diálogo 
de saberes es una forma de romper con 
la brecha ya que es un encuentro de co-
nocimientos. Y desde el cual se pueden 
generar acciones más efectivas que fa-
vorezcan la conservación del territorio,

Vino un esfuerzo de un trabajo que 
tenía un pie en el lado académico y el 
otro pie en el lado comunitario. Ya que 
se cambió el trazo de la carretera, justa-
mente los actores campesinos y comu-
nitarios de algunos ejidos nos buscaron 
y nos preguntaron que qué seguía. Ya 
(se había) conjurado la amenaza del 
megaproyecto, pero los problemas 
de degradación ambiental, de falta de 
oportunidades económicas, etcétera, 
seguían vigentes. Y eso fue lo que nos 
provocó a nosotros en sendas a lanzar 
esta iniciativa de gestión integral del te-
rritorio (Fuentes, T., comunicación por 
videollamada, 12 de agosto de 2020).

Para poder hablar de la existencia de un 
diálogo de saberes hay que superar las 
relaciones de poder que impiden que el 
otro hable, que se exprese (Porto-Gon-
calves, 2015, p. 255). Así se origina 
la Investigación Acción Participación 
(iap) como una propuesta de investiga-
ción comprometida, que sistematiza y 
genera el conocimiento que responde 
a un tiempo y espacio con expresiones 
de vida, es decir, a un territorio. Como 
plantea Fals-Borda, la iap busca resol-
ver el problema entre el pensar y el ser, 
la formación y la reducción del conoci-
miento, el pensar y el actuar, la forma y 
el contenido. En resumen, “la teoría no 
puede separarse de la práctica, ni el su-
jeto del objeto” (Fals-Borda, 2009, pp. 
256-257). 

Es así como varias de las organiza-
ciones presentes en la zmx han desarro-
llado procesos de capacitación y ase-
soría a las comunidades, que permitan 
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fortalecer los procesos de defensa del 
territorio. El proyecto educativo les per-
mite articular la teoría y la práctica, el 
hacer y el pensar. 

Y entonces lo nuestro se ha tratado de 
limitar esa parte a la capacitación y a 
la asesoría y a la defensa, pero siempre 
a petición de las comunidades, de los 
grupos, de los movimientos y más en el 
ámbito jurídico y tratando de conectar 
con otros sectores (Ramos, X., comuni-
cación por videollamada, 27 de agosto 
de 2020). 

Al establecer una relación horizontal en 
el diálogo del conocimiento se rompe 
con varias de las premisas que se esgri-
men en torno al conocimiento. Primero 
se parte de afirmar que la investigación 
no es neutral, porque, siempre represen-
ta los intereses de un grupo —sin impor-
tar su naturaleza—, por ello, se consi-
dera que el conocimiento es socialmente 
construido. Así se replantea la relación 
investigador-comunidades en una rela-
ción sujeto-sujeto, para distanciarse de 
las metodologías tradicionales de hacer 
investigación. Por ello, el territorio se 
toma como punto de partida y arribo. En 
el que los sujetos sociales transforman 
sin la existencia de un deber ser que le-
gitime el ejercicio de poder y silencie a 
los demás.

Lo anterior resulta relevante a la 
hora de realizar ejercicios de ordena-
miento que tengan un impacto real en 
el territorio, pero implica también un 
trabajo arduo de promover la participa-
ción organizada. Son procesos de larga 

duración que implican el conocimiento 
del territorio, la discusión sobre los in-
tereses y la construcción de acuerdos. 
Uno de los informantes refiriéndose a la 
elaboración de los ordenamientos decía: 
“yo creo que depende mucho del cono-
cimiento que se tenga del territorio y 
del apoyo de estas organizaciones como 
más bien de base, que se tomen las de-
cisiones de cómo se reparten las mesas” 
(García, I., comunicación por videolla-
mada, 10 de agosto de 2020).

Ciudadanía y participación: formas 
organizativas

A partir de la década de 1990, los con-
ceptos de ciudadanía y participación ad-
quirieron centralidad en el análisis de las 
ciencias sociales, sobre todo por la mul-
tiplicidad de movimientos sociales como 
el feminista, en defensa de los derechos 
humanos, de la diversidad sexual, am-
bientalistas, indígenas, entre otros, cuya 
característica en común era su desvincu-
lación de los partidos políticos y de las 
formas tradicionales de intervención po-
lítica. Durante dicho período, se concibe 
a la ciudadanía desde una condición más 
y no solo como sujetos portadores de 
derechos y obligaciones. La diferencia 
radica en la forma en cómo los ciuda-
danos se desenvuelven frente al Estado 
y su comunidad, es decir, si se limitan 
a un ejercicio pasivo del voto electoral 
o desarrollan un compromiso colectivo. 

A diferencia de los ciudadanos pa-
sivos que son indiferentes a la acción y 
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decisión del Estado, quienes participan 
en los movimientos sociales basados 
en la identidad (indígenas, feministas, 
afrodescendientes, lgbt+, entre otras) 
reclaman su inclusión en la toma de de-
cisión porque son conscientes “[…] de 
su pertenencia a una comunidad huma-
na no limitada a un país, comparte[n] un 
conjunto de valores y comportamientos, 
obligaciones y responsabilidades, a la 
vez que participa activamente en todos 
los asuntos de la comunidad” (Reyes 
García, 2013, pp. 116-117). Dando ori-
gen a la noción de ciudadanía societaria 
que se caracteriza por mantener una po-
sición autónoma y simétrica respecto al 
Estado y mercado (Donati, 2002, p. 38), 
porque no tiene una marcada dependen-
cia con cualquiera de ellos. Además, van 
construyendo mecanismos para configu-
rar sus formas organizativas de manera 
simultánea a la atención a los problemas 
y conflictos que afectan su entorno. Por 
ejemplo, en palabras de Tajín Fuentes 
integrante de sendas, a.c. 

El hecho de que haya pequeños ejerci-
cios de debate colectivo: qué es lo que 
se necesita, qué es lo mejor, qué es lo 
que daña menos, y que finalmente se 
tomen decisiones transparentes y el di-
nero que se consiga se use de forma co-
rrecta, me parece que es un buen ante-
cedente (Fuentes, T., comunicación por 
videollamada, 12 de agosto de 2020).

La sociedad civil es el centro de la ciu-
dadanía societaria, que se define como 
el espacio en el que confluyen diversas 
organizaciones sociales con contenidos 

ideológicos heterogéneos, con la pre-
sencia de nuevas identidades y subjeti-
vidades; cuyas acciones, en conjunto o 
de manera aislada, confrontan, limitan, 
y redireccionan la naturaleza del poder 
(Tejeda González, 2014, p. 152). Estas 
agrupaciones se interesan en la políti-
ca y buscan conocimiento acerca de los 
procedimientos y marcos legales. Ade-
más, construyen vínculos de confianza 
con los grupos afines y construyen re-
des de redes, es decir, una retícula de 
articulación con distintas organizacio-
nes con temas diversos, las cuales se 
activan dependiendo el momento y la 
necesidad de sus actividades.

En zmx hay varios orígenes de la 
red de relaciones entre las organiza-
ciones sociales ambientalistas. Uno de 
ellos tiene que ver con la presencia de 
la Universidad Veracruzana, la Unidad 
Golfo del Centro de Investigaciones y 
Estudios Superiores en Antropología 
Social (Ciesas-Golfo), el Instituto de 
Ecología (Inecol) y los extintos Ins-
tituto Nacional de Investigaciones en 
Recursos Bióticos (Inireb) e Instituto 
Mexicano del Café (Inmecafé), institu-
ciones científicas y de educación supe-
rior que, además de dedicar parte de su 
investigación y formación profesional 
a los estudios biológicos, ecológicos y 
sociales de la región, resultaron un polo 
de atracción para académicos y profe-
sionales procedentes de diversas partes 
del país y del extranjero (Haffter, 2001; 
Villanueva Olmedo, 2015).

Por otro lado, varias de las perso-
nas entrevistadas coinciden en que un 



Año 16, No. 20, 2021, pp. 32-55  •  MIRADA ANTROPOLÓGICA42

Organizaciones y reconfiguración del territorio... Guzmán Ramírez N., Galaviz Armenta T., et. al.

hito en la historia del movimiento am-
bientalista de la zmx y sus alrededores 
fue la oposición social al proyecto de 
construcción del libramiento carretero 
que originalmente pasaría por la zona 
suroeste de la ciudad de Xalapa, donde 
se encuentran los principales remanen-
tes de bosque mesófilo de montaña y 
la segunda zona hidrológica de mayor 
importancia para la capital veracruzana, 
pues de sus cuencas se abastece alre-
dedor del 38 % del agua potable de la 
ciudad (cmas Xalapa, s/f, p. 6). Tal pro-
yecto, inicialmente propuesto en 1990 
y retomado en el 2000, fue detonante 
de una de las primeras movilizaciones 
ambientalistas más importantes en la 
región, que vinculó la fuerza política de 
las comunidades ejidales, los argumen-
tos técnicos de la academia y el sector 
privado dedicado a la gestión ambiental 
para la protección del patrimonio ecoló-
gico de la región (Boege, 2018, pp. 36-
38). Mediante mapeos colectivos, foros 
intersectoriales y una fuerte presión 
mediática, les fue posible evitar que se 
construyera el libramiento (pp. 38-44). 
Este proceso fue un punto de partida 
clave para formar una red de relacio-
nes sociales de apoyo, colaboración y 
aprendizaje mutuo entre la que podría 
considerarse una primera generación de 
ambientalistas organizados en la región 
(pp. 36-38). 

Otras movilizaciones sociales pos-
teriores también han sido aglutinantes 
de algunos grupos de la sociedad cons-
cientes del valor ecológico que posee la 
región. Además, el movimiento ambien-

talista de la zmx ha evolucionado hacia 
formas más propositivas de gestión del 
territorio. Un ejemplo reciente de enfo-
que proactivo, tendiente a la construc-
ción de una gobernanza ambiental cola-
borativa, lo constituye la Estrategia para 
la Gestión Integrada del Recurso Hídrico 
de Xalapa y su comité de consulta, ges-
tión y seguimiento. Es un mecanismo 
construido mediante un proceso de diá-
logo entre personas y organizaciones de 
los sectores público, académico y social, 
que pretende guiar las políticas relacio-
nadas con la gestión hídrica en el muni-
cipio de Xalapa. En la concepción y en 
la adopción gubernamental de esta estra-
tegia y su comité jugaron un papel muy 
importante varias de las organizaciones 
dedicadas a la conservación y gestión in-
tegral de las cuencas de la región, entre 
ellas sendas, a.c. Así, cada espacio ga-
nado, cada acuerdo logrado, les permite 
a los ciudadanos societarios convertirse 
en un referente de consulta en sus comu-
nidades.

Como ya se había mencionado, este 
tipo de organizaciones tienen una rela-
ción independiente con el Estado y con 
el mercado, lo que les permite “adoptar 
y adaptar las [instituciones] ya existentes 
a sus necesidades” (Alejandre Ramos y 
Castillo Oropeza, 2014, p. 38). Es de-
cir, cada vez que los representantes de 
dichas instancias aceptan la influencia 
de las organizaciones, estas fortalecen 
su capacidad, autoridad en el tema y li-
derazgo. De esta manera, transitan de la 
participación a la incidencia, pues me-
diante la elaboración de diagnósticos y 
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propuestas modifican las instituciones y 
en ocasiones, los parámetros de compor-
tamiento social. 

La institucionalización de las orga-
nizaciones

Las acciones para “proveer información, 
ejercer presión y buscar persuadir al pú-
blico y a los tomadores de decisiones 
para influir activamente en la orienta-
ción, representación y efectividad de 
las políticas públicas” (Tapia Álvarez, 
Campillo Carrete, et al., 2010, p. 13) 
contribuyen al fortalecimiento de las 
capacidades de las organizaciones para 
articular objetivos y elaborar propuestas 
de políticas. Además, si dichas acciones 
son producto del trabajo en red, enton-
ces, la suma de experiencias y saberes en 
el ejercicio político les permite profun-
dizar en el análisis de las causas y, por 
ende, el diseño de las estrategias puede 
ser integral. Así, se maximiza el impacto 
del trabajo al ser resultado de una suma 
de esfuerzos que de manera coordinada 
aportan soluciones endógenas.

Sin embargo,

Los desafíos y tensiones que enfrenta 
actualmente la ciudadanía se ven com-
plejizados por las redes de relaciones 
e interacciones que se generan entre la 
globalización, la crisis del sistema de-
mocrático y la incertidumbre vinculada 
a la sociedad del conocimiento, las que 
producen cuestionamientos a la forma 
en que tradicionalmente se concibió́ la 
sociedad, la relación con el poder y la 

naturaleza de la participación ciudada-
na, y hacen necesario replantearse cual 
debiese ser el camino más apropiado 
para formar a los ciudadanos que la so-
ciedad actual necesita (Berríos y Gar-
cía, 2018, p. 7). 

Este tipo de presiones puede impactar en 
el proceso de institucionalización de las 
propias organizaciones. La instituciona-
lización es el proceso mediante el cual 
se crean normas y obligaciones que re-
gulan los procesos de una organización. 
Es decir, es la forma en cómo se confi-
guran procesos para la toma de decisión 
que modifican su capacidad de gestión, 
estructura y comportamiento (Díez de 
Castro et al., 2015, p. 17). Estas modi-
ficaciones pueden ser de orden legal o 
bien normativo, reconociendo que los 
procesos de institucionalización ocurren 
simultáneamente en distintos niveles de 
análisis o arenas de decisión, a partir de 
distintas fuentes y con distintos grados 
de formalización (Ostrom, 2011, pp. 
108-114; Cole, 2017). El primero de los 
casos está determinado por el interés por 
participar en procesos de contrataciones 
o recepción de recursos, para ello, las 
organizaciones deben adquirir caracte-
rísticas legales y fiscales como las actas 
constitutivas, certificación como dona-
tarias o bien la emisión de facturas. De 
esta manera, se adaptan a su contexto y a 
las presiones de organismos interesados 
en apoyar sus actividades. 

Varias de las organizaciones de la 
zmx, entre ellas sendas, Desarrollo 
Sustentable del Río Sedeño, Global 
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Water Watch México y el Comité de 
Cuenca del Río Pixquiac, han tomado 
el camino de constituirse como asocia-
ciones civiles para ampliar sus fuentes 
de financiamiento, lo cual implicó aten-
der las especificaciones legales como la 
elaboración de un acta constitutiva que 
establece la misión y características de 
la asociación como estructura, estatu-
tos, entre otros. Otras organizaciones, 
por el contrario, han logrado mantenerse 
durante varios años sin una figura legal-
mente constituida, como es el caso de la 
Asamblea Veracruzana de Iniciativas y 
Defensa Ambiental (lavida) y la Red 
de Custodios del anp Archipiélago Bos-
ques y Selvas de Xalapa.

En el caso de la institucionalización 
en el ámbito de las normas sociales co-
lectivas, este se refiere al diseño de re-
glas internas y sanciones, la definición 
de derechos y costos proporcionales a 
los beneficios derivados del uso de un 
recurso, así como mecanismos para ges-
tionar los conflictos (Ostrom, 2000, p. 
151). Es decir, instituyen mecanismos 
de observación, evaluación y cambio. 
Y esta adaptación interna les permite 
afrontar la incertidumbre y las cuestio-
nes éticas de sus actividades. 

Existen diferencias importantes en 
las configuraciones institucionales entre 
las distintas organizaciones sociales de 
la zmx, especialmente entre aquellas que 
funcionan como asociaciones civiles —
independientemente de su constitución 
legal— y las que funcionan más como 
redes. Por ejemplo, si bien en todas estas 
organizaciones puede identificarse un 

espíritu democrático al interior de sus 
procesos de toma de decisión y acción 
colectiva, esto es más marcado en la Red 
de Custodios del Área Natural Protegida 
Archipiélago de Bosques y Selvas del de 
Xalapa, en la cual, la horizontalidad en 
la toma de decisión es fundacional como 
regla colectiva de agregación (Ostrom y 
Crawford, 2005, pp. 202-204), lo que 
permite que exista “el derecho de todos 
a poder tener voz y expresar su palabra 
y expresar sus intereses, puntos de vis-
ta, diferencias” (Paré, L. comunicación 
por videollamada, 13 de julio de 2020). 
Para ello, han creado espacios como las 
Asambleas Anuales, de evaluación y 
planeación, entre otras. Para operar, han 
creado una serie de comisiones que les 
permiten agilizar algunas tareas como la 
comunicación y el vínculo con organi-
zaciones, investigadores, instituciones, 
gobiernos municipales, de recorridos 
en el territorio, entre otros. Esto les ha 
permitido “evitar posibles conflictos de 
intereses o conflictos internos y aprove-
char al máximo las retroalimentaciones 
que pueden dar con esto de la informa-
ción y la parte ética, sobre el uso que 
se hace de esta información” (Paré, L. 
comunicación por videollamada, 13 de 
julio de 2020). 

También se perciben distintas reglas 
que definen los criterios y mecanismos 
por los que una persona puede formar 
parte de la organización (Ostrom y 
Crawford, 2005, pp. 194-200), aunque 
esta definición no necesariamente pro-
cede de las reglas legales que asumen las 
asociaciones civiles, sino de normas so-
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ciales definidas, en ocasiones de manera 
implícita, por los propios colectivos. Por 
ejemplo, en organizaciones instituciona-
lizadas, constituidas legalmente, como 
sendas, cemda y pladeyra, en los es-
tatutos marcados en su acta constitutiva, 
establecen criterios acotados de entrada 
y salida de miembros. En cambio, en 
Desarrollo Sustentable del Río Sedeño 
(otra organización constituida legal-
mente, pero de la cual sus miembros no 
participan laboralmente, así como en 
aquellas que funcionan como red, tales 
como la Red de Custodios y Global Wa-
ter Watch, aunque esta última sí tiene 
constitución legal) los límites están de-
terminados por la figura del voluntaria-
do, de modo que la membresía se vincu-
la con la construcción de relaciones de 
confianza a partir de la participación en 
procesos de acción colectiva. 

La configuración institucional de 
arreglos sociales, como son las organi-
zaciones, responde a la combinación de 
reglas formales y normas sociales, pro-
cedentes de ámbitos de decisión consti-
tutiva y colectiva. Así, ambos procesos 
de institucionalización ocurren de ma-
nera paralela, lo cual permite a las orga-
nizaciones tener mejores resultados en 
sus actividades y sobre todo, fortalecer 
su liderazgo en las acciones políticas. 
En especial, si su objetivo es confron-
tar, limitar o complementar la acción 
del Estado o del mercado mediante la 
transformación de los espacios delibe-
rativos y de toma de decisión, mediante 
acciones de incidencia. Entre las que se 
incluyen la elaboración de propuestas de 

políticas, reglamentos o normas de or-
denamiento, entre otras. Las acciones de 
incidencia también incluyen actividades 
para “proveer información, ejercer pre-
sión y buscar persuadir al público y a 
los tomadores de decisiones para influir 
activamente en la orientación, repre-
sentación y efectividad de las políticas 
públicas” (Tapia Álvarez, et al, 2010, p. 
13). Las acciones de incidencia se ven 
fortalecidas con la existencia de un tra-
bajo en red con otras organizaciones. 
En especial cuando se promueve el in-
tercambio de experiencias y saberes en 
el diagnóstico de conflictos y diseño de 
propuestas para la transformación de 
sus realidades. Además, maximizan el 
impacto de su trabajo, y contribuyen en 
el fortalecimiento de las instituciones 
gubernamentales porque las propuestas 
elaboradas en conjunto serán articuladas 
a las distintas visiones y enfoques que 
los ciudadanos aporten. 

Redes de colaboración y trabajo de 
frontera en la reconfiguración del 
territorio

En el ámbito de la gestión socioambien-
tal del territorio de la zmx, es posible 
identificar múltiples organizaciones, en 
distintos grados de institucionalización 
y con agendas propias, que interactúan 
entre sí y con entidades gubernamenta-
les. Un elemento que resaltar en estas 
actividades es el papel clave que las per-
sonas juegan al momento de la articula-
ción y la co-evolución de las organiza-
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ciones. Dado que estas son un artefacto 
social mediante el que las personas se 
asocian para generar acuerdos, reglas y 
agendas colectivas que representen sus 
intereses comunes. 

De esta manera, la red de interac-
ciones entre organizaciones del ramo 
socioambiental en la zmx se caracteriza 
no solo por mantener relaciones conven-
cionales y formales de cooperación y 
deliberación en espacios intersectoriales, 
sino que se nutre de las relaciones profe-
sionales y de amistad entre las personas 
que forman parte de ellas. Así, es común 
que la comunicación y colaboración en-
tre estas organizaciones sea a través de 
las personas con quienes más vínculo 
se tenga, sin importar su función dentro 
de la organización. También es frecuen-
te que una persona participe en varias 
agrupaciones y simultáneamente sea o 
haya sido integrante de una institución 
académica o gubernamental, lo cual fo-
menta el intercambio de saberes para la 
atención de conflictos y la construcción 
de alternativas para su gestión.

Este último aspecto es clave para 
entender la manera en que ocurren las 
relaciones entre las organizaciones con 
incidencia en la gestión del territorio. 
Ya las personas con perfiles académicos 
o en la función pública —que además 
cuentan con experiencia en el trabajo y 
contacto directo con los conflictos loca-
les— han permitido a las organizaciones 
contar con capacidades técnicas y aca-
démicas suficientes para presentar sus 
propuestas en espacios intersectoriales y 
ante dependencias gubernamentales. Es-

tas personas con incidencia en múltiples 
sectores y ámbitos de acción cumplen un 
papel de sujetos puente o frontera (Huz-
zard et al., 2010) tanto entre las organi-
zaciones sociales como con el gobierno 
y la academia.

Esta noción deriva de la de objetos 
frontera, los cuales son artefactos o in-
terfaces, normalmente de origen híbrido, 
que conectan dos o más dominios sepa-
rados por límites o fronteras sociales, 
cognitivas o de acción que los hacen dis-
tintos de otros y de su contexto (Akker-
man y Bakker, 2011), a través del esta-
blecimiento de una coherencia común 
entre dominios sociales con diferentes 
requerimientos de información, lenguaje 
o identidad, sin llegar a homogeneizar-
los ni hacerlos transparentes el uno con 
el otro (Trompette y Vinck, 2009).

Los sujetos de frontera cumplen fun-
ciones similares a los objetos antes men-
cionados, pero de una manera activa y 
con una subjetividad propia de su condi-
ción humana, por lo que no están exentos 
de motivaciones éticas y políticas (Huz-
zard et al., 2010). Tienen la capacidad de 
adaptarse a las condiciones y lenguajes 
de distintos dominios, a la vez que rea-
lizan un tipo trabajo de frontera centra-
do en la generación elementos comunes 
entre ambos (Akkerman y Bakker, 2011, 
Zietsma y Lawrence, 2010); a partir de 
tareas como la comunicación, la traduc-
ción, la negociación y la construcción ac-
tiva de discursos (Huzzard et al., 2010). 

Las organizaciones, sujetos socia-
les colectivos con identidad, agencia y 
una intencionalidad declarada (King et 
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al., 2010; Searle, 2012), también son 
un tipo de sujeto frontera con un papel 
importante en la gobernanza ambiental 
(Berkes, 2009; O’Mahony y Bechky, 
2008). A su vez, las organizaciones, 
como entidades con identidad propia, 
están separadas de otras por diferencias 
cognitivas, discursivas, de valoración o 
de funcionalidad –diferencias que gene-
ran diversidad, un atributo importante 
de la gobernanza– así como por límites 
establecidos a través de la instituciona-
lización de reglas que definen quién es 
parte de la organización y quién no. 

En la zmx es posible identificar va-
rias organizaciones e individuos con 
cualidades propias de los sujetos fron-
tera que conectan múltiples dominios de 
distinta naturaleza epistémica, de acción 
e incluso política.6 Por ejemplo, en el 
caso de sendas a.c., además de su capa-
cidad técnica y de la profesionalización 
de sus integrantes, su alta incidencia en 
el territorio se debe a tres factores. En 
primer lugar, a su capacidad para vin-
cular la fundamentación académica y el 
activismo social. Segundo, su disposi-
ción para construir mecanismos de diá-
logo y colaboración entre los sectores 
público, privado y social. Por último, 
establecer en las mesas de negociación 
la importancia de las visiones rurales y 
urbanas de la gestión de las cuencas y 
sus servicios ecosistémicos.

6.      Véase Mapa de las organizaciones sociales 
en la Zona Metropolitana de Xalapa

Otro ejemplo de cómo ocurre este 
trabajo de frontera, es la sinergia entre 
pladeyra y sendas a.c., para colaborar 
con sus habilidades y saberes en el desa-
rrollo de talleres participativos y mesas 
de diálogo para la creación de instru-
mentos de ordenamiento ecológico. De 
esta manera, se convierte en una práctica 
común de las organizaciones de mayor 
capacidad técnica generar alianzas con 
organizaciones de base que tienen mejo-
res vínculos con las comunidades invo-
lucradas en el territorio que se busca or-
denar. Esto es porque se reconoce como 
clave para el éxito del proceso participa-
tivo el contar con relaciones de confian-
za con dichas comunidades, así como un 
conocimiento amplio del territorio y de 
las relaciones de poder que ahí ocurren. 

cemda es una organización que de-
dica parte de su trabajo a acercar a las 
comunidades en defensa de su territorio, 
a dotarlas de instrumentos legales y téc-
nicos para fortalecer sus argumentos en 
conflictos socioambientales, tendiendo 
un puente entre el enfoque de derechos 
humanos y las necesidades de las comu-
nidades en sus luchas. Por último, gww 
pese a ser una organización menos es-
tructurada que otras, su actividad de 
monitoreo ambiental en ríos es recono-
cida como una red en donde interactúan 
personas independientes e integrantes 
de otros grupos, cuyo objetivo es gene-
rar elementos técnicos de utilidad en la 
gestión, propuestas y luchas del resto de 
las organizaciones presentes en las zmx. 

En cuanto a las personas que fungen 
como sujetos frontera, se caracterizan 
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por participar en distintas organizacio-
nes o sectores sociales, y en caso de no 
permanecer en su estructura, mantienen 
relaciones y, comparten como rasgo co-
mún su posicionamiento académico en 
el enfoque de la iap, en el cual se recono-
ce la importancia del trabajo de frontera 
entre la ciencia y la práctica (Huzzard et 
al., 2010). Por ejemplo, la doctora Luisa 
Paré tiene una larga trayectoria en el ám-
bito académico y, en distintos momentos 
ha sido participante activa de al menos 
cinco organizaciones sociales en la zmx; 
actualmente forma parte de los consejos 
asesores de dos organizaciones. Ade-
más, en algún momento asesoró a una 
instancia de gobierno. 

Una primera lectura de las activida-
des e interacción desarrolladas tanto por 
las organizaciones como las personas 
antes mencionadas, es que aparentemen-
te hay ambigüedad en sus objetivos; sin 
embargo, un planteamiento recurrente 
entre ellos es que mantienen una postu-
ra clara y una conciencia crítica de los 
procesos sociopolíticos existentes alre-
dedor del territorio, pero deciden abrir 
sus propias barreras y sesgos cognitivos 
para enfocar su trabajo hacia la creación 
de espacios de entendimiento y colabo-
ración.

Asimismo, se ha planteado que los 
sujetos frontera son valorados por su 
capacidad de introducir elementos de un 
dominio al otro, pero a la vez se enfren-
tan a la dificultad de ser percibidos en 
la periferia de ambos dominios, sin ser 
completamente reconocidos como par-
te de ellos (Akkerman y Bakker, 2011). 

Este parece ser el caso de algunas per-
sonas que operan como ciudadanos y 
como académicos desde la iap, pues son 
reconocidos como actores importantes 
en el plano social debido a su partici-
pación en varias de las movilizaciones 
sociales relacionadas con la defensa del 
territorio, pero sus enfoques académi-
cos contrastan con otros estilos de pen-
samiento dentro de su mismo gremio 
(Obregón, 2002).

Además de la presencia de sujetos 
frontera, la presencia de objetos con las 
mismas características permite explicar 
la red de interacciones existente entre 
las organizaciones e instituciones de la 
región. Hay diversos elementos que han 
cumplido esta función en la historia de 
la gestión socioambiental del territorio 
en la zmx. Las situaciones de conflicto 
socioambiental pueden entenderse como 
un tipo de objeto frontera, en tanto que 
han sido detonantes de la articulación 
entre organizaciones sociales y sectores7  
hacia un objetivo común: la defensa del 
territorio. 

También los espacios de diálogo 
intersectorial podrían considerarse ob-
jetos frontera pues conjuntan a actores 
representantes de diversos sectores y 
grupos de interés en torno a asuntos de 
interés común. En la zmx hay varios de 
estos espacios, por ejemplo, el Consejo 
Municipal de Medio Ambiente y Desa-
rrollo Sustentable de Xalapa, el Órgano  
 
 

7.      Véase Mapa de las organizaciones sociales 
en la Zona Metropolitana de Xalapa
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de Gobierno de la Comisión Munici-
pal de Agua y Saneamiento de Xalapa 
y el Comité de gestión, consulta y se-
guimiento de la Estrategia de gestión 
integrada del recurso hídrico de Xalapa. 
Estos espacios han permitido a las per-
sonas que ocupan posiciones representa-
tivas de la sociedad civil o de la acade-
mia posicionar la agenda en común de 
las organizaciones en las que participan 
o con las que comparten objetivos. Asi-
mismo, les han abierto conexiones con 
actores claves, especialmente dentro del 
gobierno, para facilitar gestiones o esta-
blecer alianzas informales.

Conclusiones 

La incidencia de las organizaciones so-
ciales en la reconfiguración del territorio 
de la zmx se caracteriza por el dinamis-
mo de estas, pautado por los liderazgos 
a su interior, así como por su capacidad 
para el trabajo en red y para fortalecer 
la estructura reticular de la misma. Ello 
a partir de actividades de reflexión y 
análisis de las acciones y relaciones a 
su interior, lo cual les permite ajustarla 
dependiendo del contexto y las necesi-
dades a las que se enfrenten. 

Los liderazgos al interior de la red 
son múltiples, lo cual favorece el inter-
cambio de información para el diseño de 
propuestas. Al cumplir con los acuerdos 
establecidos en las acciones de inciden-
cia se fortalecen los vínculos, así como 
la confianza entre los integrantes. De 
esta manera se amplía la solidaridad y el 
apoyo mutuo.

Una característica del trabajo colabo-
rativo en la zmx es la presencia de suje-
tos y objetos frontera cuya característica 
principal es contribuir al fortalecimiento 
de las actividades desarrolladas por or-
ganizaciones y actores con acción inci-
piente o poco vinculada con la red. Ello 
a partir de su capacidad de adaptación 
a las condiciones y lenguajes de dis-
tintos dominios, generando elementos 
comunes entre ambos. Por esta razón 
en la zmx encontramos una red de or-
ganizaciones e individuos que colaboran 
a partir de un intercambio horizontal de 
saberes y experiencias. Así desde dis-
tintos ámbitos como el académico, de 
defensa de los derechos humanos —en 
especial los vinculados a los derechos 
ambientales—, de trabajo comunitario 
y de base se tejen y fortalecen las pro-
puestas al igual que las organizaciones. 
Ejemplo de ello son los vínculos que de-
sarrollan las organizaciones pladeyra y 
sendas a.c.; o esta última organización 
y el cedma.

La participación de los académicos 
en el desarrollo de las organizaciones 
ha sido determinante, porque cuentan 
con un discurso técnico-científico que 
tiene una gran aceptación en la comu-
nidad, además vincular la presencia de 
varias instituciones de investigación. 
Los académicos son vecinos y actores 
en la defensa del territorio, constituyen 
una fuerza viva con presencia a nivel co-
munitario como gubernamental, muchas 
veces desempeñando cargos administra-
tivos a nivel municipal y estatal. Por ello 
instituciones como la Universidad Vera-
cruzana, el inecol y la unam juegan un 
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papel destacado, no solo como media-
dores, sino como líderes en los procesos 
sociales.

Los sujetos frontera tienen un lide-
razgo en la red y sus organizaciones a 
partir de su reputación, que se origina 
en su trabajo activo, sus conocimien-
tos especializados, las redes en las que 
participa, así como en su compromiso 
con el bienestar social. En el caso de 
los actores y organizaciones de la zmx, 
esta idea se concibe en tiempo presente, 
es decir, que las acciones que realizan 
buscan tener un impacto a partir de la 
noción: “aquí vivimos y aquí vamos a 
estar”. Por ello, organizan espacios de 
vinculación e intercambio como merca-
dos ecológicos y terrenos para el cultivo 
colectivo, como los desarrollados por la 
Red de Custodios del anp Archipiélago 
y sendas a.c.; los cuales además de per-
mitirles relacionarse con otros, generar 
espacios de desarrollo personal, les po-
sibilita crear una relación emocional con 
el territorio. Así sus luchas se vinculan 
no solo a la nostalgia (“aquí crecí, aquí 
vivo”) sino también a una lucha por el 
espacio en común.

Las estrategias desarrolladas por las 
organizaciones en la zmx les han per-
mitido incidir en el ordenamiento te-
rritorial, como es el caso de pladeyra, 
Río Sedeño y sendas a.c., con ello han 
podido incidir en mejorar la calidad de 
vida de los habitantes del área, así como 
contribuir a fortalecer el vínculo y la 
construcción del territorio.

Uno de los retos que enfrentan las 
organizaciones, tiene que ver con el “re-

levo de cuadros”. Si bien la lucha por la 
conservación del territorio y el medio 
ambiente se establece como una acti-
vidad continua, que debe ser atendida 
desde diversas perspectivas (acción ciu-
dadana, legal, gestión de gobierno, etcé-
tera), el cambio de batuta resulta ser una 
acción pendiente en las agendas de las 
organizaciones. No por descuido propio, 
sino por cuestiones relacionadas con los 
cambios generacionales o la noción de 
generar carrera u oficio. 

  Es por ello, que cabe cuestionarse 
si la efectividad de estas organizacio-
nes y de las redes de colaboración que 
han tejido entre ellas podría debilitarse, 
al punto de perderse, en el caso de que 
uno de estos actores se retire. Por ello, 
la importancia de los sujetos de frontera 
cuyas capacidades para el intercambio 
de saberes podría favorecer no solo la 
formación de nuevos cuadros, sino tam-
bién al fortalecer la red con conocimien-
tos y saberes pese a la falta de nuevos 
integrantes.

El trabajo directo en una organiza-
ción dedicada a temas de ordenamien-
to o lucha por la conservación, quizás 
se vincula con la noción de “inestabi-
lidad”. Durante el proceso de entrevis-
tas, se mencionó la incertidumbre en la 
obtención de recursos para el sustento o 
funcionamiento de las organizaciones, a 
través del cual se solventan gastos ad-
ministrativos, de las acciones dentro de 
la comunidad (en el caso de río Sede-
ño con su jardín comunitario) y apoyo 
a quienes trabajan directamente en las 
organizaciones. Muchas de las activi-
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dades se realizan de manera voluntaria 
e implican la inversión de tiempo y re-
cursos propios. Por lo que dedicarse al 
cien por ciento a la organización resulta 
complicado y en algunos casos inconce-
bible. En este sentido, se podría explicar 
por qué el relevo de cuadros dentro de 
las organizaciones resulta complicado. 

En otro escenario, resulta interesante 
revisar la participación de sectores más 
jóvenes (menores de 40 años) que, si 
bien están involucrados, muchos se li-
gan a la actividad académica o de inves-
tigación relacionada con el impacto o 
trabajo de las organizaciones en la zona. 
Por ello, la participación de algunos se 
ve por temporadas. De ellos han surgido 
artículos, información e informes aca-
démicos. Esta participación académica 
también permite ver la vinculación con 
universidades al generar material de 
investigación que permite a las orga-
nizaciones trabajar, generar una buena 
reputación, así como consolidarse y vin-
cularse ya sea con otras organizaciones 
o con el sector gubernamental. En este 
sentido la participación del sector aca-
démico, a través de un interés con en-
foque social y de investigación, permite 
generar investigaciones que validan, por 
así decirlo, ciertas acciones de las orga-
nizaciones. 

En este sentido, las organizaciones 
y la academia comparten una visión de 
desarrollo y bienestar social para su co-
munidad y territorio. Durante el proce-
so de entrevistas, también se identificó 
que los actores participan de manera si-
multánea en dos o más organizaciones, 

además cuentan con la capacidad para 
involucrarse dentro de organismos gu-
bernamentales, a fin de generar enlaces 
y estrategias para alcanzar sus objetivos 
de conservación y bienestar. 

Es así que los perfiles de participación 
se amplían entre los actores que transi-
tan de solicitar al gobierno acciones ge-
néricas —es decir, sin objetivos claros, 
indicadores para medir los impactos, 
entre otros— para el bienestar social; a 
la propuesta de planes y proyectos con-
cretos, cuya característica principal es el 
vínculo con sus comunidades, lo cual les 
permite tener un impacto favorable en 
sus territorios.
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Anexos

Figura 1. Mapa de las organizaciones sociales en la Zona Metropolitana de Xalapa. 
Fuentes: inegi 202, conabio 2020, Elaboración propia 
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Abstract

Migrants’ unauthorized journeys across Mexico are charac-
terized by danger, violence and precarity, fostering feelings 
of fear and anguish that are detrimental for their present 
and future. Nevertheless, their willpower, agency and crea-
tivity assist them in coping with the ever-changing nature 
of migratory routes that encompass danger and sometimes 
even destitution. Migrants experiencing suffering and the  
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aftermath of trauma consolidate social 
relationships between each other and 
with the civil society. These interactions 
attenuate marginalization and facilitate 
the provision of care and support. Based 
on ethnographic methodologies, this pa-
per explores some realities migrants en-
dure and oppose, while emphasizing the 
journey’s impact on their lives.

Keywords:  Trans-Mexican Migration,  
Violence, Precarity, Emotions, Hope. 

Resumen 

La migración no autorizada en México 
se caracteriza por su peligro, violencia 
y precariedad, originando en los mi-
grantes sentimientos de miedo y angus-
tia que perjudican su presente y futuro. 
Sin embargo, su voluntad, organización 
y creatividad les ayuda a enfrentar la 
naturaleza cambiante de las rutas mi-
gratorias que implican peligros y a ve-
ces indigencia. Aquellos migrantes que 
experimentan las secuelas de traumas y 
sufrimientos consolidan relaciones so-
ciales entre ellos y con la sociedad civil 
para atenuar la marginación mediante 
el apoyo y cuidado mutuo. Basado en 
metodologías etnográficas, se exploran 
algunas realidades que los migrantes pa-
decen y oponen, enfatizando los impac-
tos de estos viajes en sus vidas. 

Palabras clave: Migración transmexi-
cana, violencia, precariedad, emocio-
nes, esperanza.

Introduction 

This study attempts to highlight a set of 
elements and constituents that characte-
rize the period spent in Mexican terri-
tory by Central American migrants who 
either hope to reach the US or settle in 
Mexico. We consider that sentiments 
such as fear and anxiety function as de-
terminative factors that connote remar-
kable aspects of these journeys, taking 
into account that the ways in which cer-
tain migrants grasp the constant chan-
ges among their realities underlines 
the power of their agency and self-de-
termination. This is manifested by how 
most of them resist and overcome the 
incidence of danger and hostility, while 
enduring several forms of sociopolitical 
oppression. We found that violence and 
terror are important factors affecting the 
experience of migrants and substantiate 
the continuous presence of trepidation 
and anguish that becomes part of their 
everyday lives. By analyzing their jour-
ney narratives and the emotions accom-
panying them, this paper aims to build 
a critique of the US-Mexican border 
regime that erodes people’s right to mo-
bility and coerces them to undertake li-
fe-threatening journeys. 

In order to explore the function of cer-
tain social actions and enable a broader 
perception of some feelings that are in-
ternalized by many of them, extensive 
periods of ethnographic fieldwork and 
participant observation were conduc-
ted between 2014 and 2020 at various 
settings of the trans-Mexican routes in 
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southeastern, central and northwestern 
Mexico.2 We spent months voluntee-
ring at shelters for migrants and gathe-
ring ethnographic data by conversing 
and interviewing those who temporarily 
stayed at the premises. Strong relations 
of trust and friendship were established 
with some migrants who shared their 
testimonies, especially those who were 
applying for international protection and 
therefore spent several months at shel-
ters where we volunteered. Their stories 
represent a source of knowledge that 
provided a better understanding of the 
prevalent dynamics that characterize the 
effects of violence on their bodies and 
minds, as well as the transformations of 
reality and existence during the process 
of migration. Another part of our field-
work focused on observing and taking  
 
 
2.    We decided to employ the expression 
‘trans-Mexican migration’ instead of ‘transit mi-
gration’ for a variety of reasons. First, Mexico has 
recently become a mixture of departure, transit, 
destination, deportation and return country, den-
ying univocal conceptualizations of its role within 
the spheres of international mobility. Secondly, 
the concept of transit migration has been widely 
criticized as it defines migration on a linear spatio-
temporal interlude running between departure and 
destination, while frequently lacking experiential 
and emotional content accounting for people on 
journeys (Yıldız & Sert, 2019, p. 2; Casas-Cortés, 
Cobarrubias & Pickles, 2015, p. 899; BenEzer 
& Zetter 2015, pp. 297-300; Hess, 2012). To the 
contrary, migrants frequently get stuck in Mexico, 
move throughout the country in search of working 
opportunities and mobility, while others are depor-
ted and subsequently restart their journeys, sug-
gesting that ‘transit migration' should no longer be 
understood as a linear, predictable and mechani-
cal movement.

part in the everyday lives of ephemeral 
destitute migrants who either walked 
long distances or traveled on trains and 
lived at railway lines or on the streets.  

By ephemeral destitution we attempt 
to underline that numerous individuals 
who migrate across México move all the 
time throughout marginal territories that 
frequently become their temporary abo-
des, since the risk of being detected by 
the authorities limits their access to sa-
fer trajectories or gaining higher living 
standards while being stuck somewhere. 
Ephemerality is used herein to underline 
the temporary character of destitution, at 
least in most cases. During the journey, 
their access to accommodation, food and 
services provided by shelters frequently 
becomes limited, due to geographical 
and practical circumstances or, even by 
their own choice. Concomitantly, these 
limitations coerce them to remain invisi-
ble within lawless territories while living 
in precarity. Furthermore, destitution 
is a deleterious condition that confines 
individuals into a vacuum of social ex-
clusion through the endurance of home-
lessness, malnutrition, lack of medical 
assistance and sometimes even drug-ad-
diction issues that remain unattended, 
complicating societal reinsertion. The 
effects of destitution can be seen in the 
detriment people suffer on their bodies 
by not having access to basic needs, 
such as showering, washing clothes, 
access to cooking and having to beg in 
the streets for food and small change. 
The selected methodology to study the 
particularities of these scenarios con-
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sisted in conducting fieldwork in-situ 
and share similar living conditions with 
destitute migrants, as to enable the cons-
truction of an appreciative framework 
that allowed comprehending the emo-
tions, feelings, and sentiments of those 
who walk long distances, or ride cargo 
trains (López Marín & Lenti, 2019, pp. 
217-219). We spent several weeks living 
in the streets, old train stations and the 
railway lines in northern Sinaloa and 
Sonora, we traveled on cargo trains and 
shared hardship with migrants staying 
in these violent territories. Conducting 
firework under life-threatening circum-
stances was extremely challenging but 
we were convinced that this was the 
only way to examine the nature of these 
settings and the development of social 
relations emerging therein. The gathe-
ring of data was conducted under strict 
ethical considerations that were par-
tially shaped in relation to the context 
and reconsidered on an ongoing basis 
(Lee-Treweek & Linkogle, 2000; Sluka, 
2012; Calvey, 2000; Jamieson, 2000; 
Nordstrom & Robben, 1995).

The aim was to explore the meaning 
and symbolism given by migrants to 
specific social interconnections that are 
prevalent within settings of violence and 
insecurity. Furthermore, we noticed that 
in spite of the extensive documentation 
related to transit migration in Mexico, 
there was little literature accounting 
for these settings and outside the rela-
tive safety of shelters for migrants. The 
dangerous nature inherent to this field 
of study led to a better understanding of 

what danger and precarity means for di-
fferent people when they are in a foreign 
country. The use of these methodologies 
opened the doors to discovering a diver-
sity of meanings attributed to migration, 
while exploring social interrelations fa-
cilitated personal communication with 
secondary actors who cooperate with 
Central American migrants but remain 
invisible from the public eye, such as 
destitute Mexican people and railway 
companies’ employees. Through the en-
gagement in participant observation, it 
was possible to gather invaluable testi-
monies, reflections and sentiments rela-
ted to migration throughout Mexico. 

On these grounds, our contribution 
attempts to formulate an inquiry about 
the ways in which different people ex-
perience difficult journeys through time 
and space, focusing on the development 
of feelings and sentiments that impact 
the way they perceive themselves under 
changing realities. The methodological 
framework attempted to examine the 
variables in the ways that migrants en-
dure the apprehension left by the effects 
of violence, insecurity and precarity. 
The intention is formulating an analy-
sis accounting for some of the most 
significant emotions, sentiments and 
feelings, which are caused by previous 
experiences of dread, trepidation and 
injury. Uncertainty and hardship result 
in changeable circumstances that place 
the existence of many under an epheme-
ral period of transition, which seriously 
affects their lives in various ways (Lenti 
& López Marín 2017, pp. 37-43; Ma-
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turana, 1995). In this sense, the study 
of migrants’ emotions and sentiments 
represents a starting point to better un-
derstand their perceptions of the rea-
lities surrounding them and those that 
intertwine with their subjectivities (Lutz 
& Abu-Lughod, 1990; Zournazi, 2002; 
Le Breton, 1998, pp. 105-116). All of 
this unveils important and frequently 
overlooked facets of experience, so-
cial action, and their entanglement with 
culture (Jimeno, 2008, p. 270; Lutz & 
White, 1986, p. 431). Within the study 
of irregularized migration, it is relevant 
to explore the variety of emotions that 
accompany various phases of the jour-
ney, since human mobility does not only 
imply displacement trough space and 
time, but across ever-changing and at 
times devastating emotions (Montes, 
2013; Asakura, 2012; Al-Ali & Koser, 
2002, p. 7; Ozkaleli, 2018, p. 19). Hen-
ce, we propose that the study of disloca-
ted emotions can help understanding the 
experiences of people on the move, and 
the impact of the journey on their sub-
jectivities. Such perspectives provide a 
tool for comprehending the personal and 
social dimensions of irregularized mi-
gration, offering alternative insights on 
the analysis of power and control.

Following this framework, we argue 
that the aforementioned recalls a pro-
cess of liminality without a defined time 
frame, considering that such a period of 
transition implies a partial suspension of 
the individual’s previous way of life that 
carries sudden transformations in their 
quality of life and psychosocial stabili-

ty (Turner, 1967; Vogt, 2013; Jácome, 
2008). This interlude can last indefini-
tely depending on determinative factors 
such as gender, previous migratory ex-
perience, economic possibilities, and 
social integration. Recurrently, these 
migrants become trapped in situations 
in which continuing traveling towards 
US seems virtually impossible and the-
re is no way back, especially for those 
who are escaping violence, persecution, 
poverty, natural disasters, and discrimi-
nation. As irregularized migrants, they 
are stuck in-between on the edges, and 
beneath (Khan, 2016, pp. 6-7). Still, nei-
ther regularization, nor reaching the US 
would necessarily mean the end of the 
limbo these migrants navigate through, 
since being foreign ‘others’ is some-
thing, they are unable to change (Khos-
ravi, 2018, p. 38).

Displacement and uncertainty bring 
along serious psychological traumas 
to many, as the constant presence of 
anxiety and angst manifests within the 
disorientation and frustration they ex-
perience during their journeys. Even 
though many migrants consider the 
phase of migrating as a transitional in-
terlude, some of them experience con-
cerns and uncertainty about having the 
possibility to see another sunrise in their 
lives. When enduring the burdens of a 
life-threatening present, migrants’ cou-
rage and determination sustain the hope 
for a different future, while often desi-
ring that the nightmare they experience 
would rapidly end (Lindquist, 2006, pp. 
4-7; Jackson, 2013, p. 212; Sutton, Vig-
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neswaran & Wels, 2011, pp. 30; Nords-
trom, 1997).

Remarkably, the fact that many mi-
grants live under precarious conditions 
during their journeys suggests that their 
reality transforms dramatically, since for 
some adapting to a changeable modus 
vivendi coerces them to live under con-
ditions of extreme poverty and social 
exclusion. Meanwhile, most migrants 
demonstrate the strength of their agen-
cy by embracing with perseverance and 
courage their desire to continue living, 
while carrying on with hazardous cir-
cumstances as they subvert the obstacles 
afflicting them. 

This scenario is characterized by 
the emergence of solidarity bonds and 
a sense of collectivity among many, 
portraying a collective struggle for the 
continuation of life. In spite of their cir-
cumstances of hardship, they tend to en-
gage in activities of survival, such as so-
cializing and sharing the small amounts 
of food and material things they possess 
to alleviate common needs. This is re-
markable because most of these people 
are not only occupied in thinking about 
their misfortune and vulnerability, even 
when uncertainty and desperation cha-
racterize their migration. Instead, the 
majority of them are constantly cons-
tructing different realities that change 
their perceptions of danger and insecuri-
ty, while reconstructing their existences 
by reassembling the lost pieces of their 
past to edify a more promising future 
(Nordstrom & Robben, 1995). This re-
construction of life opens the window to 

look into a new spectrum that resembles 
positive elements of the present, giving 
them strength to endure the burden that 
implies the process of migrating, while 
embracing hope for a different tomo-
rrow. Our research indicates that central 
relevance should be appointed to mi-
grants’ capacity to utilize their agency 
and reconfigure their experience and 
self during their journeys (Bigo, 2010; 
Long, 2001; Bakewell, 2010). The ma-
nifestations of resistance and indepen-
dence performed by many emphasize 
their ability to employ the tools provi-
ded by empirical experience, collective 
memory, personal subjectivities and cul-
tural backgrounds to overcome obsta-
cles and life-threatening circumstances.
 

Violence, Fear and Anguish

This section explores the ways in which 
different migrants experience and deal 
with the presence of anxiety and fear 
during the course of their migration. 
Entering Mexico without authorization 
can bring serious effects in their physi-
cal and psychological condition becau-
se they embark on a process where the 
gradual building of angst and uncertain-
ty becomes an inevitable part of their 
travels. It is important to emphasize 
the effects caused by fear and anguish, 
as they represent an inescapable reality 
that is incorporated into their every-day 
life. These feelings reflect the complexi-
ty that implies living in conditions of di-
sorientation, danger and precariousness, 
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within a context of surveillance and cri-
me. In addition, these individuals rarely 
have access to specialized psychological 
attention from institutions that concen-
trate on mental health due to their lack 
of rights and the badly managed men-
tal health system in Mexico. They can 
at times access these services if they 
are applying for regularization or while 
staying at shelters for migrants, althou-
gh this is rare and difficult to follow up, 
considering that they stay for short time 
in only one place, unless they become 
stuck or apply for international protec-
tion. Occasionally, this kind of support 
is provided by shelters for migrants and 
NGOs, which intervene as agents that 
assist irregularized migrants recovering 
from traumatic situations of violence 
that caused unbearable distress and de-
solation on them. 

The ephemeral uncertainty experien-
ced by these migrants represents a pe-
riod of time that is characterized by the 
predominance of sentiments of appre-
hension about feeling unconfident and 
in limbo. During these journeys, uncer-
tainty marks every step, since migrants 
never know what is going to happen, 
where, when, how, with what intensi-
ty and, with which consequences (Le 
Breton, 2020, pp. 19-30). This means 
that waiting in uncertainty resembles an 
agony, since the future does not provi-
de tangible references, and the present 
is characterized by mystery. Such cir-
cumstance has been defined as a painful 
latency whose end is unknown, and it 
is exactly this indeterminacy that tur-

ns waiting into an open-ended torture 
(Turnbull, 2015, p. 62; Bayart, 2007, p. 
269; Richards & Rotter, 2013; Brekke, 
2004, p. 23). When a person does not 
know what the future may bring, fee-
lings of frustration, hopelessness and 
anxiety can develop (Auyero, 2012, pp. 
96-97; Crapanzano, 1985, p. 45; Bissel, 
2007, p. 290). Life conditions of many 
irregular migrants makes their existence 
unpredictable and erratic, as they find 
themselves hanging on a fine thread 
that can break at any moment, leading 
to abrupt interruptions that disrupt the 
flow of time and existence (Khosravi, 
2010, p. 69; Sutton, Vigneswaran & 
Wels, 2011, p. 30). This is precisely the 
reason why these populations have been 
defined as ‘global mobilities that live 
in uncertainty’ (Bartra, 2007, p. 32). A 
good example is when migrants travel 
through unknown and desolated territo-
ries that are the abode of criminals, kid-
nappers, and human traffickers, leaving 
migrants exposed to economies of abuse 
and suffering that often utilize them as 
human commodities to fulfill criminal 
activities and illegal businesses (John-
son, 2008, pp. 10-11; Vogt, 2013, pp. 
765, 772-774; Meyer, 2010, pp. 3-4; Já-
come, 2008, pp. 25, 32). The escalation 
of threat and danger has created deplo-
rable conditions for migrants, in which 
they sometimes find themselves immer-
sed, causing distress and desperation.

Such psychological states tend to be 
detrimental for their quality of life and 
can bring post-traumatic consequences 
that enhance feelings of despondency. 
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Additionally, many migrants experience 
feelings of fear that are accompanied by 
the constant angst of being caught and 
deported by institutional authorities (De 
Genova, 2016; Abrego, 2011). This is an 
important fact that has condemned the 
majority of irregularized migrants to 
remain invisible, as the freedom of mo-
vement becomes limited and demarcate 
the territorial space in which they can 
move and perform their everyday life 
activities, such as socializing, eating and 
sleeping (Papadopoulos, Stephenson & 
Tsianos, 2008, pp. 74-79; Papadopoulos 
& Tsianos, 2007, pp. 4-6; Düvell, Trian-
dafyllidou & Vollmer, 2008, pp. 1-16; 
Scott, 1990, pp. 133-134).

A special case to reference is the stra-
tegy used by many migrants particularly 
in southeastern Mexico, which consists 
of trying to travel by buses, taxis, or pri-
vate cars for short distances and until the 
proximities of migration checkpoints. 
Within these parameters, irregularized 
migrants are at times forced to walk 
around migratory checkpoints and pass 
through dangerous places where they 
frequently become victims of violen-
ce by criminal gangs that employ these 
strategic positions to perpetrate abuses 
that undermine migrants’ integrity (Ri-
vas Castillo, 2008; Vogt, 2013; Jácome, 
2008). Passing through these areas is not 
an easy task and neither is dealing with 
anguish and fear during the treacherous 
passage through places where risk and 
danger predominate the scenario. There 
are many stories and incidences of the 
above-mentioned cases, suggesting that 

the preoccupation experienced by many 
becomes part of collective memory. 
Especially in the case of irregularized 
migrants, anxiety arrives when their op-
tions are walking long distances or tra-
vel on cargo trains, while being coerced 
to rest in unsafe areas, fearing attacks 
while asleep. 

The following testimonies give an 
idea of the kind of unrest felt by those 
living in conditions of vulnerability, in 
which time and space are dislocated. 
While conducting ethnographic field-
work in southeastern Mexico, it was 
possible to confirm that the above, men-
tioned feelings and sentiments settle the 
minds of many who hope to reach the 
US. The testimony of Jacinto, a 15-year-
old migrant from Honduras, revealed 
his overwhelming fear of the dangerous 
train, by declaring his preference for bu-
ses and taxis, despite the higher risk of 
being detected by institutional authori-
ties. We met Jacinto at the shelter ‘Jesús 
el Buen Pastor’ in Tapachula, Chiapas, 
which is mainly devoted to women, un-
accompanied minors, people with disa-
bilities or special needs and those who 
have been physically injured or psycho-
logically traumatized during unsuccess-
ful journeys. Jacinto had been living at 
the shelter for nine months at the time of 
interview, but he did not want to conti-
nue traveling alone, as he was afraid and 
did not have any money. As he spoke, 
it was possible to perceive a genuine 
hope, and although he was in doubt of 
the future, he expressed that he dreamed 
about getting an education to ‘become 
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someone’ and be able to send money to 
his family who labored at coffee farms 
(Hage, 2005; Turner, 2014). For Jacin-
to, the foreseeing of a future in which he 
could get a degree in his country was ex-
tremely blurred, but it was apparent that 
although he was somehow trapped wi-
thin these circumstances, the continua-
tion of life was an extremely important 
matter for him. His quest for existential 
mobility infused his migration, but his 
spatial mobility was constrained by the 
difficulties and fears posed by the jour-
ney (Hage, 2009; Kleist, 2016, p. 16; 
Khosravi, 2018b, p. 2; Ozkaleli, 2018, 
p. 26).
 

I’m afraid of being deported, but I feel 
even more apprehension of being as-
saulted, robbed or killed. The very im-
portant thing is to survive, remain alive 
and actually, nothing else matters as 
much as that. Even if they deport me, 
I’ll soon be back in Mexico and I’ll 
try again, and again, up to when I ac-
complish my goal (Jacinto; Tapachula; 
April 2014).

Jacinto’s testimony demonstrates that 
some irregularized migrants seem to 
be less afraid of institutional practices 
such as detention and deportation, than 
the violent abuses perpetrated by gangs 
and criminals. Nevertheless, the milita-
rization of Mexican highways and the 
high risk of being intercepted create cir-
cumstances of adversity and frustration 
that tend to persuade many to risk their 
lives taking alternative routes, despite 

the widespread knowledge about the 
dangerousness of such journeys. Espe-
cially for those who are escaping direct 
persecution, the eventuality of a depor-
tation represents a constant fear, since 
returning to their countries could trigger 
serious consequences.

The following testimony depicts 
the psychological trauma experienced 
by many migrants after being victims 
of violent episodes. This is the case of 
Arturo, a Nicaraguan migrant in his 
forties who seemed to know a lot about 
trans-Mexican migration and whose voi-
ce echoes the desperation and hatred of 
numerous migrants encountered throu-
ghout the realization of our fieldwork. 
During the interview, he sat on the floor 
in a circle with approximately 25 fellow 
migrants in the courtyard of the shelter 
‘Hogar de la Misericordia’ in Arriaga, 
Chiapas. Arturo spoke for everyone 
else about the difficulties of transit and 
angrily complained about the dangers 
that Mexican legislation inflicted on 
them, as he directed a monologue that 
emphasized the suffering irregularized 
migrants must withstand during their 
journeys. The narrative of Arturo mani-
fested strong feelings of frustration and 
bleakness, considering that he hoped to 
reach the US border and had engaged 
in several unsuccessful journeys throu-
ghout Mexico. As he was getting exited, 
Arturo started shouting with a pronoun-
ced frown on his forehead and furiously 
stated that Central American migrants 
had been forgotten by the Mexican go-
vernment and civil society who refused 
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to help them in situations of desperation 
and anguish. 

These criminals are hidden under the 
shadow of impunity, and they just wait 
for you with their machetes and guns. 
They are awaiting the passing of mi-
grants to mug and women to rape. Then 
they kill you in order to avoid testi-
mony (…) They all deserve to die, be-
cause they are brothers who steal, rape 
and kill their own brothers. All these 
bastards who make our life sour, they 
all deserve to die! This is just the sad 
reality endured by all of us and nobody 
seem to care about doing anything at all 
(Arturo; Arriaga; May 2014).

Feelings related to fear further develop 
sentiments of dread and anxiety that 
are closely related to the risks of being 
intercepted and deported, or becoming 
victims of extortions, violence and abu-
ses. Interestingly, Arturo’s testimony de-
monstrates that violence and terror are 
constantly inflicted on many migrants, 
creating resentment and mistrust, even 
of each other. The fact that Arturo’s se-
veral attempts to reach the US-Mexican 
border were unsuccessful, helped in the 
development of feelings such as disa-
ppointment and aggravation that tur-
ned into dissatisfaction. By the way he 
spoke, it became evident that Arturo was 
extremely frustrated, manifesting his 
sentiments of being deprived of his time 
through the multiple deportations that 
kept him in continuous circulation and 
pervaded by the feeling of ‘never arri-
ving’ and ‘having to restart from square 

one’ (Khosravi, 2018c, pp. 416-419). In 
addition, Arturo’s feelings of commu-
nal abandonment by the Mexican State 
expose the sad reality that most irregu-
larized migrants encounter and endure 
during their stay in Mexico. 

It is important to analyze this spe-
cific case from divergent perspectives 
and inquire about the ways in which 
migrants experience the psychological 
consequences of bleakness, sorrow and 
disappointment. This assortment of fee-
lings takes a different shape when con-
sidering the case of migrants who had 
their lives and existences truncated by 
the consequences of direct and structu-
ral violence (Galtung, 1969, 1990; Ti-
lly, 2003; Harendt, 1970). Devastating 
incidents are characteristic for causing 
serious physical and psychological 
traumas, such as mental disorders and 
irreversible damage to the body. This is 
the case of serious illnesses, body mu-
tilation and post-traumatic disorders 
that follow the occurrence of critical 
accidents, attacks perpetrated with we-
apons and sexual assaults, particularly 
of women and children. This is the case 
of people who endured life-threatening 
attacks that have drastically changed 
their lives and turned their realities into 
a process of reconstruction of life. The 
commencement of drastic transforma-
tions in human existence emerges after 
experiencing traumatizing episodes that 
reshape the nature of everyday life. 

Within the realms of irreversible 
traumas, the story of Leonor illustrates 
the detriments in people caused by vio-
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lence, as it is the case of those Central 
American migrants who have experien-
ced a sudden and disturbing change in 
the nature of their existence. Leonor is 
30-year-old Guatemalan woman who 
was pregnant when we met her at a 
shelter for migrants in Mexico City. 
Her story illuminates the grade of fear 
and anxiety that has been experienced 
by a persecuted single mother while 
in Mexico. Her smiling face contras-
ted with a deep and long scar that ran 
from the margin of her left eyebrow to 
the jaw, which was an unhidden remin-
der of the moment she almost lost her 
life. She was stabbed nine times after 
confronting her partner about the fact 
that he was cheating on her with her 
underage sister. She was hospitalized 
for eight days and discovered she was 
pregnant, but when her partner found 
out she had denounced him, he started 
threatening to murder her. Leonor was 
worried about her unborn baby, escaped 
to Mexico with her 13-year-old brother 
Leopoldo, and applied for asylum at the 
border city of Tapachula, Chiapas. After 
few months awaiting resolution, her ol-
der brother who remained in Guatemala 
died under suspicious circumstances, 
and some family members told Leonor 
that her ex-partner knew where she was. 
That same day she applied for relocation 
and she and her brother went to Mexico 
City. Her story suggests that violence 
affect the victims and beyond, including 
families and the community as a whole 
(Uribe, 2008, p. 184; Nordstrom, 1997, 
p. 88; Vogt, 2013, p. 765). The trauma 

Leonor carries does not help healing 
her feelings of anxiety and angst. Even 
though she was awaiting decision on her 
asylum, Leonor did not really feel safe 
in Mexico, also because her ex-partner 
had two siblings who lived there, so she 
wished to apply for relocation to a third 
country. 

I escaped from Guatemala because my 
ex-partner wanted to kill me, my bro-
ther and his own unborn daughter (…) 
We tried to hide from him and his fa-
mily, but still, they kept on persecuting 
and harassing, while telling me that 
they were going to kill me. I had no 
choice but to migrate here and apply for 
asylum. (…) Since I got together with 
him, I learned that he was a violent per-
son, he was always beating and insul-
ting me. (...) I wanted to help him chan-
ge that aggressiveness and many times 
he told me that was going to change, 
but it just went worst (…) He came one 
night and attacked me wishing to take 
my life. You can’t say it was because of 
love, it was rather an obsession he had 
with me. The last words I heard from 
him were, 'If you are not going to be 
for me, neither for anybody else’ as he 
stabbed me nine times in the body. It 
was incredible that this girl survived, 
and I’m sure she was there to save my 
life. That's why I decided to call her 
Milagros (…) The truth is that I’m still 
alive by a miracle of God. God gave me 
a second chance in life and here I am, 
together with my daughter and brother 
who now mean everything to me. Yes, 
my daughter is a miracle, she is the li-
ttle angel who had accompanied me at 
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all times (Leonor; Mexico City; March 
2019).

Leonor’s story was told with emotions 
and expressions of terror appearing 
interspersed with smiling glances of 
affection towards the infant she feels 
has saved her life. Leonor’s daughter re-
presents the living memory of her salva-
tion, while the scar that marks her face 
is an indelible testimony of her pain and 
suffering (Mountz, 2011, pp. 381-382, 
387-388; Das, 2008, p. 421; Le Breton, 
1999, p. 238). Every time she looks in 
the mirror, she relives what she expe-
rienced, as if she was once again in front 
of her aggressor. Physical recovery was 
a long and tiring process, but rebuilding 
a life in peace and her process of resi-
lience is a task she is still unable to com-
plete. Leonor’s transnational persecu-
tion shows that borders often slow down 
the passage of people, but violence and 
its spectrum do not discern territorial 
boundaries, legislations, or walls. 

The previous examples help to com-
prehend how situations of susceptibility, 
anguish and anxiety can transform life, 
as it depicts the ways in which the future 
prospects of an individual can instanta-
neously be dislocated. All of this shapes 
an idea of how migrants reconstruct their 
lives on a continuous basis and recover 
from physical and psychological trau-
mas. The meanings of life amalgamate 
in hope for the future that plays an im-
portant role among the realms of onto-
logical reconstitution and the inevitable 
transformation of reality experienced by 

survivors of violence. Distressing episo-
des are left recorded in their minds and 
bodies as traumas, but they help to crea-
te alternative realities and consciousness 
about the meaning and value of solida-
rity towards those who are in traumatic 
situations.

A similar circumstance emerges 
when the life of a migrant radically 
transforms, leading to the appearance of 
sentiments and emotions that relate to 
desperation and self-deprecation, such 
as frustration, shame and fear for the fu-
ture that involve deprivation of liberty 
(Abrego, 2011). This is the case of mi-
grants who spend time in jail, conside-
ring that incarceration is a major agency 
constrainer that dislocates the continua-
tion of life and transforms the existential 
parameters of those who bear the weight 
of shamefulness and disgrace (De Geno-
va, 2016, pp. 6-7; Coutin, 2005, pp. 203-
205). This is the case of migrants who 
were sentenced in the US after being 
caught by the border patrol and deported 
along with a ban to reenter the country. 
Persevering in their attempts to migra-
te on repeated occasions, and violating 
institutional prohibitions that prevented 
them from exercising their right to move 
across borders due to their nationali-
ty and social strata was the reason for 
losing their liberty. Remarkably, there 
were a number of migrants who lent tes-
timony of cases in which they were con-
demned for three to five years, without 
having committed any criminal offense. 
Considering that entering a country wi-
thout permission is deemed as an admi-
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nistrative offense, our findings suggest 
that the criminalization of irregularized 
migration at these levels reflects an open 
form of institutional violence and autho-
ritative repression against people who 
did not attempt to act against the integri-
ty of anything or anyone (International 
Council for Human Rights, 2010; Solis, 
2003; Taran, 2001). Incarceration causes 
a deep psychological impact to people 
who remain deprived from liberty, as it 
dislocates life in such a manner that it 
impacts on their reinsertion in society 
(De Genova, 2016: 6). Moreover, the in-
transigent punishment inflicted through 
imprisonment has a ‘educating’ function 
towards the broader migrant communi-
ty, since it aims to control and deter peo-
ple through the fear of eventual confine-
ment (Foucault, 2003; Le Breton, 1999, 
p. 238; Braud, 1992).

During our fieldwork in northwes-
tern Mexico, we spend days awaiting 
la Bestia, which is a set of old and pre-
carious cargo-trains employed by many 
trans-Mexican migrants to travel throu-
ghout the country. When we were doing 
fieldwork at Puerto Peñasco’s train sta-
tion, in Sonora, we met a 33-year-old 
Honduran migrant whose name was 
Wenceslao. He described a story that 
exemplifies the circumstances of un-
certainty and bewilderment endured by 
those migrants who spend years in pri-
son and then struggle to rebuild their life 
after regaining liberty. Many years ago, 
Wenceslao crossed Mexico on la Bestia 
with his 11-year-old son and jumped 
over the US border fence to start the 

long walk across the Arizonian desert. 
Before crossing, Wenceslao instructed 
his son to contact his ex-girlfriend who 
lived in the US, in case of an unexpec-
ted separation. This way, the child could 
stay there under a currently invalidated 
US’ humanitarian scheme, as he was sti-
ll underage and had someone there who 
could sponsor his custody.

While we were walking through the 
desert, I spotted the Border Patrol and 
quickly hide behind a bush with my 
son. Unfortunately, they noticed sus-
picious movements amidst the vege-
tation. I was paralyzed by the panic I 
felt, but then I took the heartbreaking 
decision of leaving my son behind, and 
I started running to call the attention 
of agents, as I wanted to give him the 
chance to remain unnoticed. He was 
very sad and quickly said goodbye with 
tears in his eyes. I felt extremely sad 
and worried about him, but the only 
thing I wanted for him was a better life 
and access to education, which I was 
unable to give him in Honduras. (…) 
I was arrested and taken to court, whe-
re I was accused of having entered the 
country and breached the ban I had, so 
I was sentenced to seven years in jail 
(…) During all these years I thought of 
my son every day and felt extremely 
preoccupied, as I was neither allowed 
to see him nor speak with him, so I 
kept on asking myself about his we-
ll-being and whereabouts. I never knew 
anything about him until I finished my 
sentence and got deported to Honduras, 
along with another prohibition to enter 
US for 25 years. When I arrived, my 
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wife told me that my ex-girlfriend took 
charge of him, and he was then placed 
with a foster family in Pennsylvania. 
He is now about to finish high-school 
and is an American citizen. Despite the 
prohibition to return, I want to try my 
luck again to reunite with my son, as I 
cannot even imagine how he looks like 
after such a long time. (…) I’m trying 
again because so many years behind 
cell bars wearing handcuffs and under 
constant surveillance made me feel as 
a criminal. Nowadays I feel there’s no-
thing else to lose, but I still remember 
those days I spent in the dark, worried 
about my son and family. Sometimes I 
felt desperate and tormented, as I didn't 
know whether they were safe and had 
money to survive (Wenceslao; Puerto 
Peñasco; April 2015).

The story of Wenceslao portrays the 
unspeakable sorrow arising from fami-
ly separation, which was such a wides-
pread practice in the US under Trump's 
administration (Edyburn & Meek, 2021; 
Frye, 2020; Ramkhelawan, 2019).For 
him, leaving his son behind and getting 
arrested by immigration authorities was 
a necessary, although extremely painful, 
exit to a dead-end road. His story de-
monstrates how confinement transcends 
spatio-temporal boundaries in relation 
to prison walls and sentence duration, 
having a strong impact on people’s exis-
tence in the long-term (Allspach, 2010; 
Moran, 2014). After many years, Wen-
ceslao still suffers for the distance that 
divides him and his son, but his hope of 
reunifying with him is still alive and his 

agency is keeping him going on a new 
migration journey. 
 

Agency, Hope and Resistance

Even though the stories previously pre-
sented are infused with fear, anguish 
and sorrow, it is important to note how 
their contents show how migrants oppo-
se being the subject of oppression and 
look for pathways to survive and con-
tinue moving. This section focuses on 
demonstrations of social resistance that 
materialize in the creativeness of speci-
fic strategies employed by migrants to 
endure various forms of violence and 
sociopolitical repression. Accordingly, 
several migrants deal with social and 
material elements that are integral parts 
of the territories of their journeys, fin-
ding ways to employ them instrumenta-
lly by using their creativity and skills to 
expand their survival opportunities (Ri-
vas Castillo, 2008; Nordstrom, 1997). 
In addition, the everyday struggles em-
braced by those who hope for achieving 
common objectives whilst surviving the 
threats of their journeys are explored he-
rein. The main reason for not limiting our 
research to factors determining vulnera-
bility and the consequences of fear and 
violence, reflects the necessity to explo-
re the experiences of migrants as willful 
agents, rather than mere victims of their 
misfortunes (Ahmed, 2014; Mezzadra, 
2004, pp. 267-268; Rivas Castillo, 2008, 
p. 26). Particular focus is appointed to 
behaviors, acts and practices undertaken 
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by migrants and secondary actors. This 
is exemplified when migrants extend 
their solidarity with each other to over-
come episodes of angst and frustration 
that keep constraining them through 
their journeys (Papadopoulos & Tsianos, 
2012, pp. 21-22; Mezzadra, 2011). The 
numerous obstacles characterizing the 
mobility of migrants through Mexico 
enriched a collective memory that com-
piles knowledge and always remains ali-
ve through oral communication, solidif-
ying strong awareness on how to survive 
the vicissitudes of the journeys. 

It is important to offer some clarifi-
cations as to avoid romantic conceptions 
of agency and resistance. Focusing on 
migrants’ opposition to the US-Mexi-
can border regime does not imply un-
derestimating the violence these people 
encounter on a day-by-day basis. To the 
contrary, migrants’ agency constantly 
deals with uncertainty, delays, stuc-
kedness, rethinking and restarting, sin-
ce the journey represents a non-linear, 
unpredictable, and tumultuous process 
(Casas-Cortés, Cobarrubias & Pickles, 
2015, p. 899; BenEzer & Zetter, 2015). 
Similarly, the notion of agency we em-
ploy to illustrate the experiences of these 
migrants varies from the Western liberal 
idea of liberty and freedom, referring 
to the model of an independent subject 
who can make decisions and uphold 
an individualist capacity to exercise 
free-will. This is mentioned to illustra-
te the fact that irregularization creates 
conditions that hinder migrants’ exer-
cising of agency as ‘free individuals’, 

simply because they are deprived of 
freedom of movement and criminalized 
by States. Enjoying freedom, liberty and 
free-will is not a privilege for everyone, 
considering the unequal access of di-
fferent subjects to resources and rights, 
as epitomized by the case of migrants 
who temporarily live in destitution. For 
those whose agency is embedded in 
precarity and uncertainty, hope beco-
mes the existential and affective nou-
rishment that sustains life (Lindquist, 
2006, p. 4). Thereby, migrants’ mobility 
is not solely sustained by standardized 
or mechanical calculations, reflexivity, 
and intentionality, it also embeds their 
personal instincts, intuitions, feelings, 
and the unpredictability of unfolding 
experiences (Pazos, 1995, pp. 207-208; 
Papadopoulos, Stephenson & Tsianos, 
2008, pp. 158-159). Furthermore, their 
response to subjection cannot be univer-
salized a-priori because it is embodied, 
situated and, relational to situations and 
contexts (Scheel, 2013, pp. 280-282; 
Nyers, 2015, p. 29). This approach does 
not overlook the violence intrinsic in 
borders, it rather underlines their func-
tioning by conceiving them as a site of 
tension and opposition where migrants 
construct their realities by means of their 
constrained, although existing agen-
cy (Nyers, 2015, p. 24; Sharma, 2003, 
p. 61). While resisting the politics that 
attempt to control mobility, migrants 
oppose resistance through the learning 
of abilities, the acquisition of knowledge 
and the creation of new forms of mobili-
ty and ways of living. All of this consti-
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tutes a continuous reconfiguration of the 
self and its conditions, as well as an ac-
tive transformation of their surrounding 
social space and its environment (Sala-
zar & Smart, 2011, p. V; Ozkaleli, 2018, 
p. 26; Hess & Karakayali, 2016, p. 9).

Our observations reveal that sharing 
marginality and destitution, the common 
subjection to numerous forms of oppres-
sion and hardship, have the indirect effect 
of tightening strong solidarity bonds and 
social relations of reciprocal support 
between migrants (Scott, 2012; 1990; 
Nordstrom & Martin, 1992; Cunnin-
gham, 2004). The analogous perils and 
deprivations that connect many of them, 
assist in creating dialogical relationships 
and alliances that are consolidated nei-
ther hierarchically nor uniformly. Social 
interactions are not necessarily driven 
by nationality sharing, but rather on a 
basis of shared life-circumstances and 
the common dream of life reconstruc-
tion (Besserer, 1999; Mezzadra, 2011; 
Papadopoulus & Tsianos, 2007; Rivas 
Castillo, 2008). Even when these mi-
grants are denied contestation to claim 
their rights and they remain invisible and 
anonymous, most of them exert some ri-
ghts in a tacit manner, by moving across 
territories and boundaries in opposition 
to governmental will. This disobedience 
constitutes an indirect but destabilizing 
form of social insubordination and co-
llective resistance, showing that these 
individuals do not conform to official 
compliance and international regulation 
(Scott, 1985; Coutin, 2005; Papadopou-
los & Tsianos, 2007; Rosas, 2007).

Collective resistance is also an ambi-
guous concept that should be employed 
with caution, as to avoid homogenizing 
the diversity of different social groups, 
their experiences and different respon-
ses to analogous forms of oppression 
(Ortner, 1995, pp. 174-176; Gledhill & 
Scheel, 2012, p. 5). Similarly, subaltern 
social groups are characterized by inter-
nal dynamics that foster the production 
and reproduction of power relations 
that frequently damage certain mem-
bers (Gledhill & Scheel, 2012, pp. 1-4, 
7-8; Nelson, 2005, p. 234; Abu-Lughod, 
2012, pp. 180-184; Jackson, 2013, p. 
214; Castro Domingo & Rodríguez Cas-
tillo, 2009, p. 119). The findings of our 
fieldwork highlight the dangerous poro-
sity and fragility of migrants as a margi-
nalized social group, which sometimes 
permit the infiltration of hostile impos-
tors, such as kidnappers and human tra-
ffickers. Moreover, some migrants can 
at times become corrupted, forced to en-
danger the integrity of their fellows, or 
discriminate and exclude others on the 
basis of sociocultural or ethnic differen-
ce.

The following analysis of some tac-
tics of mobility and survival that charac-
terize unauthorized migration attempts 
to explore the ingenious and creative 
strategies performed by migrants on a 
journey towards the US's border, to avoid 
and bypass the threats of trans-Mexican 
migration. Rodrigo, an 18-year-old Sal-
vadoran, never had the opportunity to 
go to school because he worked in far-
ming to contribute with the sustainment 
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of his family since early childhood. He 
left his town when he was still undera-
ge and embarked on the journey to the 
US, following the hope of providing a 
dignified life for his parents and an edu-
cation for his younger siblings. Rodrigo 
grew up enduring the difficulties of the 
journey, discovered new territories, met 
people from different nationalities, and 
acquired knowledge about foreign rea-
lities and useful survival skills. We met 
Rodrigo at the shelter for migrants ‘1 de 
7 Migrando’ in the city of Chihuahua, 
just after he arrived in town by jumping 
off la Bestia. The following day, after 
having recovered from tiredness, he was 
eager to share his journey’s experiences.

It was 10,00pm. when we reached Chi-
huahua and we were lost looking for 
the shelter. I suggested my comrades 
to find a safe spot to sleep. I don’t like 
walking at night, it’s too dangerous. 
We went back to the railways and we 
met some old men who had been living 
in the street for ages. They suggested 
a spot where we could sleep and war-
ned us about an area where criminals 
operated, while saying we shouldn’t go 
there. They even gave me a blanket be-
cause it was freezing and I could have 
died that night (…) We slept behind 
some rusty wagons, although we kept 
awaken in shifts, just to check that no 
danger was approaching us. Next day, 
we started our way towards the shelter, 
but we first dressed the only clean clo-
thes we had, as it’s unsafe to look like 
a migrant who travels on the train (…) 
We used a map one of my comrades 

had to find the shelter, and we asked 
locals for directions, although we were 
always careful about who we were as-
king to. You never know! It’s fearful 
to walk in an unknown city and talk to 
strangers, but if you wanna move away 
from a dangerous place, you have to do 
it anyways. (…) We walked almost till 
dusk, but when we reached the shelter 
it was like arriving to heaven (Rodrigo; 
Chihuahua; April 2019).

When narrating his story, it was possible 
to perceive the emotional turmoil that 
accompanied Rodrigo and his mates 
along their journey and since their arri-
val to the city. The knowledge and me-
mories Rodrigo acquired about the dan-
gers characterizing the way, nourished a 
growing fear for his own safety, since he 
was aware of the life-threatening risks 
of train-journeys. His concerns about 
walking at nighttime, making nightshifts 
for security reasons and thinking carefu-
lly about the risks of engaging in social 
interactions with strangers suggest that 
threatening realities are always palpa-
ble, exposing these migrants to potential 
dangers. The continuous necessity of 
‘watching one’s back’ during protrac-
ted timeframes converts these journeys 
on a limbo of fear and anguish that puts 
emotional weight and has serious conse-
quences on their mental health (Auyero, 
2012, pp. 64-65). Nevertheless, Rodrigo 
displayed self-confidence and enthu-
siasm during his narration, as he provi-
ded details about the difficulties he en-
countered on the way and the strategies 
he employed to overcome them. Moreo-
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ver, his story reflects a symbolic appro-
priation of territories that frequently be-
come migrants’ only possible abode in 
contexts of disorientation and uncertain-
ty, in spite of being plagued with terror 
(Haesbaert, 2011). The areas adjacent to 
the railway tracks became focal points 
of the journey where many migrants 
shape their ephemeral everyday existen-
ces, living and engaging in common ac-
tivities to satisfy their basic needs such 
as socializing, resting or waiting for la 
Bestia. Rodrigo’s resoluteness in coping 
with danger and risk also demonstrates 
that fear meant the opposite effect to pa-
ralysis, as he was able to transform terror 
into a source of learning and growing 
up. Since undertaking a journey through 
legal channels is not a privilege for these 
migrants, they have no other option but 
to learn the unwritten norms that govern 
street-life and this kind of mobility, to 
reach their destinations through infor-
mal and treacherous trajectories. Simul-
taneously, sociality becomes a matter 
of life or death, because while certain 
actors threaten migrants’ safety, others 
become inestimable allies on the base 
of reciprocal support. At the same time, 
social interactions and interconnections 
tend to be created on an ongoing basis 
and in a variety of contexts, where mi-
grants from different nationalities and 
backgrounds form groups of mutual 
care, support, and protection (Bojadži-
jev & Karakayali, 2010; Papadopoulos 
& Tsianos, 2012). Moreover, the social 
networks migrants build along their pa-
ths also involve sedentary populations 

that become central actors for the suc-
cessfulness of these journeys, as is the 
case of the local destitute who instruct 
migrants on how to protect themselves 
and keep safe while staying in dange-
rous territories (López Marín & Lenti, 
2019). 

Within the surrounding areas of the 
railway stations we visited during our 
fieldwork in northwestern Mexico, it 
was found that these territories are stra-
tegic spaces that provide shelter to local 
destitute and migrants in transit alike. 
Those locations are the temporary abo-
de of migrants who travel on la Bestia 
and live intermittently by the railroads 
as destitute individuals, while patiently 
waiting to hear the train’s whistle an-
nouncing the next departure. Several 
months are required to cross Mexico on 
la Bestia, as the journeys are constantly 
interrupted by the necessity of hopping 
on and off the train to look for respite 
and provisions in the nearby towns and 
villages. These trains are frequently sto-
pped by institutional authorities for ins-
pection or assaulted by organized crimi-
nal groups who demand payments of up 
to US $100, while threatening migrants 
with weapons and machetes to perform 
kidnapping, robbery and extortion. 
Hence, life-threatening circumstances 
constitute a palpable reality that is kept 
within migrants’ minds at all times, as 
they must be ready to run away in case 
of emergency. There are migrants who 
travel long distances aboard wagons that 
often transport toxic materials, glass or 
metals and expose themselves to the har-
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mful residues that constantly fly towards 
the passengers with the wind produced 
by the moving train. The nature of these 
journeys also compels them to endure 
the harsh and extreme climatic condi-
tions characterizing the different ecosys-
tems of Mexico. Whilst the lack of alter-
natives other than employing la Bestia 
might be considered a form of structural 
violence that situates these migrants un-
der extreme vulnerability and incertitu-
de, it is valuable to reflect on the emo-
tions and thoughts that cross their minds 
along the train odysseys (Galtung, 1969; 
1990; Maturana, 1995). Accordingly, it 
was observed that a deep feeling of de-
fenselessness permanently distresses the 
tranquility of numerous migrants when 
they travel on la Bestia, as they are awa-
re that hostility can appear at any mo-
ment, because anyone could climb on 
to the wagons while traveling. When 
traveling on la Bestia, a penetrating 
feeling of inquietude constantly angui-
shes and concerns everybody on board, 
especially due to the narratives of pain 
and suffering that are latent in collecti-
ve memory. Nevertheless, la Bestia can 
also represent a symbol of mobility and 
hope. The following account concerning 
these matters will allow a better unders-
tanding of how migrants cope with all 
dangers, while traveling on these trains. 

Julio, a 32-year-old Honduran, reca-
lled his third trip across Mexico. We met 
Julio in Tepic, Nayarit during the spring 
of 2015, while we were awaiting la 
Bestia at the old railway station. Some 
hours later, Julio generously offered his 

company and shared the scarce food he 
had during the 12-hour journey atop a 
cylindrical wagon that transported am-
monium hydroxide, which brought us 
all the way to Mazatlán, Sinaloa. During 
the trip, Julio narrated his previous ex-
periences on la Bestia,

I was at Puerto Peñasco some years ago 
with another migrant I met on the rail-
roads few weeks earlier. We waited in 
that dreadful station for days because 
that bloody train wasn’t passing, and 
we had no idea of what was happening. 
Finally, we heard the train’s whistle… 
It was like hearing a gorgeous sound 
through my ears. Unfortunately, the 
train was running too fast, and our hap-
piness started vanishing when we noti-
ced it wasn't stopping. We didn’t know 
what to do. We wanted to wait for the 
train to slow down, but if we missed 
this chance to hop-on, who knows when 
the next train was gonna pass through. 
Therefore, we decided to run as much 
as we could while it was still moving. 
I concentrated in controlling my ner-
vousness and to focalize on the train’s 
speed. Then, I utilized all my dexterity, 
so that the hop could reach the train and 
my legs would not be swept towards 
the wheels. With a last effort I was on, 
I felt completely shocked, but happy to 
know that I still had all my limbs (…) I 
was exhausted, and I was hoping to rest 
a bit while my fellow traveler took the 
first turn guarding to remain alert for 
any possible problem. As I was falling 
asleep, the train stopped and we heard 
a voice shouting from outside – ‘Get 
off right now, this train is not going any 
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further, we gotta board that one other 
before it disappears!’ - We hopped 
off immediately and ran desperately 
towards the other train, which was ac-
tually whistling to announce departure 
right at that moment. We didn't know 
where we were and what was gonna 
happen on the other train, but at least 
we were still together (…) Oh well, in 
this journey lots of nasty things can ha-
ppen, we all know that! (…) I think this 
trip is very hard and at times you would 
rather desist and go back home, but 
you know… you've to keep going and 
withstand all burdens and fear. I mean, 
if you really want to see your dreams 
come through, you gotta be perseverant 
and continue! (Julio; Tepic; May 2015).

From Julio’s story and other narratives 
gathered from migrants, it is possible 
to identify fundamental skills and dex-
terities that are necessary to endure and 
survive the journey on la Bestia, such as 
patience, courage and agility. These at-
tributes are also primary skills to survi-
ve the hardships characterizing this kind 
of travel. Julio was a young person in 
good physical shape, although for other 
persons such as mothers carrying their 
toddlers, children, elders or individuals 
with physical impairments, it would 
be practically impossible to get on and 
off a moving train. In this context, the 
above-mentioned dissimilarities provide 
evidence to the arguments presented by 
postcolonial and black feminist scholars, 
concerning the differences in which a di-
versity of actors experience violence in 
distinct settings (Crenshaw, 1991; Hill 

Collins, 1990; Muñoz Cabrera, 2011). 
This is characterized in this context by 
variables such as gender, age, or ethni-
city, which are determinants that define 
whether la Bestia can be chosen for tra-
veling or not, as well as the intensity of 
the dangers it implies.

For Julio and many other trans-Mexi-
can migrants, la Bestia is not only a train 
in its physical expression, it represents 
a primary component of trans-Mexican 
mobility and an important symbol for 
many Central American migrants. A 
primary point of interest within Julio’s 
narration relates to the emotions expres-
sed amongst his words, reflecting sen-
timents of fear and frustration that are 
typically shared by migrants who em-
ploy this transport. Specifically, Julio’s 
voice manifests the distress of disorien-
tation within time and space, as waiting 
times for the train to pass are unpredic-
table and feel endless, especially due to 
the marginalized and violent character 
of these territories, where the value of 
life is extremely low, and everybody’s 
wish is to move forward as quickly as 
possible. In this case, Julio’s uncertain-
ty, and dread about whether to jump on 
the moving train or not, demonstrates 
the enormous desperation and the pos-
sible physical costs that a small mistake 
can bring about, as well as the fear and 
anxiety of struggling against despair. 

By pinpointing the dangerousness of 
traveling on cargo trains, this research 
does not support the US-backed imple-
mentation of the Mexican government’s 
‘Plan Integral de la Frontera Sur’ - Sou-



Año 16, No. 20, 2021, pp. 56-84  •  MIRADA ANTROPOLÓGICA76

Experiences and emotions of migrants in Mexico... Lenti G., López Marín B.

thern Border Plan - that prohibited the 
use of these trains by migrants and fur-
ther militarized railway stations to deter 
their mobility, while enshrining a rheto-
ric of human rights protection and safe-
ty. Affirmatively, these migrants are not 
victims of the train, they are victims of 
the US-Mexican border regime that en-
dangers their integrity, by limiting their 
access to safe migratory channels, while 
perpetrating cultural violence by obfus-
cating their everyday suffering.

Besides the personal ability, coura-
ge and willpower manifested in Julio’s 
story, his narrative emphasizes that tra-
veling on la Bestia is often a collective 
practice, rather than an individual one. 
Sharing the journey with his friends hel-
ped Julio to cope with the anguish and 
fear arising when traveling on la Bestia. 
In numerous stories, it has been obser-
ved that traveling with anyone trustable 
and able to provide practical and emo-
tional support to endure any emerging 
burden in a more effective way has 
a strong significance for migrants in 
transit. The value of looking after each 
other in dangerous environments during 
periods of stasis and when the train is 
not running, manifest the condensation 
of solidarity bonds that emerge between 
people on a journey (Scott, 1990; 2012; 
Cunningham, 2004; Nordstrom, 1997; 
Nordstrom & Martin, 1992). In this way, 
border violence has at times the opposite 
effect to dissolution, by stimulating mo-
tivations, cementing imagination, stren-
gthening creativity, and uniting people 
who share similar universes of violence 

and hope (Papadopoulos, Stephenson & 
Tsianos, 2008, p. 101).

All along these routes, rigorous for-
ms of sociopolitical oppression become 
visible in the legislative impediments 
that coerce migrants to travel on these 
trains, while being exposed to violations 
of rights and serious physical and psy-
chological traumas. Yet, they are not just 
observing the spectacle of their huma-
nitarian crisis inactively. Instead, they 
counter vicissitudes and demonstrate 
their opposition to the calamities of the 
journey by utilizing the power of their 
agency, which openly manifests in their 
exceptional determination and tenacity 
to overcome hardship and danger. This 
is also expressed within the collective 
practices of resistance against institu-
tional repression, such as continuing to 
move in spite of governmental will and 
by protecting each other against the wi-
despread violence that underlies their 
journeys. At the same time, these pro-
cesses nourish the formation of a sort of 
transforming community in movement 
constituted by people of diverse origins 
who support each other in the wake of 
commonly shared objectives. 

Conclusions

This investigation has now offered a be-
tter understanding of the particularities 
that articulate trans-Mexican migration 
and the railway scenario, while showing 
some of the most significant causes and 
consequences on the psychological inte-
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grity of migrants who bravely embrace 
the perilous journeys across Mexico. 

Since the socio-politically construc-
ted status of ‘illegality’ situates Central 
American migrants under conditions of 
marginalization and vulnerability, the 
temporary transformation of existence 
into a state of ephemeral homelessness 
amalgamates with the perpetual risk of 
interception, detention and deportation. 
At the same time, the lack of numerous 
civil rights generates conditions that 
systematically stimulate sentiments of 
uncertainty, impotency and fear, which 
seriously affect their wellbeing. Thus, 
the criminalization of unauthorized 
migration consolidates a panorama of 
discrimination, stigmatization and ex-
clusion that frequently fosters feelings 
of sorrow and shame in migrants whose 
only ‘criminal act’ was to flee or leave 
their countries looking at alternative li-
fe-prospects. 

The findings of our ethnographic 
fieldwork yield a significant understan-
ding about the realities faced by irregu-
larized migrants within the examined 
settings. The evidence presented herein 
points at one of the most prominent ex-
pressions of institutional oppression, 
which manifests in the direct and struc-
tural effects of the US-Mexican anti-im-
migration regime and the multiple forms 
of violence that are systematically expe-
rienced by migrants in Mexico. 

If these oppressive institutional 
structures materialize in the US-Mexi-
can exercise of authority to legitimate-
ly deprive migrants of rights, resistance 

manifests as its pertinacious counterpart, 
finding expression in the assortment of 
everyday struggles and the strategies 
they use to overcome hardship and des-
titution. 

The transcendental implications 
embedded within the conception of 
this journey as a personal and collecti-
ve struggle, uphold real and pervasive 
sentiments of self-emancipation that 
reflect insightful meanings for the life 
and future of all those who engage in the 
trans-Mexican journey. Migrants tend to 
draw on to their agency, inventiveness 
and cleverness, as instruments of survi-
val that are employed to find strategies 
and momentary solutions to fulfill their 
objectives. Even when they feed emo-
tions of anguish and fear, all awareness 
and wisdom about the numerous perils 
that characterize the journey do not res-
train the majority from fulfilling their 
intentions and begin a new stage in life, 
because such determination assists them 
in continuing with the journey, even af-
ter having experienced traumatic episo-
des of violence and terror.

Similarly, migrants’ willpower and 
wisdom strongly encourage them to be-
gin again and again when they become 
the subject of a frustrating and humilia-
ting deportation. Migrants’ perseveran-
ce is maintained and nurtured by mutual 
acts of collectivity and solidarity that 
arise in contexts of misfortune and su-
ffering shared by migrants from different 
nationalities. Accordingly, the dynamics 
of precariousness that are common in 
this context consolidate unwavering 
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social bonds that result in genuine rela-
tionships between individuals who may 
initially be completely unknown to each 
other, but who gradually become like 
family under conditions of hardship, de-
privation and necessity.
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Resumen

Este artículo presenta las dificultades que Colombia experi-
menta en el periodo denominado postconflicto, demostrando 
que, en lo que sería una transición hacia la paz, persisten las 
dinámicas del conflicto y la violencia. Además, examina las 
estructuras económicas subyacentes al conflicto armado y 
resalta los problemas que han enfrentado los procesos de re-
paración. Finalmente, el artículo propone algunos lineamien-
tos para diseñar estrategias económicas que permitan reparar 
integralmente a las víctimas y concluye mostrando que, más 
que un modelo económico “sostenible”, es necesario optar 
por un modelo económico “reparador” que subsane los daños 
ocasionados a las víctimas individuales, colectivas y ambien-
tales. 

Palabras clave: Víctimas, postconflicto, economía, paz, re-
paración.
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Abstract

This article presents the difficulties Co-
lombia is experiencing in the so-called 
post-conflict period and demonstrates 
that, in what was to be a transition to 
peace, the dynamics of conflict and vio-
lence persist. It examines the economic 
structures underlying the armed conflict 
and highlights problems that have ham-
pered the securing of reparations for 
the victims. Finally, the article propo-
ses guidelines for economic strategies 
designed to provide full reparations to 
the victims and concludes that, more 
than a "sustainable" economic model, it 
is necessary to strive for a "restorative" 
model with reparations covering dama-
ges to individuals, communities, and the 
environment.

Keywords: Victims, Post-conflict, Eco-
nomy, Peace, Reparation.

Hablar de post acuerdo no significa 
hablar de postconflicto

La Comisión para el Esclarecimiento de 
la Verdad la Convivencia y la no Repe-
tición (en adelante Comisión de la ver-
dad) estableció que el periodo de tiem-
po objeto de análisis y esclarecimiento 
de las causas y dinámicas del conflicto 
armado interno colombiano (cai) abar-
caría los hechos ocurridos entre el año 
1958 y el año 2016 (Comisión de la 
verdad, 2019). Se definió que 1958 se-
ría el punto de partida del análisis del 

cai, considerando que en este año se dio 
una transición de un tipo de violencia 
bipartidista, protagonizada por el par-
tido Liberal y el partido Conservador, 
hacia una violencia de corte insurgente, 
protagonizada por los grupos armados 
al margen de la ley, donde, paulatina-
mente, las Fuerzas Armadas Revolucio-
narias de Colombia, Ejercito del Pueblo 
(farc-ep), adquirieron el papel princi-
pal. De la misma manera, se consideró 
el 2016 como el punto final del periodo 
a esclarecer puesto que en este año el 
Estado colombiano y la guerrilla de las 
farc-ep firmaron el Acuerdo final para 
la Terminación del Conflicto y la Cons-
trucción de una Paz Estable y Duradera 
(en adelante Acuerdo Final o Acuerdo 
de Paz).

Sin embargo, tanto el punto de par-
tida, como el punto de cierre tienen sus 
salvedades. En el caso de 1958, muchos 
sectores, dentro de los que se encuen-
tran los pueblos indígenas, han mani-
festado que las dinámicas que se pre-
sentaban mucho antes de este momento 
tuvieron implicaciones directas en sus 
condiciones de vida y en los hechos que 
se desarrollaron posteriormente. En este 
caso, las discriminaciones históricas, 
las distintas bonanzas que han llegado a 
las comunidades, fomentando el interés 
económico por los territorios indígenas, 
afros y campesinos y la disminución de 
la población a causa de esas mismas bo-
nanzas sumergieron a la población indí-
gena y a la rural en general a una situa-
ción de vulnerabilidad que, además, fue 
aprovechada por los grupos armados; 
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dinámicas que también deben ser objeto 
de análisis.

Un hecho similar ocurre con el 2016. 
Aunque en este año se firmó el Acuerdo 
final y poco después tuvo lugar el proce-
so de desmovilización y desarme de las 
farc-ep, es evidente que muchas diná-
micas conflictivas aún se mantienen en 
el territorio colombiano. En efecto, en el 
caso colombiano, no existe una frontera 
entre la violencia vivida en el periodo de 
conflicto y la violencia experimentada 
después del acuerdo de paz. Diariamen-
te se registran hechos que no deberían 
ocurrir en un escenario de paz. Ame-
nazas y asesinatos a líderes sociales, 
enfrentamientos entre grupos armados, 
ejercicios de control territorial por par-
te de la fuerza pública, confinamiento 
de poblaciones étnicas, desplazamiento 
forzado, dinámicas de violencia rela-
cionadas con el narcotráfico, entre otros 
hechos, demuestran que el territorio co-
lombiano no se encuentra en un escena-
rio de Postconflicto, solo en un escena-
rio de post acuerdo. Razón por la cual 
el número de víctimas ha aumentado y 
el proceso de reparación iniciado hace 
más de diez años se ha convertido en un 
asunto interminable (El tiempo, 2020). 
Estos hechos nos llevan a hacernos las 
mismas preguntas que se han hecho au-
tores como Rojas (2008) en otros con-
textos de “Postconflicto”, a saber, si la 
categoría de Postconflicto es válida en el 
contexto latinoamericano y si es posible 
hacer una clara diferenciación entre las 
formas de violencia "normales" típicas 
del "Postconflicto" y las formas de vio-

lencia "anormales" típicas de los perío-
dos de guerra.1 Esta es una situación por 
considerar en la formulación de estrate-
gias, cuyo objetivo sea la transición de 
la guerra a la paz y la reparación integral 
de las víctimas. 

Experiencias y desafíos en materia de 
reparación 

Los sesenta años de conflicto interno, 
con distintos protagonistas que van des-
de el Estado (por acción y omisión), 
hasta los grupos armados al margen de 
la ley y los terceros involucrados, nos 
han dejado con más de nueve millones 
de víctimas oficiales —una quinta parte 
de la población total del país— y con un 
escenario complejo para lograr materia-
lizar los acuerdos que se pactaron en el 
2016 en la Habana (ruv).2

En su momento, se afirmó que tan-
to el Acuerdo de final, como el Sistema 
Integral de Verdad, Justicia, Reparación  
 
 

1.      En original, “whether “post-conflict” is a viable 
category in the Latin American context; and, se-
cond, whether it is possible to make a clear diffe-
rentiation between “normal” forms of violence typi-
cal of the “post-conflict” as opposed to “abnormal” 
forms of violence typical of war periods” (Rojas, 
2008).
2.     Cabe resaltar que esta cifra corresponde a 
los registros oficiales del Registro Único de Vícti-
mas. No obstante, el subregistro de víctimas es un 
fenómeno que se presenta en Colombia debido 
a que la mayoría de los hechos victimizantes se 
presentan en zonas alejadas del país donde no 
hay presencia institucional para llevar a cabo un 
registro adecuado.
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y No Repetición (sivjrnr), conforma-
do por la Jurisdicción Especial para la 
Paz (jep), La comisión de la Verdad y la 
Unidad de Búsqueda de Personas Dadas 
por Desaparecidas (ubpd), guiarían su 
accionar asumiendo la centralidad de las 
víctimas y su derecho a la reparación in-
tegral (Acuerdo final, 2016). 

La uariv y el snariv nacieron en 
2012 a partir de la promulgación de la 
ley 1448 de 2011 y los decretos de ley 
4633, 4634 y 4635 de 2011, por medio 
de los cuales se dictaron medidas de 
atención, asistencia y reparación inte-
gral a las víctimas del conflicto armado 
interno y se tipificaron los lineamientos 
especiales para desarrollar los procesos 
de reparación de víctimas pertenecientes 
a la población étnica (indígena, afroco-
lombiana y Rom). Estas instituciones, 
para 2020, cuentan con más de ocho años 
de experiencia en atención y reparación 
a las víctimas del conflicto armado. Sin 
embargo, el balance no es positivo.

La Comisión de Seguimiento y Mo-
nitoreo a la Implementación de la Ley 
1448 de 2011 (y los decretos asociados) 
ha presentado seis informes en los que 
recoge las dificultades que se vienen pre-
sentando en materia de reparación indi-
vidual y colectiva. En su último informe, 
además de relacionar estas dificultades, 
presenta el balance del cumplimiento de 
las recomendaciones que ha emitido en 
informes anteriores conforme a una se-
rie de ejes que apuntan a una reparación 
integral. En el comunicado de prensa 
109 de 2019, la Contraloría General de 
la República —cgr— dirige su atención 

hacia el aumento de asesinato y despla-
zamiento a líderes sociales después del 
acuerdo, la falta de avance en la repara-
ción colectiva de las víctimas y la poca 
capacidad de las entidades nacionales y 
territoriales para asumir los procesos de 
reparación en el marco del post acuerdo.

Este sumario de dificultades y desa-
fíos en materia de reparación de víctimas 
implícitamente pone en evidencia dos 
hechos importantes: por un lado, los pro-
cesos de reparación se han desarrollado 
de forma desarticulada, desconociendo 
la importancia de integrar a la pobla-
ción víctima a las dinámicas sociales, 
políticas y económicas de la población 
en general; por otro, se desconoce que, 
precisamente, el problema de la repara-
ción y el conflicto interno responden a 
causas estructurales políticas y socioe-
conómicas que deben transformarse para 
garantizar la finalización del conflicto y 
la no repetición. ¿En qué consisten estas 
causas estructurales? 

Continuidades estructurales del 
conflicto armado

El sociólogo y matemático noruego Jo-
han Galtung desarrolló reflexiones muy 
productivas relacionadas con distintos 
procesos de violencia y de paz. Él distin-
gue entre violencia personal, violencia 
estructural y violencia cultural. Si bien 
en la primera se puede identificar fácil-
mente a la víctima y al victimario, en la 
segunda los victimarios no son precisa-
mente actores específicos, sino estructu-
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ras sociales y condiciones de vida, que 
no solo producen más víctimas, sino que 
mantienen las dinámicas del conflicto 
en países como Colombia. Algo simi-
lar ocurre con la violencia cultural que, 
según Galtung, se refiere a ideologías, 
convicciones o sistemas de valores que 
sustentan y legitiman la violencia directa 
o la estructural (Gugel, 2008).

Desde este punto de vista es posible 
advertir que la victimización y el conflic-
to mismo no son fenómenos con una úni-
ca causa o responsable. Al contrario, se 
trata de fenómenos que se mantienen en 
territorios específicos porque persisten 
dinámicas estructurales que no se han 
superado y que no han sido reconocidas. 
En algunos casos, como el de los pueblos 
indígenas, el accionar de los grupos ar-
mados en sus territorios, la acción y omi-
sión del Estado y la presencia de terceros 
que desarrollan actividades perjudiciales 
para el ambiente y las comunidades, han 
puesto a esta población en una situación 
caracterizada por el riesgo de extermi-
nio físico y cultural (Corte Constitucio-
nal Auto 004 de 2009). Lo que significa 
que la victimización y la violencia en 
Colombia tiene un carácter multicausal 
que se manifiesta no solo en el nivel per-
sonal de forma directa sino también de 
forma estructural. Sin embargo, hasta el 
momento el análisis jurisprudencial que 
se ha hecho sobre el conflicto armado en 
Colombia ha centrado la atención en los 
grupos armados y ha expiado la culpa 
de muchos actores que no han asumido 
la responsabilidad en su dimensión real. 
En otras palabras, no se ha socavado en 

las verdaderas causas estructurales del 
conflicto en Colombia; en tanto no se 
surta este análisis, considerando que los 
grupos armados no son los únicos ni los 
principales responsables de la situación, 
no se lograrán transformaciones reales.

Uno de los pocos intentos de exponer 
la necesidad de evaluar la responsabili-
dad de sectores como el Estado y otros 
impulsados por las políticas de este, 
se presenta en el Decreto Ley 4633 de 
2011. En este documento se conceptuali-
zan una serie de daños que devienen no 
solo del accionar de los grupos armados, 
sino de lo que allí se denominó “factores 
subyacentes y vinculados”; dentro de los 
que destacan el accionar de las empre-
sas privadas en articulación con la per-
misibilidad del Estado, la presencia de 
la fuerza pública y la colaboración de 
algunas organizaciones criminales. No 
obstante, el hecho de considerar estos 
fenómenos como “factores subyacen-
tes y vinculados” continúa alivianando 
la carga de los verdaderos responsables 
y el impacto que tienen en la población 
vulnerable del país. En este sentido, es 
pertinente profundizar en las políticas 
públicas del Estado que han fomentado 
el desarrollo de ciertas actividades, como 
la extracción de recursos que operan de 
la mano con el accionar de los grupos ar-
mados. 

Actividades legales auspiciadas por 
el Estado en zonas y contextos carac-
terizados por la presencia constante del 
conflicto armado han devenido en una 
serie de impactos a la población, cuya 
magnitud excede a los daños ocasiona-
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dos por el accionar directo de los actores 
armados. Es necesario entender que las 
políticas públicas y el modelo económi-
co de la nación tienen un alto impacto 
en las dinámicas que se presentan en las 
regiones marginadas; al punto de fomen-
tar y mantener la presencia de los grupos 
armados que justifican y anclan sus acti-
vidades a esas mismas políticas, impo-
sibilitando la transición de la guerra a la 
paz y la transformación de la situación 
de las víctimas. 

De ahí la necesidad de que en este 
nuevo espacio que abre la firma del 
Acuerdo final, se piense la reparación 
desde una perspectiva más amplia y es-
tructural considerando no solo la nece-
sidad de reparar a las víctimas, sino de 
reflexionar y repensar las circunstancias 
que contribuyeron a esa victimización y 
las dinámicas que continúan producién-
dola. 

Es decir, es indispensable, cuestionar 
la posibilidad misma de hablar de repa-
ración si esta se limita a la superación de 
la condición de víctima de violencia per-
sonal, excluyendo la condición de vícti-
ma de violencia estructural causada por 
el sistema económico, político y social 
fundamentado en el concepto de desa-
rrollo. Concepto que se materializa en la 
vocación extractiva exacerbada del país, 
específicamente en los territorios habita-
dos por población étnica. Esta ideología 
de desarrollo y progreso ha servido para 
legitimar la violencia estructural y, por 
ende, puede identificarse con la tercera 
forma de violencia que propone Galtung, 
a saber, la violencia cultural. 

El desarrollo como premisa econó-
mica universal

El bloque ideológico mencionado ante-
riormente ingresó a América Latina con 
el discurso del Desarrollo, el cual traía 
implícito, como lo indica Escobar (1995) 
“la transformación total de las culturas y 
formaciones sociales de tres continentes 
de acuerdo con los dictados de las nacio-
nes del llamado Primer Mundo” (p.13). 
Esto fue posible gracias al estableci-
miento de un régimen de representación 
que permitiera asumir el subdesarrollo, 
como categoría problemática para Lati-
noamérica, Asia y África, basada en la 
aceptación del atraso y en la conside-
ración de poseer valores decadentes en 
relación con los países industrializados. 
Pero como se puede observar, en los paí-
ses latinoamericanos estas políticas de 
desarrollo, incluso setenta años después 
de la importación de este sueño prome-
tedor, no trajeron consigo los frutos es-
perados. Por el contrario, argumentamos 
aquí que socavaron los cimientos cultu-
rales y económicos de estas sociedades, 
convirtiéndose en núcleos principales de 
los conflictos de las regiones del “Tercer 
mundo”.

Para América Latina ha sido normal 
encontrar en las dinámicas históricas que 
acontecieron después de la segunda mi-
tad del siglo xx el discurso del desarro-
llo, habitualmente expuesto en políticas 
económicas de transformación territo-
rial, difundidas por el Fondo Monetario 
Internacional y el Banco Mundial. Uno 
de los grandes triunfos de este discurso 
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fundamentalista y sus políticas inter-
vencionistas se expresa en la naturaleza 
universal del concepto de “desarrollo” 
y en la forma como se puede alcanzar. 
Ciertamente, 

Lo que comparten todos los fundamen-
talismos (incluyendo el eurocéntrico) es 
la premisa de que hay una sola tradición 
epistémica desde la que se puede alcan-
zar la Verdad y la Universalidad. […] 
La “geopolítica del conocimiento” de 
la filosofía occidental siempre ha pri-
vilegiado el mito del “Ego” no situado. 
[…] Al desvincular la ubicación episté-
mica étnica/racial/de género/sexual del 
sujeto hablante, la filosofía y las cien-
cias occidentales pueden producir un 
mito sobre un conocimiento universal 
fidedigno que cubre, es decir, disfraza 
a quien habla, así como su ubicación 
epistémica geopolítica y cuerpo-políti-
ca en las estructuras de poder/conoci-
miento (Grosfoguel, 2006, p. 20).

Esta geopolítica del conocimiento, 
abordada también por Walter Mignolo 
(2003), es el foco principal de las rela-
ciones de poder que se presentan entre 
países de corte capitalista desarrollados 
y aquellos llamados del tercer mundo. 
Por una parte, se asume que los discursos 
y prácticas que se desprenden de países e 
instituciones desarrollados son el reflejo 
de un camino a seguir por sus pares del 
sur, si se quiere superar el subdesarro-
llo e incluso el conflicto y la violencia 
que afecta a algunos países ubicados 
en estas zonas. Por otra parte, en tanto 
se desconoce el lugar de enunciación de 

los discursos, se asume una postura de 
objetividad, soportada en el raciocinio 
y la ciencia occidental como único ca-
mino posible para superar las dificulta-
des de América Latina. Sin embargo, el 
término desarrollo es el eufemismo del 
capitalismo, que pretende desde el fin de 
la Segunda Guerra Mundial superar las 
crisis de los países subdesarrollados por 
medio de la industrialización, el libre co-
mercio, la competencia, la tecnificación 
y el consumo; insumos que en su gran 
mayoría van en contravía de las realida-
des históricas concretas de muchas co-
munidades de América Latina. 

La experiencia latinoamericana al 
respecto no ha sido muy exitosa. En los 
países en los que se implementaron estas 
estrategias de corte capitalista neolibe-
ral, generalmente durante las dictaduras 
del Cono Sur, no generaron los resulta-
dos esperados. En efecto, 

The political violence upon which the 
project of the liberal nation-state was 
built looms behind the apparent diffe-
rence brought about by what anthropo-
logists call “the neoliberal reform” or 
“the neoliberal project.” The new forms 
of governmentality and subject-making 
introduced in post–cold war Latin Ame-
rica cannot but repeat forms of violence 
as part of the new grammar of domina-
tion (Rojas, 2008, p. 271).  

La implementación de estas reformas 
termina acentuando las diferencias entre 
los países desarrollados y los países sub-
desarrollados y entre las élites locales y 
la población históricamente vulnerable. 
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En efecto, la lógica del desarrollo en una 
escala internacional se ha traducido en 
intervencionismo y en la articulación de 
los países dentro de una cadena de pro-
ducción global. En esa cadena los paí-
ses necesitados de desarrollo terminan 
fortaleciendo su vocación primaria de 
producción, acentuando la dependencia 
al capital de las potencias y agudizando 
la brecha económica entre la población. 
Países como Chile, que implementaron 
estrategias de este tipo durante y des-
pués de la dictadura, experimentaron 
las consecuencias de la potenciación del 
proyecto neoliberal como la principal 
apuesta para pilotear los momentos de 
crisis.

Naomi Klein (2008) observa que eco-
nomías de corte capitalista y neoliberal, 
fueron instaladas e implementadas en 
muchas ocasiones —como fue el caso 
de Chile— después de acontecimientos 
de carácter catastrófico o durante épocas 
de crisis. La autora ha denominado a este 
fenómeno «capitalismo del desastre». 
Apoyada en los postulados de la Escuela 
de economía de Chicago, en cabeza del 
nobel de economía Milton Friedman, 
esta corriente de intervención económica 
ingreso a Chile en la crisis producida por 
la transición gubernamental del gobierno 
militar de Augusto Pinochet.3 Ese mo-
mento coyuntural chileno posibilitó la 
inserción de las apuestas económicas de 
la escuela de Friedman, quien afirmaba 
que, 

3.      Muchos de los asesores económicos del 
gobierno de Augusto Pinochet son economistas 

Sólo una crisis —real o percibida— da 
lugar a un cambio verdadero. Cuando 
esa crisis tiene lugar, las acciones que 
se llevan a cabo dependen de las ideas 
que flotan en el ambiente. Creo que esa 
ha de ser nuestra función básica: desa-
rrollar alternativas a las políticas exis-
tentes, para mantenerlas vivas y activas 
hasta que lo políticamente imposible se 
vuelve políticamente inevitable (Fried-
man en Klein, 2008, p.7). 

El gobierno chileno implementó una de 
estas alternativas en un supuesto inten-
to por fortalecer la economía durante la 
dictadura. Sin embargo, pese al desas-
tre ocasionado, el modelo se mantuvo 
después de la dictadura, desconociendo 
que el fortalecimiento de las políticas 
de corte neoliberal4 fue el fundamento 
de los conflictos socioeconómicos. La 
maximización del capital en contraparte 
a la función social de las instituciones 
de salud, educación, pensiones, entre 
otros, agigantó la brecha entre los gru-
pos sociales, que experimentan la preca-
rización de los derechos fundamentales 
en favor de la acumulación de capital de 
unos pocos, beneficiados por el discurso  
 
 
 
formados en la escuela de economía de chicago. 
En Chile, fueron conocidos como “Los Chicagos 
Boys”.
4.      Bajo la influencia de los economistas de la 
escuela de Chicago, los militares chilenos abrie-
ron la economía al exterior, dejando de lado el 
camino tradicional del proteccionismo y afectan-
do a los sectores económicos tradicionales chile-
nos, como la agricultura o el sector textil. (Molina, 
2013, pár. 3).
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del progreso o desarrollo. Paula Molina 
(2013) demuestra cómo los reclamos y 
protestas chilenas son productos históri-
cos de estas políticas económicas capi-
talistas,

Las protestas estudiantiles que se han 
reiterado desde 2011 apuntaron a al-
gunas de las falencias de este modelo, 
que hoy se debate en Chile mientras en 
las librerías proliferan títulos como "El 
derrumbe del modelo", "El regreso del 
modelo", "Radiografía crítica al mode-
lo chileno", "Capitalismo a la chilena" 
o "El Otro Modelo" (pár. 10). 

Pérez Esquivel, nobel de paz argentino, 
arguye el mismo argumento para las 
protestas chilenas presentadas en 2019:

Lo que pasa en Chile no es aislado, lo 
que pasa en Chile es parte de toda una 
política de dominación. Así que como 
en un momento tuvimos que luchar y 
superar las dictaduras militares, hoy te-
nemos que superar esta recolonización 
de nuestros pueblos y el sometimiento 
de los pueblos, porque estas políticas 
neoliberales que nos impusieron el fmi 
y bm cometen graves violaciones a los 
derechos de los pueblos (Pérez Esqui-
vel, 2019, entrevista a El Periódico).

Vemos entonces que las estrategias eco-
nómicas basadas en ideas capitalistas y 
neoliberales están intrínsecamente vin-
culadas con las estructuras conflictivas 
de los países subdesarrollados, tanto en 
el plano internacional, como en el local. 
En este último plano los proyectos y las 

reformas neoliberales acentúan la bre-
cha entre las poblaciones vulnerables y 
las élites locales. En este sentido, recor-
dando los planteamientos de Galtung, la 
implementación de proyectos neolibera-
les vinculados a la idea de desarrollo y 
de producción capitalista terminan legi-
timando formas de violencia estructural 
y cultural. En Colombia sucede algo si-
milar. El modelo económico imperante 
durante los años del conflicto se mantie-
ne y se piensa como la estrategia para 
superar la guerra y reparar integralmen-
te a las víctimas del conflicto. 

De ahí la necesidad de plantear al-
ternativas de consolidación de una paz 
basada en una reparación integral que 
realmente responda a las necesidades 
específicas de las comunidades víctimas 
del conflicto, que reconozca todas las 
formas de violencia y victimización es-
tructurales y que reconozca el papel del 
modelo económico en el desarrollo y 
permanencia del conflicto. Sin embargo, 
este ejercicio es demasiado complejo 
considerando que Colombia ha sido uno 
de los países latinoamericanos en los 
que el discurso del desarrollo, del creci-
miento económico y la vocación extrac-
tivista han calado profundamente en las 
estructuras económicas, políticas y so-
ciales. En efecto, estos conceptos e ideas 
no solo se han asumido como guías para 
planificar el desarrollo de la nación, sino 
como elementos deontológicos estructu-
rales de la realidad colombiana.
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El caso colombiano 

Desde que se iniciaron las negociaciones 
con las farc-ep en el primer periodo de 
gobierno de Juan Manuel Santos (2010-
2014) se buscó teóricamente construir 
y desplegar diversas estrategias de ac-
ción social de corte interinstitucional 
para hacerle frente a las vicisitudes que 
se presentaban con el fin de preparar al 
país para un eventual Postconflicto. Es 
por esto que, la elección de acciones so-
ciales, económicas y políticas que miti-
garan la reproducción de los elementos 
constituyentes del conflicto se plantea-
ban como un elemento determinante 
para alcanzar la paz estable y duradera. 
Para este propósito, el Plan Nacional de 
Desarrollo de Colombia (pnd) proponía 
y preveía aunar esfuerzos colectivos para 
la superación de la pobreza y el éxito del 
proceso de paz por medio de las denomi-
nadas cinco locomotoras de crecimiento 
económico: 1) innovación, 2) agricultura 
y desarrollo rural, 3) vivienda y ciuda-
des amables, 4) desarrollo minero, y 5) 
expansión minero-energética. Si bien, 
era necesario formular propuestas que 
impactaran de manera significativa los 
contextos específicos que han sufrido 
los avatares de la guerra, estas debían 
indicar un rumbo económico que diver-
giera, en gran medida, de la naturaleza 
desarrollista presente en la configuración 
histórica económica desde la segunda 
mitad del siglo xx, en parte generadora 
del conflicto armado en Colombia.

Las locomotoras de crecimiento eco-
nómico se presentaron como una es-

trategia que buscaba generar flujos de 
recursos que pudieran ser empleados 
con el fin de superar la pobreza y las 
dificultades que deja la violencia. Las 
dificultades de estas estrategias pueden 
observarse desde dos puntos de vista: el 
primero pone en evidencia las falencias 
de la relación crecimiento económico- 
mayor empleo-mayor distribución (Pu-
lido, 2011), como objetivo esperado de 
las políticas económicas, que no se re-
fleja en la práctica, ya que no se tienen 
en cuenta factores como las exenciones 
arancelarias, la corrupción y la falta de 
reinversión de capital en los territorios 
concretos; el segundo, desenmascara las 
orientaciones de corte desarrollista ex-
tractivista-minero, criticadas fuertemen-
te por ir a contra pelo de las prácticas y 
cosmogonías de la población que hacen 
parte de los procesos de construcción de 
paz, violentando su cultura, poniendo en 
riesgo su soberanía alimentaria y repro-
duciendo prácticas violentas ligadas a la 
desaparición física y cultural.

La relación crecimiento económi-
co-mayor empleo-mayor distribución 
es discutible como estrategia de mejo-
ramiento de condiciones específicas de 
existencia. Pulido (2011) afirma que, 
aunque es cierto que el aumento de em-
pleos genera una mejora en las condicio-
nes de vida de los ciudadanos, el caso 
colombiano no sería un ejemplo adecua-
do para esta ecuación. Por una parte, el 
autor expone que, en la primera década 
del siglo xxi, Colombia experimentó 
periodos de alto crecimiento económico 
que no repercutieron en el incremento 
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de empleos, y mucho menos en la distri-
bución de los recursos. En palabras del 
autor:

Mientras que la tasa de crecimiento 
promedio entre 2002 y 2010 fue cer-
cana al 4.5%, la tasa de desempleo 
promedio para el mismo periodo se 
ubicó en el 14.1%; por otra, a pesar 
de las tasas de crecimiento económico 
positivas, el Gini para el periodo 2002-
2010 se mantuvo en promedio en 0.581 
con un mínimo de 0.573 y un máximo 
de 0.594. […], ni siquiera durante los 
años de mayor crecimiento económico 
en el país, ésta dinámica favoreció una 
reducción en la desigualdad. Eviden-
temente, el crecimiento económico es 
una condición necesaria, pero no sufi-
ciente para disminuir la brecha entre 
ricos y pobres (p. 26).

De lo anterior se infiere que el discurso 
social del modelo económico dista en 
gran medida de su aplicación real. La 
orientación capitalista neoliberal de acu-
mulación por parte de unos pocos, arti-
culada al discurso de mejor distribución 
de los excedentes generados, fomenta la 
operatividad de una dinámica socioeco-
nómica basada en el desarrollo, impul-
sada por la productividad constante, la 
transición de los capitales públicos al 
privado y la explotación de los recursos 
naturales. Este último punto se ve refle-
jado en las exenciones arancelarias que 
se les otorgan a las empresas extranjeras 
justificadas en la confianza inversionis-
ta. Para Colombia esto significó la oferta 
exacerbada del territorio nacional a las 

empresas de explotación, sobre todo a 
las extranjeras. Para el 2001 se habían 
ofertado cerca de 2.9 millones de hectá-
reas de tierras donde había certeza de la 
existencia de depósitos mineros, asimis-
mo se ofertaron alrededor de 17.6 millo-
nes de hectáreas para operativizar en los 
próximos diez años, sin considerar que 
estas áreas requerían más información 
sobre sus depósitos mineros (Acosta & 
Carvajal, 2019). 

Muchas de los territorios ofertados 
se ubican en zonas que albergan a po-
blación vulnerable y, en la mayoría de 
las ocasiones, víctimas del conflicto 
armado y la violencia cultural-estruc-
tural. Esa misma vulnerabilidad ha sido 
aprovechada como estrategia para con-
seguir el consentimiento voluntario o 
involuntario de las comunidades, pues 
se espera que las regalías, los impuestos 
a la explotación y los acuerdos directos 
con las empresas traigan cosas positivas 
a estos actores. Sin embargo, parte de la 
reinversión que se debe realizar por par-
te de estas compañías a las comunidades 
afectadas por los procesos de explota-
ción-extracción minero-energética no se 
ven reflejadas en el aumento del empleo 
para las mismas, ni en otro tipo de be-
neficios. En otras palabras, se establece 
una lógica de extracción con una racio-
nalidad que pretende la maximización 
de los excedentes económicos, pero no 
su adecuada distribución social. 

Precisamente, parte de la crítica al 
modelo económico está direccionada a 
la hegemonía de esta dimensión de la 
vida social en el contexto sociocultural, 
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omitiendo la importancia de lo ambien-
tal y lo cultural, sobre todo en territorios 
mayormente afectados por las dinámi-
cas del conflicto armado. El extractivis-
mo y el sector minero-energético traen 
consigo problemáticas articuladas a la 
imposición de prácticas productivas que 
ponen en peligro a los territorios, las co-
munidades étnicas y campesinas y sus 
prácticas culturales que articulan lo eco-
nómico, lo natural y lo cultural.

La problematización del extracti-
vismo converge con discusiones con-
temporáneas de la Ecología Política en 
América Latina. Principalmente lo que 
se plantea en este texto coincide con la 
forma como Enrique Leff (2006) proble-
matiza “la desnaturalización de lo natu-
ral”, promoviendo el derecho a ser natu-
ral y superando la condición de objeto 
de dominio en la que ha sido sumergida 
la naturaleza por las racionalidades eco-
nómicas capitalistas y extractivistas. En 
este sentido, Leff afirma que las luchas 
por la diferencia cultural, las identidades 
étnicas y las autonomías locales sobre el 
territorio —presentes generalmente en 
comunidades afrodescendientes, campe-
sinas e indígenas— contribuyen a rede-
finir las relaciones económicas más allá 
de la escasez de los recursos, la produc-
ción en masa y la separación del hombre 
y la naturaleza. 

En la misma línea, Martínez-Alier 
(2011) propone ir más allá de las lógi-
cas economicistas que ven en el creci-
miento económico, las inversiones y el 
cambio tecnológico un futuro de progre-
so indiscutible, lo cual justifica el uso 

desmedido de los recursos naturales y la 
contaminación a gran escala. Estos fe-
nómenos generan cambios sustanciales 
en las prácticas de vida de los actores y 
consolidan una presión sobre los recur-
sos, poniendo en riesgo la pervivencia 
física y cultural de los pueblos y la bio-
diversidad de los territorios.

Entre estas reflexiones resulta inte-
resante la forma como Eduardo Gudy-
nas (2015) discute el papel que tiene el 
extractivismo en la formulación de las 
políticas económicas en los países de 
América Latina; las cuales, en reiteradas 
ocasiones, van en contravía de los usos y 
costumbres de las comunidades locales 
que se asientan en esta zona del mun-
do. El extractivismo,5 como lo proble-
matiza Gudynas (2009) tiene una larga 
tradición histórica en América Latina, 
desempeñando un papel clave en el esta-
blecimiento de las economías de países 
como Colombia y Perú. Los impactos 
generados por esta práctica productiva 
son enormes, no solo para los territorios 
específicos, sino para los enclaves cul-
turales de las comunidades que se ven 
inmiscuidas en estos procesos.

Actividades como la megaminería a 
cielo abierto son una «amputación» 
ecológica […] Además, se utiliza 
todo tipo de contaminantes (distintas  
 
 

5.      Se define extractivismo aquí como “modos 
de apropiación de grandes volúmenes o con alta 
intensidad de recursos naturales, para ser en su 
mayoría exportados como materias primas” (Gud-
ynas, 2009, p. 112)
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sustancias peligrosas en la minería, 
fugas y derrames de hidrocarburos y 
aplicaciones de agrotóxicos en los mo-
nocultivos). Por lo tanto, los extracti-
vismos envuelven impactos ambien-
tales muy graves, que cubren amplias 
superficies, con muy pocas opciones de 
ser amortiguados o remediados, y muy 
difíciles de gestionar al estar anclados 
en los mercados globales (Gudynas, 
2017, p. 112). 

Para Colombia las experiencias no son 
más confortables. Casos como el mega-
proyecto minero del Cerrejón —sobre 
el cual giran discusiones en torno a las 
afectaciones ecológicas de los ríos que 
hacen parte del acervo cultural de los 
Wayúu en la Guajira— y las explora-
ciones de Anglo Gold Ashanti en Caja-
marca —que podría impactar negativa-
mente las formas de vida campesina y 
el paisaje rural de la región—, solo son 
parte de la estrategia política que permi-
te el fortalecimiento del extractivismo y 
los proyectos minero-energéticos en el 
país. Ligado a ello, Colombia no tiene 
la tecnología y estructura para operar es-
tos proyectos a gran escala. Esto permite 
la implantación de reformas como la ley 
685 (2001) que favorece la participación 
de empresas privadas en los procesos de 
exploración y explotación de minerales 
e hidrocarburos (Díaz Ayure, 2014), y la 
ley 963 (2005) que define los principios 
para la estabilidad a los inversionistas en 
Colombia, posibilitando la ampliación 
de los contratos, (M. Sañudo, A. Quiño-
nes, J. Copete, J. Díaz, N. Vargas, A. Cá-
cer, 2016); que siguen reproduciendo los 

elementos estructurantes de orientacio-
nes y políticas capitalistas neoliberales, 
que no han solucionado los problemas 
que plantean superar y sumergen en con-
diciones de pobreza y violencia a las co-
munidades allegadas a estos territorios.

A su vez, esta perspectiva de desa-
rrollo capitalista atenta contra la riqueza 
cultural de los pueblos en Colombia. Pa-
radójicamente, muchos de los territorios 
con gran riqueza natural susceptibles de 
explotación de recursos naturales ha-
cen parte de comunidades ancestrales 
y campesinas donde se ha focalizado el 
conflicto armado. Es así que los sistemas 
de vida y pensamiento de estas poblacio-
nes se ven sumergidos en las lógicas de 
operatividad económica del capitalismo, 
reduciendo sus prácticas culturales a 
simples supervivencias de épocas ante-
riores, encasillándolas como economías 
que poco aportan al desarrollo socioe-
conómico que se necesita actualmente 
(más aún en una etapa de Postconflicto). 
Como resultado, se consolidan unas re-
laciones de interpelación cultural donde 
se disputan capitales económicos, políti-
cos y simbólicos. Estos encuentros, por 
lo menos en Colombia, se han visto su-
blevados a la hegemonía del discurso del 
desarrollo sobre otras formas de existen-
cia, que articulan los procesos económi-
cos a lo simbólico y lo natural.

En este sentido, la crítica a las pro-
puestas político-económicas, como en el 
caso de las locomotoras de crecimiento 
económico para superar la pobreza y 
enfrentar el proceso de Postconflicto, se 
fundamentan en que ellas obedecen a la 
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hegemonía de las condiciones de produc-
ción capitalista neoliberal, que no miti-
gan las condiciones estructurantes que 
reproducen las relaciones de conflicto. 
Es posible afirmar que, la continuación 
de un pensamiento que ubica al princi-
pal causante de los daños en un agente 
concreto, como un dictador o los grupos 
armados, y en tanto se desconozca el pa-
pel que tienen estos modelos económi-
cos en la reproducción de la violencia y 
la victimización de la población, no será 
posible transitar de la guerra a la paz, ni 
reparar integralmente a las víctimas.

La victimización en Colombia

Recordemos que el Acuerdo Final, en 
el papel, tiene como objetivo principal 
transitar de la guerra hacia la paz me-
diante la transformación de las causas y 
dinámicas estructurales del conflicto ar-
mado. Este proceso parte del reconoci-
miento de la centralidad de las víctimas 
tanto en el desarrollo de los ejercicios de 
reparación como en la construcción de 
escenarios de convivencia que paulati-
namente permitan recuperar la tranqui-
lidad en los territorios. Sin embargo, la 
construcción de paz no es un asunto que 
atañe exclusivamente a las víctimas y los 
victimarios (incluyendo en estos últimos 
al Estado colombiano). Al contrario, se 
trata de un proceso que requiere trans-
formaciones estructurales de fondo; más 
aún, considerando las dificultades para 
llevar a cabo los planes de reparación 
adelantados por la uariv y el snariv, 

el universo de víctimas y los diferentes 
sujetos de reparación que introducen los 
enfoques diferenciales.

La reparación desde este punto de 
vista, no solamente se enfoca en el esta-
do de las víctimas. La reparación involu-
cra considerar todos esos elementos que 
en Colombia se han constituido como 
“factores subyacentes y vinculados al 
conflicto armado” (Decreto Ley 4633, 
2011), con el fin de generar una estra-
tegia que permita superar y transformar 
los focos de vulneración que, sobre todo, 
afectan a poblaciones marginadas y a 
los territorios sobre los que se asientan. 
Estos factores, más allá de constituirse 
como focos de vulneración supeditados 
al conflicto armado, se relacionan direc-
tamente con las causas estructurales del 
conflicto en Colombia. Por ello, es nece-
sario establecer y evaluar el papel de los 
factores subyacentes y vinculados y, a 
partir de allí, formular las estrategias ne-
cesarias para superarlos. En algunos in-
formes del Ministerio del Interior (2017) 
enfocados en las víctimas diferenciales 
del conflicto armado se han agrupado 
estos factores en seis categorías, de las 
cuales dos se relacionan directamente 
con el tema que nos compete: por un 
lado, el desarrollo de actividades econó-
micas lícitas o ilícitas en los territorios; 
por otro, los procesos socioeconómicos 
que, sin tener relación directa con el 
conflicto armado, resultan exacerbados 
o intensificados por causa de la guerra.

Estos puntos traen a colación un par 
de elementos que no han sido valorados 
en su dimensión real: las actividades 
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económicas y los procesos socioeconó-
micos. Dichos componentes se relacio-
nan directamente con las políticas públi-
cas del Estado colombiano impulsadas 
por un modelo económico monodepen-
diente, basado en el extractivismo, cuya 
naturaleza nociva no ha sido develada en 
su totalidad. En tanto se continúe consi-
derando que los daños ocasionados por 
las actividades económicas impulsadas 
en los territorios son solamente un “factor 
subyacente y vinculado al conflicto” y no 
la causa estructural del mismo, el número 
de víctimas continuará engrosándose y 
no será posible generar una transición del 
conflicto hacia la paz.

Prueba de ello son las estrategias que 
hasta el momento se han formulado con 
el fin de reunir los recursos suficientes 
para financiar la paz (dentro de las que se 
encuentran las locomotoras relacionadas 
en el acápite anterior). Estas estrategias 
recaen en formulaciones basadas en los 
principios del modelo económico que 
ha ocasionado daños incalculables en el 
territorio y en la población colombiana, 
además de generar una monodependen-
cia económica. Desde 2012 “la economía 
colombiana viene presentando un acele-
rado crecimiento del sector extractivo” 
(Institución   Friedrich-Ebert-Stiftung, 
2014 p. 5), situando en un segundo y ter-
cer plano la producción agropecuaria y 
manufacturera; lo que ha impulsado su-
perlativamente la implementación y prio-
rización de proyectos de corto extractivo 
a lo largo y ancho del territorio nacional.

Evidentemente estos proyectos im-
pulsados por los intereses del sector 

minero energético y por las políticas 
económicas del Estado colombiano han 
generado un tipo de daño y una cate-
goría de víctima, cuya reparación in-
volucra la transformación del modelo 
económico de la nación.6 En efecto, los 
pueblos indígenas, que hacen parte de la 
población con mayores impactos en sus 
sistemas de vida, han argumentado que 
sus territorios 

También son considerados como vícti-
mas del conflicto armado interno, por-
que los hechos vinculados y derivados 
del mismo han ocasionados daños a 
su equilibrio y armonía, afectando la 
vitalidad que poseen de acuerdo con 
los sistemas de pensamiento indígenas 
y con ello, afectando la salud y sobe-
ranía alimentaria de las comunidades 
indígenas, debido al estrecho vínculo y 
al carácter colectivo de la relación que 
existe entre las comunidades indígenas 
y sus territorios (Min interior, 2017, p. 
41).

Las acciones que han profanado a los te-
rritorios no se reducen a hechos “vincu-
lados y derivados del conflicto armado”. 
Por el contrario, muchas de los daños se 
relacionan con actividades que emergen  
 
 

6.      Cabe aclarar que la única víctima de los 
proyectos extractivos no son los territorios y el 
ambiente. En la mayoría de los casos las comuni-
dades ubicadas en zonas cercanas experimentan 
un deterioro paulatino en sus condiciones de vida, 
razón por la cual uno de los principales fenóme-
nos asociados a estas actividades son los despla-
zamientos masivos de comunidades.
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de formas económicas lícitas. No obs-
tante, la atención se ha volcado hacia 
los impactos que generan el accionar 
de actores ilegales en los territorios, lo 
que ha expiado la responsabilidad de los 
actores legales. De ahí la necesidad de 
evaluar el impacto real de las activida-
des económicas respaldadas y fomenta-
das por el Estado colombiano, con el fin 
de frenar la vulneración sistemática a los 
territorios y las comunidades asentadas 
en ellos. En departamentos como el Pu-
tumayo, que ha sido caracterizado como 
un departamento de vocación minera y 
como una zona estratégica para impul-
sar este sector, se registran daños dentro 
de los que destacan,

Tala indiscriminada de la selva en dife-
rentes zonas; alteración de las fuentes 
de agua; contaminación con el agua de 
lluvia […]; contaminación aérea por 
óxidos y clorofluorcarbonados; dese-
cación o intervención de quebradas 
y riachuelos; represamiento de aguas 
contaminadas en diferentes sectores; 
disminución y ahuyentamiento de la 
fauna terrestre; reducción notoria de 
la fauna acuática; desaparición de es-
pecies vegetales originarias; fragmen-
tación de algunas zonas usadas para la 
caza y la pesca; y, alteración de ciclos 
y redes tróficas (Ramírez, 2012, p. 69).

Estas afectaciones asociadas a las acti-
vidades extractivas de la empresa Texas 
Petroleum Company en el municipio de 
Orito en el departamento de Putumayo 
entre 1963 y 1981 (Ramírez, 2012) se 
reproducen en todos los territorios en 

los que se han implementado este tipo 
de proyectos. En lugar de mejorar las 
condiciones de vida de las poblaciones 
cercanas a los perímetros de ejecución, 
las acciones adelantadas en el marco de 
los proyectos terminan agudizando las 
problemáticas socioeconómicas de co-
munidades étnicas y campesinas. Las 
brechas sociales entre la población me-
tropolitana y la población rural se agu-
dizan considerando que estas últimas 
pierden la posibilidad de gestionar sus 
propios recursos en tanto se les arreba-
ta la posibilidad misma de ejercer un 
control sobre los espacios que, en casos 
como los de los pueblos indígenas, han 
ocupado de forma milenaria. En con-
secuencia, los modelos económicos de 
corte neoliberal con una fuerte tenden-
cia al extractivismo, no se ajustan a la 
realidad colombiana, ni a las necesida-
des actuales del planeta. Colombia no 
puede seguir persiguiendo el fantasma 
del desarrollo a través del extractivismo.

La política de reparación en Colom-
bia no puede tener como fundamento un 
modelo económico que se constituye 
como el causante estructural del conflic-
to y de las vulneraciones sistemáticas a 
la población y los territorios. De hecho, 
el modelo económico a implementar en 
este escenario de transición debe fun-
damentarse en la reparación de las víc-
timas y de los territorios. Pues hasta el 
momento, la reparación se ha asumido 
como una carga y no se ha articulado con 
las políticas económicas del Estado. En 
otras palabras, Colombia requiere de la 
implementación de un modelo económi-
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co cuya principal causa y finalidad sea 
la reparación involucrando activamente 
a la población víctima y marginada de 
las políticas públicas del Estado. 

Economía basada en un dialogo in-
tercultural

Repensar los cimientos básicos de los 
modelos económicos que serán claves 
para superar la etapa de conflicto requie-
re la implementación de un giro episte-
mológico (Mignolo, 2007) que resigni-
fique las relaciones medio ambientales, 
culturales, políticas y económicas de los 
actores sociales que interactúan en este 
proceso de Postconflicto.7 Para esto es 
necesario, por una parte, tener en cuenta 
la percepción de las comunidades como 
agentes activos donde la “subjetividad 
cultural” implanta condiciones de esta-
bilidad cultural y ecológica, sin desarti-
cularse de las relaciones sociales exter-
nas (Leff, 1986); y por otra, la necesidad 
de implementar diálogos interculturales  
 
 
7.      Enfatiza en la necesidad de realizar un giro 
epistémico decolonial, que parte por reconocer 
una genealogía alterna de la irrupción de la mo-
dernidad. Este giro epistémico posibilita develar 
las redes que subyacen a la relación entre las ge-
nealogías de las historias locales y los designios 
globales, permitiendo la emergencia del pensa-
miento de frontera y la diferencia colonial (Esco-
bar, 2003). Al respecto, Mignolo (2007) argumenta 
que el pensamiento decolonial está constituido 
por el desprendimiento y la apertura: desprendi-
miento de la modernidad/colonialidad, y la aper-
tura que permite entender el mundo desde otros 
lugares de enunciación.

que potencien y hagan pertinentes estra-
tegias donde primen la paz entre las cul-
turas, principal apuesta en un país con 
diversas características étnicas (Braü-
chler, 2018). En concreto, permitir gene-
rar espacios donde puedan ser atendidas 
la pluralidad de perspectivas, en los que 
se resignifiquen los conocimientos, los 
métodos, y las representaciones respecto 
a lo que se ha sido, se es y se puede lle-
gar a ser como pueblo, desde una mira-
da horizontal, basada en las prácticas y 
conocimientos de los procesos de base, 
interpelando la legitimación, jerarqui-
zación y exclusión que han prevalecido 
históricamente en Colombia (Lander en 
Vásquez, 2015).

La interculturalidad, en este contex-
to, permite divisar posibilidades econó-
micas de paz que faciliten la reconstruc-
ción de historias, prácticas culturales, 
cosmogonías y economías, generando 
movimientos sociales dentro del con-
glomerado cultural del país. Vásquez 
(2020) lo expresa como la configuración 
de un hacer decolonial que se sustenta 
en 

Una rica variedad de prácticas que van 
más allá del desarrollo y la globaliza-
ción económica, reivindicando la soli-
daridad frente al culto al individualis-
mo reinante y asumiendo perspectivas 
filosóficas, políticas, culturales, econó-
micas y sociales pazificas que tensio-
nan los contenidos epistemológicos y 
ontológicos de la modernidad colonia-
lidad. (p.107) 
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Lo anterior permite visualizar “una 
economía de paz otra” apoyada en la 
solidaridad entre las culturas, teniendo 
como eje coyuntural la experiencia de la 
violencia, que, aunque se ha basado en 
elementos globales ligados al desarro-
llo, se expresa de manera diferencial en 
las comunidades y territorios. Una eco-
nomía de paz que posibilite reconstruir 
la pluralidad de historias, sociedades, 
culturas, políticas, filosofías, estéticas y 
economías que han sido subalternadas 
por la maquinaria colonial capitalista 
(Vásquez, 2015). 

Para Colombia, la Reforma Rural 
Integral y los Planes de Desarrollo con 
Enfoque Territorial —herramienta de 
implementación de la reforma rural por 
los siguientes diez años a la firma del 
conflicto— son escenarios potencial-
mente interesantes para la superación 
de las economías de guerra, y la imple-
mentación de economías otras en las que 
las voces y prácticas de las comunida-
des puedan ser implementadas. Es una 
posibilidad de desmantelar el mito del 
postextractivismo (Gudynas, 2015) evi-
denciando la farsa de los supuestos be-
neficios de este modelo de desarrollo, su 
necesidad de ser el eje del crecimiento 
económico y la hegemonía sobre las al-
ternativas que nacen de las experiencias 
locales. Este giro es de suma importan-
cia en la consolidación de condiciones 
que contribuyan a reversar los efectos 
del conflicto. Se trata de una transforma-
ción que aporte a solucionar las causas 
históricas del mismo, como la cuestión 
no resuelta de la propiedad sobre la tie-

rra y particularmente su concentración, 
la exclusión del campesinado y la mar-
ginación de las comunidades rurales. En 
este sentido, ¿Cuáles serían los pilares 
del modelo económico a implementar 
en el periodo de post acuerdo en el terri-
torio colombiano? 

Víctimas y reparación en sentido am-
plio

Un modelo económico enfocado en la 
reparación debe entenderse en un senti-
do amplio. Aunque se aplica al contexto 
colombiano de Postconflicto, tienen el 
potencial de ser implementado en esce-
narios donde no se han desarrollado con-
flictos armados de índole nacional, pero 
en los que existen víctimas de activida-
des lícitas fomentadas por los gobiernos 
de distintos países y sus modelos econó-
micos. En otras palabras, el sentido am-
plio del término reparación se articula 
con el sentido amplio de los términos 
víctima y daño. No solo el conflicto ar-
mado genera daños y victimizaciones. 
Toda víctima merece ser reparada y todo 
daño debe compensarse.

Las peores crisis humanitarias y am-
bientales en Colombia no responden es-
pecíficamente a los hechos y dinámicas 
del conflicto armado. Por mencionar un 
caso, la situación del pueblo y el terri-
torio Wayúu de la Guajira colombiana 
no deviene del conflicto armado. Por el 
contrario, la extracción del carbón líci-
ta y respaldada por el Estado ha sido la 
principal causante de las afectaciones y 
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muertes en esta zona del país. De hecho, 
los resultados negativos han sido agru-
pados en dos categorías: afectaciones a 
los entornos de vida y medios de sub-
sistencia, y afectaciones a los entornos 
sociales y las relaciona comunitarias 
(Institución  Friedrich-Ebert-Stiftung, 
2014); es decir, la articulación entre los 
daños al ambiente y las afectaciones a la 
población. 

Pese a que estos impactos ya han 
sido documentados y denunciados, la 
actividad minera asociada a la extrac-
ción de carbón en los departamentos de 
la Guajira y el Cesar no ha cesado. Al 
contrario, al igual que esta región, mu-
chas zonas del país han experimentado 
una nueva oleada de explotación legiti-
mada por los apellidos que han sido aña-
didos a estas actividades y los principios 
que la respaldan. Minería sostenible, 
minería responsable, desarrollo sosteni-
ble, explotación responsable y sosteni-
ble, Fracking responsable y sostenible, 
entre otros términos, han permitido que 
las actividades nocivas continúen desa-
rrollándose en Colombia y en gran parte 
de la región latinoamericana. Este hecho 
aumenta constantemente el inventario 
de daños ambientales, el número de des-
plazamientos, el número de víctimas de 
amenazas, el número de comunidades 
puestas en riesgo de exterminio físico y 
cultural y, sin embargo, los frutos pro-
metidos por el modelo económico

¿Por qué razón continúa fomentán-
dose este tipo de proyectos y por qué 
se mantienen este modelo económico? 
Aparte de la vocación minera y de los 

compromisos internacionales que man-
tienen al país en el primer sector de la 
cadena de producción encargado de pro-
veer las materias primas,8 existen otros 
elementos que deben considerarse. En 
primer lugar, en el balance costo bene-
ficios los daños ambientales nunca son 
calculados en su dimensión real.9 El cos-
to ambiental y los daños a la población 
no se visibilizan de tal manera que pue-
dan hacer contrapeso a los beneficios 
económicos que traen las regalías para 
los Estados. En segundo lugar, como ya 
se ha advertido, este sector cuenta con 
el respaldo de los gobiernos que muchas 
veces se articulan con sectores armados 
que terminan garantizando la implemen- 
 
 

8.      Según el análisis que plantea Immanuel Wa-
llerstein (2005), dentro de las lógicas del Moderno 
sistema mundo existen unos roles asignados de 
acuerdo con una división internacional del traba-
jo. En consecuencia, regiones enteras tienen a su 
cargo una serie de actividades dentro de una lógi-
ca mundial. Estos roles, además, se configuraron 
y re-significaron en el mismo momento en que en-
tró en vigor el discurso del Desarrollo. Desde esta 
lógica, regiones como Latinoamérica solo pueden 
alcanzar el desarrollo aportando recursos o mate-
rias primas para garantizar el funcionamiento de 
la cadena de producción internacional.
9.    El problema radica en sopesar daños de 
carácter cualitativo con supuesto beneficios de 
carácter cuantitativo. Desde esta lógica la eva-
luación de los proyectos siempre asigna un pa-
pel preponderante al valor de los recursos que se 
extraen y a las regalías que generan los mismos 
(más aun cuando los estudios sobre los impactos 
ambientales no se realizan de forma adecuada). 
Sin embargo, si se asignara un valor real a los 
daños ambientales y socioculturales los costos de 
la reparación de estos excederían el valor de los 
beneficios que generan los proyectos.
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tación de los proyectos. Además, inclu-
so cuando se advierten los daños poten-
ciales de ciertos proyectos,

El Estado colombiano se enfrenta a otro 
problema, que tampoco es nuevo, y 
probablemente aún más difícil de com-
batir: la corrupción. Corrupción dentro 
de la fuerza pública, corrupción de al-
gunas autoridades locales (alcaldes) 
y también corrupción o complicidad 
frente a las empresas mismas (Massé, 
2012, p. 41).

La extracción termina siendo solo un 
buen negocio que favorece a un número 
reducido de individuos que no experi-
mentan las transformaciones que sufren 
los territorios, que no viven los despla-
zamientos y que no ven agudizadas sus 
problemáticas socioeconómicas.10 Pro-
blemáticas que a la larga se constituyen 
como los principales focos de conflicto, 
en tanto la población se ve obligada a 
participar de otro tipo de actividades que 
muchas veces se relacionan con econo-
mías de carácter ilegal. Este hecho no 
ha permitido que el conflicto y las eco-
nomías asociadas a él desaparezcan de 
los territorios. En tanto un indígena no 
cuente con un territorio donde pueda 
desarrollar sus actividades tradiciona- 
 
 
 
10.     Este hecho termina reproduciendo las ló-
gicas de “centro-periferia” en escenarios nacio-
nales e internacionales, en tanto unas cuantas 
elites acaparan los beneficios de la explotación, 
mientras que la población marginada y periférica 
termina recibiendo todos los impactos negativos.

les, un campesino no pueda mantener  
sus cultivos, y los jóvenes no cuenten 
con oportunidades laborales afines a 
sus usos y costumbres, la única opción 
seguirá siendo participar de economías 
ilícitas.

La reparación requiere de un mode-
lo económico propio. La reparación no 
puede fundamentarse en un modelo eco-
nómico que prioriza un sector de la pro-
ducción que, paradójicamente, ocasiona 
tantas víctimas como el conflicto armado 
y que mantienen las injusticias sociales. 
La reparación no puede edificarse sobre 
la base de proyectos que favorecen ini-
ciativas basadas en la explotación de re-
cursos en zonas donde precisamente se 
ubica la población víctimas. Los recur-
sos para la reparación no pueden prove-
nir de un sector que reproduce un círcu-
lo vicioso: impulsar proyectos con el fin 
de generar recursos para las víctimas del 
conflicto armado mientras se ocasionan 
daños ambientales y socioculturales. La 
reparación, en síntesis, no se garantiza 
desde el modelo económico actual. 

Economía reparadora

Países como Colombia no pueden con-
tinuar implementando y favoreciendo 
iniciativas basadas en la explotación, 
desconociendo la responsabilidad que 
estas tienen en los impactos ambienta-
les y socioculturales. Tanto Colombia 
en un sentido estricto, como el mundo 
en un sentido amplio, requieren de una 
economía reparadora, no de una soste-
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nible. Una economía pensada desde la 
reparación debe fundamentarse en al 
menos tres principios: en primer lugar, 
buscar la reparación de todos los tipos 
de víctimas y daños asociados a todos 
los fenómenos sociales (no solamente 
al conflicto armado); en segundo lugar, 
minimizar los impactos negativos en el 
ambiente y la población; en tercer lugar, 
otorgar el papel principal a las víctimas 
como gestoras de la reparación (enten-
diendo a las víctimas en el sentido am-
plio ya mencionado) reconociendo el 
valor de su conocimientos enmarcado 
en formas culturales específicas. 

Este último punto constituye el epi-
centro de esta propuesta, en tanto re-
conoce que los sujetos históricamente 
marginados y vulnerados poseen “una 
cantidad de prácticas significativamen-
te diferentes de pensar, relacionarse, 
construir y experimentar lo biológico y 
lo natural” (Escobar, 2000, p. 71). Estas 
prácticas se articulan conformando sis-
temas de vida complejos fundamentados 
en la relación armónica con el entorno. 
De manera que, antes de volcar el mo-
delo económico es necesario realizar 
un giro epistémico que visibilice, reco-
nozca y legitime los sistemas de vida 
y conocimiento de las poblaciones que 
han sido las mayores víctimas del con-
flicto armado y del modelo económico 
vigente. Esto considerando que, tanto el 
conflicto armado, como los proyectos de 
extracción de recursos han enfocado su 
accionar en zonas periféricas donde se 
asientan principalmente poblaciones in-
dígenas, afros y campesinas. 

A pesar de que a nivel constitucio-
nal y jurídico los pueblos indígenas 
y comunidades afrocolombianos han 
logrado un amplio reconocimiento de 
sus derechos y una legitimización de 
sus formas de vida; en la práctica11 aún 
existe una violencia epistémica y es-
tructural que margina otras formas de 
entender la realidad, de relacionarse 
con el entorno y de usar los recursos 
disponibles en los territorios. Por ello, 
ni la constitución política, donde se re-
conocen derechos fundamentales a la 
población indígena y afrocolombiana, 
ni legislaciones como la ley 70 de 1993 
donde se estipulan medidas encamina-
das a preservar y promover las formas 
culturales y económicas propias de las 
comunidades afrocolombianas (Art. 26. 
Ley 70 de 1993), han sido suficientes 
para legitimar estas formas culturales 
y económicas ni para garantizar la per-
vivencia física y cultural de las comu-
nidades indígenas, afrocolombianas y 
campesinas.

Los conocimientos de estas pobla-
ciones en torno al manejo y la gestión 
del territorio han sido marginados de los 
paradigmas epistémicos desconociendo 
su potencial para planificar acciones sin 
daño que beneficien a la población y a 
los territorios. En lugar de aprovechar 
la diversidad de formas de compren-
der y relacionarse con el entorno, los  
 
 
11.     Las leyes se construyen con supuestos de 
integralidad, sin embargo, en su contenido se per-
ciben lógicas verticales que se acentúan en su in-
terpretación y aplicación (Rappaport, 2005).
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gobiernos han optado por invisibilizar e 
incluso eliminar a las poblaciones que 
poseen estos conocimientos, al punto de 
llevarlas al riesgo de exterminio físico y 
cultural. De ahí la necesidad de generar 
un cambio estructural que reconozca el 
protagonismo que tienen los pueblos in-
dígenas, las comunidades afro y el cam-
pesinado en la gestión de los espacios 
y los proyectos económicos ajustados a 
las realidades territoriales. 

Las mismas comunidades indíge-
nas, afrocolombianas y campesinas han 
gestionados espacios de participación 
desde el siglo pasado a través de mo-
vimientos sociales que devienen en la 
configuración de instancias organizati-
vas de alto nivel. Entre estas instancias 
destacan el Consejo Regional Indígena 
del Cauca (cric), la Organización Na-
cional Indígena de Colombia (onic) o la 
Organización Nacional de los Pueblos 
indígenas de la Amazonia Colombiana 
(opiac) (y las demás organizaciones 
indígenas nacionales), por parte de los 
pueblos indígenas; el Congreso de los 
Pueblos, por parte de las comunidades 
campesinas; y la Conferencia Nacional 
de Organizaciones Afrocolombianas 
(cnoa), como instancia nacional en la 
que convergen las tongas afrocolombia-
nas regionales. Asimismo, se han logra-
do crear instancias nacionales de nego-
ciación como la Mesa Permanente de 
Concertación de los Pueblos Indígenas 
(mpc) donde se ha hecho un esfuerzo in-
calculable por posicionar los derechos y 
las formas de vida de la población indí-
gena de Colombia.

Estos movimientos sociales étnicos 
y campesinos, a través de sus estructu-
ras organizativas, tienen un papel fun-
damental a la hora de volcar las lógicas 
de relacionamiento y articulación del 
Estado con las poblaciones rurales, so-
bre todo en términos económicos y po-
líticos. En efecto, en esas instancias de 
concertación se han logrado negociar 
varias políticas públicas, proyectos de 
ley y planes nacionales de desarrollo 
que han permitido, de cierta manera, vi-
sibilizar los principios de vida de estas 
poblaciones históricamente marginadas 
y reconocer la realidad de la población 
víctima en Colombia (MPC, 2013). Es 
necesario dotar de un mayor protago-
nismo a estas instancias, ya que aún se 
mantienen lógicas verticales de relacio-
namiento y tendencias de los gobiernos 
nacionales a centralizar sus políticas, 
generando abandono estatal en las zonas 
rurales de Colombia donde se asienta 
población indígena, afro y campesina. 

Hasta ahora, el modelo económico 
centraliza los beneficios y la atención a 
la población en las ciudades capitales, lo 
que genera un flujo de población de la 
periferia hacia el centro, cuyo principal 
resultado ha sido el abandono e incluso 
la renuncia forzada a los territorios. Una 
economía basada en el reconocimiento 
de los saberes marginados debería de-
venir en un contraflujo poblacional que 
fortalezca las dinámicas locales.

Desde el modelo económico vigen-
te lo local ha sido puesto a disposición 
de las necesidades globales, la periferia 
ha asumido los costos de mantener el 
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funcionamiento de los centros poblacio-
nales y la vida en los territorios ha per-
dido todo atractivo en comparación con 
las ventajas de vivir en los centros po-
blacionales. Por ello, la mayoría de los 
problemas, incluyendo los relacionados 
con el conflicto armado, devienen del 
abandono de los espacios locales y peri-
féricos. De hecho, la explotación misma 
de los recursos se fundamenta en el des-
conocimiento de la ocupación territorial 
de grupos humanos. Sin embargo, estos 
territorios no pueden ser comprendidos 
al margen de las poblaciones que tradi-
cionalmente los han ocupado.

En otras palabras, las víctimas del 
conflicto armado colombiano requieren 
de un modelo económico que les permi-
ta ser gestoras de sus propios planes de 
reparación. Planes que deben articular-
se con lógicas económicas nacionales e 
incluso trasnacionales resignificadas. Es 
decir, con lógicas económicas que emer-
gen de este nuevo modelo. En conse-
cuencia, una economía reparadora debe 
considerar estrategias que articulen a 
la población víctima con los espacios 
afectados que también requieren de una 
reparación inmediata. Una economía de 
paz que no asuma la centralidad de estos 
dos componentes está condena al fraca-
so. Incluso, en el contexto global actual, 
todo modelo económico que no asuma 
la responsabilidad de reparar los daños 
ocasionados al ambiente reconociendo 
la importancia de incorporar los sabe-
res locales dentro de las epistemologías 
globales, representa un peligro potencial 
para toda la humanidad. Por ello, el po-

tencial de modelo económico reparador 
no debe limitarse ni a las víctimas del 
conflicto armado, ni al territorio na-
cional. Los territorios, el ambiente y la 
población requieren de un plan de repa-
ración con un alcance global. Es decir, 
es necesario propender por estrategias 
económicas que no agudicen las proble-
máticas existentes y que busquen trans-
formar la situación de los sujetos y eco-
sistemas vulnerados por las dinámicas 
del conflicto y por las mismas dinámicas 
del modelo económico dominantes. 

En síntesis, este ejercicio implica 
buscar forma diferente de responder a 
las preguntas: ¿cómo vamos a producir? 
¿Quién va a producir? y ¿Quiénes serán 
los beneficiarios de la producción? 
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Resumen

El objetivo de este trabajo es mostrar que el espacio urbano, 
circense y doméstico en las imágenes del circo de la película 
Santa sangre (1989) dirigida por el chileno Alejandro Jodo-
rowsky, son el lugar donde se desarrollan los conflictos entre 
los personajes y a su vez sirve como contexto que articula 
la iconografía que retoma y construye el autor para mostrar 
al circo y sus personajes. Nos proponemos tratar las imáge-
nes a través del análisis del detalle y el fragmento (Calabrese, 
2012). En este sentido el espacio y sus categorías de estudio 
son las que dotan al filme una base sobre la cual se contextua-
liza la narración. 

Palabras clave: Espacio, espacio liminal, espacio urbano, 
territorio, imágenes.

Abstract

The objective of this work it´s to show that the urban, cir-
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cus and domestic space in the images 
of the circus from the film Santa Sangre 
(1989) directed by Chilean creator Ale-
jandro Jodorowsky, are the place whe-
re the conflicts between the characters 
develop and in turn serves as a context 
that articulates the iconography that the 
author takes up and constructs for show 
the circus and its characters. We propose 
to treat the images through the analysis 
of the detail and the fragment (Calabre-
se, 2012). In this sense, space and its ca-
tegories of study are what give the film 
a base on which the narrative is contex-
tualized.

Keywords: Space, Liminal Space, Ur-
ban Space, Territory, Images.

La ciudad y el circo son territorios con 
lugares definidos, los cuales muestran 
elementos iconográficos que componen 
cada secuencia y escena. Al ser analiza-
dos como fragmentos o detalles permi-
ten dar cuenta de representaciones del 
ámbito circense correspondiente a otro 
contexto histórico. Además, a través de 
la comparación y contraste de los terri-
torios y lugares del circo y la ciudad en 
Santa Sangre, podremos dilucidar mejor 
la obsesión de Jodorowsky por las artes 
escénicas y sus personajes, los cuales fi-
nalmente inserta a la carpa. 

En este orden de ideas, el espacio 
será el punto de partida de este análisis, 
ya que el paisaje urbano y la institución 
total sirven de prólogo a las narracio-
nes, las cuales tendrán como núcleo el 

circo y las reinterpretaciones escénicas 
que mostrará el autor. Ello nos permitirá 
observar indicios en la imagen urbana y 
del circo que den cuenta que el espacio 
no es solo un simple elemento que dota 
de contexto a la película, sino que, en 
ocasiones será el espacio representado 
en el filme el conflicto mismo de la obra.

La lógica expositiva de este trabajo 
será el análisis del espacio en el filme, 
justificado en que nuestra estrategia de 
análisis de la imagen será la compara-
ción y el contraste. Esto nos permitirá 
exponer las semejanzas entre los espa-
cios de la ciudad y el circo de una ma-
nera más clara en el desarrollo del texto. 
También es importante aclarar que este 
análisis no busca abordar todos los ele-
mentos simbólicos de la obra examina-
da, ya que solo se pretende tratar al circo 
y sus personajes en el espacio urbano y 
doméstico. 

Alejandro Jodorowsky (Tocopilla, 
Chile, 1929) es un artista radicado y for-
mado en Francia, se ha desarrollado en 
las artes escénicas, la cinematografía y 
diversas expresiones literarias como el 
cómic, el cuento y la novela autobiográ-
fica. Desde su juventud estuvo vincula-
do al ámbito circense, actuó como titi-
ritero y payaso e inclusive fue alumno 
de Marcel Marceau,1 por lo que siempre 
estuvo influido por esa manifestación de 
cultura popular. Asimismo ha basado la 
mayor parte de su obra en las artes es-
cénicas.

1.     (1923-2007) Mimo francés de renombre in-
ternacional.
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Jodorowsky es un artista que, a pesar 
de la afinidad artística que tuvo con inte-
grantes del movimiento surrealista como 
André Bretón, Leonora Carrington y 
Luis Buñuel, adopta una postura crítica 
del surrealismo a través del Movimiento 
Pánico del que fue fundador junto con el 
dramaturgo Fernando Arrabal y el escri-
tor y dibujante Roland Topor, durante su 
estancia en Francia y México. 

Enrique Lihn y Alejandro Jodorows-
ky, a finales de la década de los años 
cuarenta, experimentaron la poesía a 
través del acto, es decir a través de actos 
poéticos. Ambos artistas consideraron 
que debían “prestarle más atención al 
acto poético que a la escritura misma” 
(Jodorowsky, 2007, p. 35). Este sirve de 
antecedente a las representaciones tea-
trales conocidas como efímeros pánicos, 
con los cuales experimentó y causó re-
vuelo en el teatro mexicano en los años 
sesenta.

El Movimiento Pánico es una expre-
sión artística surgida en París en 1962, 
fundada por Alejandro Jodorowsky, el 
cineasta español Fernando Arrabal, el 
dibujante y novelista Roland Topor, y el 
novelista Jaques Sternberg. Dicho movi-
miento explora “lo excéntrico, poético, 
antiburgués […] defiende y parte de la 
búsqueda de lo sagrado en lo exterior 
para penetrar en lo interior” (Moldes, 
2012, p. 65). 

Santa Sangre es una película dirigida 
por Alejandro Jodorowsky y producida 
por Claudio Argento, hermano del co-
nocido cineasta italiano Dario Argento. 
Filmada entre 1988 y 1989 en las calles 

de la Ciudad de México y los estudios 
Churubusco. Se trata de una película li-
gada a la trayectoria escénica del direc-
tor, aludiendo principalmente a la Mími-
ca y al Movimiento Pánico.

Papel de la categoría espacio en San-
ta Sangre

La categoría de espacio, en sus variadas 
manifestaciones, tiene un papel funda-
mental para desarrollar la trama de la 
película porque son finalmente los espa-
cios el punto de confrontación entre per-
sonajes. Al final, se está resolviendo un 
problema ontológico que podría definir-
se como lo plantea Gaston Bachelard:2  
“Yo soy el espacio que ocupo” (2006, 
p. 230). Sin embargo, el lugar que dicta 
los giros en la trama es el circo, el cual, 
si lo observamos análogamente como la 
ciudad, se convierte en el punto de inicio 
de los conflictos del ser humano. En ese 
sentido Michel Foucault (2013) plantea 
al espacio como una política para ejer-
cer el poder, elemento necesario para la 
resolución de conflictos. Y la raíz última 
del conflicto puede plantearse como lo 
establece Harvey (1996) cuando plantea 
que el conflicto social es el conflicto es-
pacial.

2.      Resulta adecuado hablar de la Poética del 
espacio de Gaston Bachelard, si tomamos en 
cuenta que Jodorowsky fue alumno libre en la 
Sorbona en los años cincuenta, donde fue discí-
pulo del filósofo francés (Villanueva, 2015, p. 252).
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Iniciamos con el papel del paisaje ur-
bano y por lo tanto seguimos la lógica 
de presentación de las obras: el paisa-
je urbano y la institución total (que se 
presenta para explicar el sentido de li-
bertad y la necesidad de dominar el es-
pacio del protagonista del filme) sirven 
de introducción al relato. Es interesan-
te observar que en Santa sangre existe 
una correlación entre el paisaje urbano 
y la apropiación del espacio de los per-
sonajes. Estos lugares dan cuenta de la 
obsesión de Jodorowsky por mostrar las 
artes circenses en los centros históricos, 
zonas liminales y marginales, así como 
lugares de reclusión dentro de la narra-
ción que nos ocupa hoy. 

Cuando se parte de la ciudad se da 
el contexto espacial y temporal de la 
narración además de que se presentan 
a los personajes en su condición social. 
El montaje de la película vincula al cir-
co con la imagen de la ciudad dentro 
de un contexto histórico determinado. 
La carpa es un lugar más interno de la 
ciudad y adquiere eficacia simbólica no 
solo como espacio lúdico o por los per-
sonajes y el simbolismo que en ellos se 
observa a través de la iconografía, sino 
porque se conecta simbólicamente con 
las calles, giros negros y la casa.

El espacio se convierte en el escena-
rio y en ocasiones en el motivo de los 
conflictos sociales. Las imágenes que 
dan cuenta del espacio como el escena-
rio del conflicto muestran precisamente 
al ojo de la época (Baxandall, 1978, p. 
43), en cuanto a que es a través de di-
chas imágenes donde Jodorowsky vierte 

el modo de ver y representar el mundo 
de las artes circenses.

En cualquier medio de reproducción 
mecánica del arte (Benjamin, 2003) el 
problema de dónde se manifiestan los 
hechos es algo determinante. Este dón-
de, implica una dimensión que puede 
ser empírica o simbólica, externa o in-
terna, física o mental. Así, por ejemplo, 
podemos decir que en la película Una 
mente brillante (Howard, 2001) parte 
importante de la trama se desarrolla en 
el cerebro de John Nash, el personaje 
principal. De igual manera en Her (Jon-
ze, 2013) la trama se relaciona en cierta 
medida dentro de la computadora, aun-
que también fuera. Hablar entonces de 
lo espacial o del espacio, sugiere que 
sobre esta categoría hagamos aproxi-
maciones u operacionalizaciones para 
poder verlo en los filmes; una de las 
características de las historias que allí 
se cuentan demuestran que los espacios 
son también lugares de conflicto. Así, 
se dice que las tramas cinematográficas 
pueden condensarse en los siguientes 
conflictos que tendrán diversas formas 
de relaciones espaciales.

a) El hombre contra otro hombre
b) El hombre contra sí mismo
c) El hombre contra la naturaleza

En los tres casos el espacio puede ex-
presarse como uno social, psicológico o 
ecológico. Ello permite observar a tra-
vés de las imágenes del espacio del ám-
bito circense y sus personajes de la obra 
que tratamos, el simbolismo y la mira-
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da de la sociedad y de una determinada 
época (Baxandall, 1978).

El Espacio es una categoría genéri-
ca, ambigua, adaptable al discurso que 
desarrollamos. Tal ambigüedad puede 
llevarnos a hablar del espacio público, 
de espacios políticos y actividades es-
paciadas, entre otras. De esta manera 
incluso puede ser usado casi de manera 
metafórica, pero espacio es siempre un 
genérico de dimensión para utilizar.

Asimismo, el espacio puede ser 
acotado y vuelto hecho empírico si ha-
blamos de Territorio. Este tiene una 
connotación política, cultural y econó-
mica. El paisaje hace referencia a una 
apreciación panorámica, libre de control 
subjetivo sobre el espacio. Así podemos 
hablar de paisaje urbano. Finalmente, de 
lugar que tiene una connotación especí-
fica histórica y antropológicamente. Una 
persona desarrolla actividades en luga-
res específicos, por ello, Marc Augé ha-
bla de no lugares3 como espacios donde 
no se puede desarrollar la vida cotidiana 
(2000, p. 22).

Respecto a la ciudad y sus territorios, 
podemos decir que encuentra su mate-
rialidad en su diversidad; esto porque 
hay varios tipos de ciudad. Además, esta 
no es nada sin su estructura, la llamada  
 
 
3.      “Los no lugares son tanto las instalacio-
nes necesarias para la circulación acelerada de 
personas y bienes (vías rápidas, empalmes de 
rutas, aeropuertos) como los medios de transpor-
te mismos o los grandes centros comerciales, o 
también los campos de tránsito prolongado donde 
se estacionan los refugiados del planeta” (Auge, 
2000, p. 22).

estructura Urbana (Castells, 2012). En 
lo sucesivo plantearemos cómo se pre-
sentan estas categorías en las imágenes 
de la película. Por ello consideramos 
conveniente desarrollar brevemente el 
contexto sociopolítico vinculado con el 
territorio de la ciudad. 

Como mencionamos anteriormente, 
el espacio es el escenario de los conflic-
tos sociales, en este estudio, las imáge-
nes del circo nos ligan al contexto histó-
rico y social, es decir al ojo de la época. 
De esta manera, la película se desarrolla 
en espacios urbanos marginales de la 
Ciudad de México situados a finales de 
la década de los ochenta. Históricamen-
te el contexto es de crisis económica he-
redado de los gobiernos de José López 
Portillo y Miguel de la Madrid Hurtado. 
Este último asciende a la presidencia de 
la república en 1982 donde tiene que 
enfrentar una crisis económica y pro-
blemas de corrupción. Estas dos proble-
máticas se vinculan directamente con un 
proceso incipiente de privatización de 
los espacios públicos, asunto que será 
tratado más adelante. 

Miguel de la Madrid implementó una 
reforma económica de corte neoliberal 
sustentada en la privatización de com-
pañías públicas y el quitar los candados 
que protegían a los productos mexicanos 
de las importaciones. Finalmente, esto 
impactó severamente a la clase asala-
riada ya que el poder adquisitivo de los 
trabajadores disminuyó y subió el precio 
de la canasta básica. Así, el presidente 
buscó deslindarse del priismo populis-
ta e integró un gabinete de tecnócratas 
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para dejar atrás al tradicional estado be-
nefactor. En la Ciudad de México esto se 
tradujo en una política urbana que privi-
legió la valorización de los espacios pú-
blicos. Esta valorización será el preám-
bulo, entre otros tantos fenómenos, de la 
ya conocida gentrificación,4 que tomará 
más fuerza durante el sexenio siguiente. 

En general estas políticas tendrían 
continuidad durante el sexenio de Carlos 
Salinas de Gortari (1988-1994), periodo 
en el que se filma Santa sangre en la ca-
pital mexicana. Durante el salinato, la 
valorización de los espacios cobra fuer-
za en las calles del centro histórico de 
la Ciudad de México. Por ejemplo, las 
calles aledañas al barrio de La Merced y 
a la Plaza de la Candelaria de los Patos, 
conocidas popularmente como una zona 
roja, varían su actividad dependiendo de 
la hora del día. En el horario diurno las 
pulquerías y cantinas sirven de escapa-
rate a la prostitución, y en el nocturno 
otros giros negros ocupan los espacios, 
pero se mantiene como escaparate de 
prostitutas. 

4.      Llamamos gentrificación al proceso median-
te el cual los barrios populares del centro de la 
ciudad, experimentan una revalorización debido a 
la compra y remodelación de las casas por parte 
de capitalistas. Ello genera un desplazamiento de 
los residentes, que por lo regular pertenecen a las 
clases populares (Glass, 1964). Henri Lefebvre 
(1978) le llamó a este tipo de intervención en los 
Centros Históricos implosión en el espacio urba-
no, ya que planteaba que se trataba de un retorno 
de las clases medias y altas al centro de la ciudad 
para reencontrarse con un pasado mítico.

Respecto a La Merced en el espacio 
y tiempo en el que se realiza la película 
encontramos:

… la reubicación de la zona tradicional, 
del comercio mayorista de La Merced, 
que tuvo una urgente disposición a la 
nueva central de abastos ubicada en la 
delegación Iztapalapa en 1982. A par-
tir de ese momento, las tradicionales 
relaciones comerciales, sociales y de 
parentesco entre los vecinos del barrio 
quedaron alteradas. Y con ello lamen-
tablemente surgieron problemas que 
se fueron agudizando, la prostitución, 
violencia, robo, indigencia, etc. (Cruz, 
2016, p. 37).

En cuanto al emplazamiento de los cir-
cos, tradicionalmente se ha dado en 
plazas (que son finalmente nodos y fre-
cuentemente lugares de alto simbolismo 
lúdico o cívico) y lotes baldíos. En la tra-
ma de la película, El Circo del Gringo 
se instala en el atrio de la iglesia Santa 
Cruz y Soledad en las inmediaciones 
de las calles Soledad y Circunvalación 
en el barrio de la Merced (Cruz, 2016, 
p. 36), la cual se encuentra rodeada de 
giros negros. De día, el circo permanece 
cerrado al público, pero sale a las calles 
en un desfile, interactúa con la gente que 
circula y dota de valor simbólico a estos 
lugares liminales.5

5.      Entendemos aquí la liminalidad no en sentido 
de lo sagrado y profano sino solo como espacio 
de frontera entre dos dimensiones que pueden 
ser ambas profanas. Retomamos la idea de que 
lo liminal será aquel espacio intermedio entre la 
permanencia de la estructura social y la periferia 
como una condición fuera de la vida cotidiana 
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Estos y otros elementos ligados a 
la imagen urbana del centro de la ciu-
dad serán tratados más adelante en este 
texto. La importancia de hacer énfasis 
en el centro histórico radica en com-
prender estos lugares como centros de 
poder político, económico y religioso. 
Son centros de poder y de conflicto: son 
paradójicos porque allí se reúne toda la 
marginalidad por ser la ciudad antigua, 
histórica y comúnmente despreciada por 
no seguir los pasos de la modernidad.

La ciudad es presentada en una se-
cuencia donde se observa el vuelo de un 
águila. En ella se muestra mediante cá-
mara subjetiva al barrio, la iglesia y el 
templo, además de un alto nivel de satu-
ración poblacional. Esta secuencia refle-
ja la parte más popular de la ciudad, en 
la cual coinciden dos instituciones que 
desatan la trama: la iglesia y el circo.

En este orden de ideas, en Santa san-
gre los espacios urbanos como el casco 
de la ciudad, con sus plazas y popula-
res negocios, son muy ilustrativos para 
mostrar que el circo se ubica como un 
espectáculo tradicional que se niega a 
desaparecer ante trabas burocráticas por 
establecerse en lugares centrales y ante 
el inicio de otras formas de diversión in-
fantil que a finales de los ochentas em-
pezaban a presentarse. El que el Circo y 
el templo de Santa Sangre estén en es-
pacios centrales de la ciudad nos da in-
dicio a pensar en la importancia que este  
 
 

(Chihu Amparán y López Gallegos, 2001, pp. 47-
48).

espectáculo genera en una población 
que, como el mismo centro histórico, 
vive la dupla tradición-modernidad del 
espectáculo circense.

Sin embargo, en el filme también se 
muestran espacios urbanos marginales 
como el basurero y la zona roja. Será de 
singular importancia el emplazamiento 
del templo de Santa Sangre, ya que esta 
se verá en la problemática de la lucha 
por el espacio valorizado. La película 
marca un hecho de la época, las Iglesias 
no católicas viven la segregación por 
dos caminos: por parte de la iglesia he-
gemónica y por parte de las autoridades 
que le niegan el derecho a la ciudad, el 
derecho al espacio público. 

A lo largo del relato será la voz del 
narrador la que dará cuenta de cómo el 
personaje se apropia de los espacios y es 
capaz de transitar de una imagen urbana 
plana e inmediata al control subjetivo 
del paisaje urbano. De esta manera se 
mostrará el territorio de la ciudad y sus 
espacios donde se desarrolla la historia: 
plazas, monumentos, calles y lugares 
marginales.

Le Corbusier menciona que la ciudad 
es una extensión de la casa (Frampton, 
2001). Contiene lugares lúdicos, ya sea 
el escenario callejero del saltimbanqui o 
la carpa del circo del payaso. La calle ci-
tadina y los escenarios convocan y evo-
can, respectivamente, el conflicto social, 
son espacios para el drama humano. En 
general la ciudad es el gran escenario 
donde los artistas montan puestas en es-
cena. 
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Simbología y significado de los perso-
najes

Los nombres de los personajes, además 
de estar ligados a los espacios, requieren 
especial atención en cuanto a su relación 
entre el simbolismo y las acciones del 
personaje que nominan:

Fénix es el protagonista de la pelícu-
la. Dentro del circo él es un mago, pero 
además tiene tatuada un ave en el pecho. 
Esta ave está mezclada con tradiciones 
protestantes norteamericanas son un ele-
mento recurrente en Santa Sangre. 

Alma es una niña sordomuda que se 
presenta en el circo como equilibrista y 
edecán de mago que representa el ama-
necer de Fénix. Sufre los maltratos de 
la Mujer Tatuada, quien se asemeja a la 
madrastra que se convierte en la abue-
la de la “Cándida Erendira” de Gabriel 
García Márquez. Alma será quien salve 
a Fénix. Esta emancipación implica en-
tregarlo a la policía.

Orgo es el dueño del circo, su referen-
cia simbólica alude a la energía libidinal 
de donde se desprenden otros términos 
como orgía y orgasmo. De este último 
surge la Orgonterapia, como un trata-
miento basado en el psicoanálisis para 
curar la neurosis y la depresión propues-
to por Wilhelm Reich en 1936. En dicha 
propuesta el paciente debía “entregarse 
completamente a las contracciones in-
voluntarias del orgasmo” para lograr sa-
lir de la depresión (Reich, 1995, p. 371). 
Cabe aclarar que de acuerdo con Jodo-
rowsky el nombre del cirquero gringo 
es “la versión abreviada de orgasmo, es 

decir, la obsesión masculina del macho, 
el sexo o, mejor aún, su culminación” 
(Moldes, 2012, p. 367). 

Respecto al personaje de Concha 
(cuyo nombre de pila no es casual que 
implique el proceso de Concepción 
como función materna) representa la 
pureza maternal, la santidad que a pe-
sar de ello sucumbe al deseo carnal de 
Orgo. Esto la hace madre, esposa, loca 
y presa (Lagarde, 1990). Sufre un pro-
ceso de santificación como Santa Tere-
sa de Jesús según George Bataille en El 
erotismo (2009), lo cual es representado 
simbólicamente como un placer místico 
(p. 166). 

El nombre de Aladino se refiere al 
protagonista de uno de los relatos conte-
nidos en Las mil y una noches de tradi-
ción popular persa. Dentro de la película 
él acompaña a Fénix en sus representa-
ciones escénicas, sin embargo, se trata 
de un ser onírico que desaparece cuando 
Fénix se cura de su psicosis. 

Finalmente, sobre la Mujer Tatuada 
se resalta el hecho de que el personaje 
no tiene un nombre, solamente se enun-
cia un par de veces dentro de la película 
como “Mujer Tatuada”. Por otra parte, 
las mujeres tatuadas han sido parte de 
los espectáculos circenses anglosajones 
y europeos desde finales del siglo xix, 
pero no en Latinoamérica (Osterud, 
2014, p. 5). 
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Espacios y simbología de los persona-
jes

Podemos sostener que en la película los 
nombres hacen referencia a los espa-
cios. De igual manera los espacios re-
producen y connotan las esencias de los 
personajes:

Fénix se asemeja al Ave fénix6 por-
que ambos están relacionados con el lu-
gar donde inicia la renovación espiritual 
y cósmica. El lugar de esta renovación, 
de acuerdo con la mitología Clásica es 
el nido de la criatura; sin embargo, el 
protagonista de Santa Sangre se dis-
tingue del ave mítica, en cuanto a que 
Fénix, en la escena final de la película, 
se inmola simbólicamente en su propia 
casa al quemar el altar de Santa Lirio y 
entregarse a la policía para poder rena-
cer libre. En cambio, el Ave Fénix rena-
ce incendiándose en su nido.

Alma se refiere al espacio interior o 
al núcleo del ser humano (Bachelard, 
2006). La funambulista de Santa sangre 
alude metafóricamente a los espacios 
fuera de las relaciones de poder esta-
blecidas. Ella se aleja del circo, pero 
establece un lazo emocional con Fénix 
y por eso regresa. Esto se puede obser-
var en la escena donde Alma a través de  
 
 
6.      Criatura mitológica que tiene sus raíces en 
las culturas mediterráneas de la antigüedad. En 
su aspecto general, es semejante a un águila de 
gran tamaño. Su plumaje es rojo, púrpura y azul. 
Se considera que representa la renovación debi-
do a que revive una y otra vez. Ciertos enfoques 
esotéricos lo relacionan con la renovación sideral 
o cósmica (Grimal, 1981, p. 197).

una pantomima representa el vuelo de 
un ave, aludiendo a la libertad, lo cual 
dentro del lenguaje cinematográfico se 
interpreta como una manifestación fue-
ra del campo (Martin, 2002, p. 93), más 
allá del encuadre y sugiere una salida de 
la realidad. 

El espacio en el que se presenta 
Orgo, otro nombre que lleva un men-
saje, dentro del filme es semejante al 
espacio biológico en el que transita la 
energía vital designada como Orgón de 
acuerdo con el psicoanalista Wilhelm 
Reich (1995), ya que en ambos espacios 
se da un flujo libidinal y erótico. 

No obstante, el espacio del cirquero 
se separa del espacio de la energía libi-
dinal porque el personaje dentro del re-
lato vive la erotización de los espacios y 
experimenta los espacios de sexo dentro 
del circo, lo cual desencadena una lucha 
de poder dentro de este. La lucha por los 
espacios erotizados servirá de base para 
los traumas psicológicos de Fénix. En 
cambio, el espacio del Orgón, de acuer-
do con Reich (1995), se encontraría 
en el interior de ser humano como una 
energía vital que, a pesar de ser etérea, 
podía manipularse para introducirse al 
cuerpo a modo de medicamento o tera-
pia.

El filme nos presenta otros espacios 
urbanos que son lugares de encuentro, 
rito y marginalidad social, y los pode-
mos analizar como detalles de la ciudad. 
No consideramos que se trate de frag-
mentos de una urbe porque la secuencia 
del vuelo del águila permite observar un 
paisaje urbano que representa de forma 
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figurativa la totalidad de la ciudad don-
de se desarrolla la trama.

El “relleno sanitario” es el espacio 
de la basura, pero también es la línea de 
demarcación entre lo legal y lo ilegal, lo 
normativo y lo no normativo, entre los 
que tienen derecho y los que no lo tienen. 
En la secuencia del funeral del elefante, 
mediante planos panorámicos y genera-
les en cámara fija y zoom out, se observa 
el ataúd del elefante ya dentro del basu-
rero y sujeto a la rapiña de los indigentes. 
Es también un hecho que remarca que el 
asentamiento irregular es el último espa-
cio donde el contenido de lo sagrado no 
es entendido. El fin del elefante, como de 
algunos personajes en el circo, es el ba-
surero, la vecindad convertida en burdel, 
la casa abandonada, es decir la margina-
lidad.

Esta secuencia nos permite distinguir 
que en las inmediaciones del relleno sani-
tario está el asentamiento irregular, sím-
bolo de que crece o se expande la man-
cha urbana. Además, este lugar se podría 
interpretar dentro de la imagen como un 
detalle de la ciudad, es decir un aspecto 
del todo conocido, el cual solo es “per-
ceptible a partir del entero” (Calabrese, 
2002, p. 87). 

El circo es un espacio lúdico que se 
extiende a la ciudad en cuanto a que es 
itinerante, ambulante, y se establece don-
de la ciudad lo permite. En tal sentido 
puede ocupar espacios simbólicos o no. 
Comúnmente se establece en espacios 
abiertos, plazas, lotes baldíos. Se com-
para con la ciudad, ya que en ambos es-
pacios se reproducen algunos esquemas 

de la vida urbana; particularmente lo 
que ocurre en sus zonas rojas: violencia, 
sexo y parodias de lo sagrado, la razón y 
el buen juicio. En el circo se reproducen 
relaciones amorosas, de poder, de sojuz-
gamiento, de diversión y de placer.

El espacio del circo también se rela-
ciona con la ciudad ya que en ambos te-
rritorios existe una jerarquización social 
y una pugna por el poder; sin embargo, 
el circo se diferencia de la ciudad porque 
en el espacio circense los payasos, edeca-
nes, domadores, magos, funambulistas y 
el director interactúan en una red de rela-
ciones de poder, mientras que el territorio 
citadino se encuentra articuladas en cla-
ses sociales. 

Las zonas rojas son parte del Centro 
Histórico, cuando la ciudad crece, los 
grandes capitalistas o las clases acomo-
dadas se van; esto se convierte en espa-
cios de deterioro, de pobreza. Se quedan 
ahí los ancianos, los pobres, se dan fenó-
menos de cambio de población e incluso 
de usos de suelo, conocidos como proce-
sos de gentrificación.

El cine es otro espacio lúdico, pero 
que al estar ligado territorialmente a la 
zona roja se convierte en foco de capta-
ción de usuarios. El lugar donde se en-
cuentra el cine se compara con un lugar 
destinado a los ritos de paso, esto se ob-
serva en la secuencia donde Fénix y los 
niños del hospital psiquiátrico son lleva-
dos al cine a ver Robinson Crusoe, pero 
son abordados por un proxeneta que los 
lleva con una prostituta.

Por otra parte, un espacio urbano en 
decadencia tiende a generar espacios de 
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ilegalidad como prostitución y zonas de 
irregularidad habitacional o vecindades 
de venta congelada, como en el caso de 
La Merced mencionado anteriormente. 

De regreso a los espacios lúdicos, 
los teatros de burlesque son típicos de 
los Centros Históricos y que recuerdan 
al Blanquita. El burlesque en el caos de 
Fénix y Concha es un avance respecto 
al circo; es un establecimiento fijo. En el 
burlesque reproduce su vida en el circo. 
Se vuelve otro Orgo, pero reprimido.

Es importante mencionar que las ca-
lles en Santa Sangre son espacios limina-
les que no solo sirven para circular, sino 
para expresar fiesta, carnaval, bacanal, 
violencia y rito. La ciudad es un ámbi-
to público. Pero en la ciudad hay lugares 
públicos de acceso controlado. La casa 
forma parte de la ciudad, aunque su acce-
so es privado. La casa de la Mujer Tatua-
da es semipública, entran y salen, por eso 
le es fácil a Fénix asesinarla. En la casa 
se da el “ejercicio constante del poder, 
resistencias múltiples y multiplicadas, el 
deseo, el placer y el displacer aparecen en 
sus más variadas formas, se acentúan, se 
gozan y se sufren” (García, 1993, p. 215).

El Centro Histórico es el medio am-
biente que da paso a la historia, tiene un 
paisaje, una imagen urbana y una estruc-
tura urbana. Es el espacio de la ciudad 
que concentra la marginalidad y lo limi-
nal de quienes viven allí.

En la primera escena, a través de un 
plano general y un paneo, se muestra la 
habitación del protagonista internado en 
un hospital psiquiátrico. Este lugar semi-
vacío es el dormitorio donde un tronco de 

árbol destaca en el interior. La habitación 
es semejante a una jaula para pájaros, ya 
que ambos son lugares de encierro que en 
su interior contienen algún objeto que si-
mula ramas o árboles. 

La habitación del psiquiátrico tam-
bién se relaciona con las jaulas de los 
animales de un zoológico, en cuanto a 
que son lugares de reclusión con un área 
para dormir y ejercitarse. Al respecto, en 
el lugar se observan una canasta para dor-
mir y una cuerda para escalar el tronco 
de árbol. Adicionalmente en esta escena 
se observa a Fénix comiendo pescado 
crudo, lo cual refuerza la relación entre el 
alojamiento del protagonista y una jaula 
para animales. 

Estos elementos le dan paradójica-
mente habitabilidad, es decir condición 
de ser habitada según las características 
de las personas. Lo que no es habitable 
para unos, lo es para otros. Este espacio 
da tan poca libertad a Fénix que, al es-
capar por la ventana, su águila tatuada 
adquiere alta eficacia simbólica. Esta se 
observa al finalizar este prólogo donde 
en cámara subjetiva, el vuelo del águila 
muestra un paisaje que le da control sub-
jetivo sobre el espacio urbano. El hospital 
Psiquiátrico donde se encuentra recluido 
Fénix es una institución total;7 un espacio  
 
7.      Erving Goffman plantea que la institución 
total es un “lugar de residencia y trabajo, donde 
un gran número de individuos en igual situación, 
aislados de la sociedad por un periodo apreciable 
de tiempo, comparten en su encierro una rutina 
diaria, administrada formalmente.” (2007, p. 13) 
Goffman explica respecto a la disposición tota-
lizadora de estas instituciones “Toda institución 
[tiene] tendencias absorbentes…la tendencia ab-
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donde se hace la vida completa pero que 
tiene un sentido de prisión. En la cultura 
urbana a los psiquiátricos se les llama 
externalidades negativas. 

Del Paisaje urbano a la carpa como es-
pacio de conflicto

La película comienza de manera evo-
cativa a través de la memoria de Fénix, 
quien se encuentra recluido en una ins-
titución psiquiátrica. Un primer plano 
muestra el rostro de Fénix yuxtapuesto 
con el de un águila. Esta emprende el 
vuelo y presenta el paisaje urbano a tra-
vés de una escena planificada con cáma-
ra subjetiva.

Dos cualidades espaciales de la ciu-
dad privan en la trama. Por un lado, es-
tán las calles que, aunque son lugares de 
tránsito, de circulación, es decir no luga-
res, se convierten en lugares de fiesta y 
de rito. Por estas calles el circo se anun-
cia con alegría, con alboroto de manera 
festiva y carnavalesca. En este sentido 
las calles de la ciudad se comparan con 
el circo, ya que ambas son extensión del 
escenario. El espectáculo transita en la 
pista del circo y en la calle, y la ciudad 
es su receptáculo. En la ciudad y su sen-
tido de lo público, lo abierto, el circo  
 
 
sorbente o totalizadora está simbolizada por los 
obstáculos que se oponen a la interacción social 
con el exterior y al éxodo de los miembros, y que 
suelen adquirir forma material: puertas cerradas, 
altos muros, alambre de púa, acantilados, ríos, 
bosques o pantanos.” (2007, pp. 17-18)

encuentra la posibilidad de expresarse. 
Así como la calle citadina convoca al 
encuentro, así el circo al desfilar por las 
calles convoca a la dimensión lúdica.

Por otro lado, es patente que estamos 
en un Centro Histórico. La ciudad his-
tórica con sus plazas y plazoletas esta-
blece vínculos. La secuencia del águila 
se resuelve con un zoom en el águila, la 
cual se posa sobre una cornisa y obser-
va la imagen urbana que día a día se ve 
en las calles desde el punto de vista del 
peatón. 

La imagen urbana se muestra a través 
de un plano medio enfocado en el roce 
de manos entre mujeres y hombres en 
la calle. Esta imagen urbana se compara 
con el ritual entre prostitutas y clientes 
ubicado en las inmediaciones del metro 
Candelaria y la Merced y la Plaza Sole-
dad. Esta área del Centro de la Ciudad 
de México es conocida por ser una zona 
roja. Ello refuerza las convenciones ci-
nematográficas utilizadas para la repre-
sentación de prostitutas.

Las plazas son lugares simbólicos 
de la ciudad dependiendo de su eficacia 
simbólica. Son espacios que simbolizan 
poder, por ello las autoridades los defien-
den y permiten que allí se manifiesten, 
es un encuentro del pueblo y el poder. 
Dicha eficacia simbólica es ambigua ya 
que luchar contra el poder no lleva ne-
cesariamente a contrarrestarlo ocupando 
espacios físicos sino sobre todo políti-
cos y culturales. Las calles pueden ser 
espacios urbanos de ritualidad, espacios 
liminales, es decir intermedios entre lo 
sagrado y lo profano.
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Los lugares simbólicos que desarro-
llan la trama incluyen los templos como 
una evidencia de que lo religioso es fun-
damental para presentar los conflictos en 
el filme. La iglesia católica y el templo 
de Santa Sangre se ven implicados en el 
desarrollo de los conflictos en el filme 
debido a su alta eficacia simbólica. Para 
el análisis de dichos conflictos partimos 
de tres ejes:

En primer lugar, ubicamos que el 
conflicto por el territorio se desata cuan-
do el templo de Santa Sangre invade pro-
piedad privada. Este templo es marginal 
para la iglesia católica, es decir no está 
en el espacio legal de la iglesia, tampoco 
está en el espacio legal o territorio de la 
ciudad; se trata de una construcción de 
lámina en un predio baldío. Aparece por 
primera vez dentro de la película cuando 
un grupo de policías intentan desalojar a 
los feligreses que adoran a Santa Lirio. 

Como segundo eje encontramos 
el conflicto entre símbolos religiosos. 
Monseñor les quita toda legitimidad a 
sus símbolos ya que lo que adoran “no 
es sangre”, como tampoco es sangre el 
vino. Probablemente la autoridad ecle-
siástica se indigna con las imágenes no 
avaladas por la iglesia. De hecho, es el 
clérigo quien autoriza la demolición del 
lugar. 

El templo de Santa Sangre, salida 
del mito popular y de un feminicidio, 
se compara con la catedral del lugar, ya 
que ambas tienen un campanario, sendas 
entradas e imágenes sagradas. Santa Li-
rio tiene su eficacia simbólica ya que se 
observan unas muletas entre las ofren-

das. El lugar del crimen de Santa Lirio 
es el lugar del templo (con toda seguri-
dad un lote baldío donde se llevaron a la 
chica y allí la violaron y la mutilaron) el 
dueño no hizo caso sino hasta que trató 
de valorizar el espacio. 

El último eje es la lucha por el espa-
cio simbólico. El tempo de Santa Sangre 
y la parroquia están uno junto al otro. No 
les es posible convivir, pero el desalojo 
prioriza la propiedad privada. El circo 
es un espacio lúdico, toma posesión de 
espacios marginales, así como de espa-
cios de poder que vinculan al pueblo y a 
los gobernantes. Estos pueden ser sim-
bólicos o no. Generalmente se establece 
en plazas y explanadas, como en el caso 
del cómic. Este reproduce esquemas de 
la vida de la ciudad: violencia, entreteni-
miento y críticas al sistema. 

El circo es análogo a la casa en cuan-
to que quienes lo habitan luchan por el 
poder de los espacios interiores. Encon-
tramos elementos que lo dotan de fun-
cionalidad, identidad y privacidad. Sin 
embargo, también es ambivalente en 
cuanto a su carácter de lugar, ya que es 
de acceso tanto público como privado. 
En él se dan expresiones de amor, y ven-
ganza, en cuanto a su carácter privado. 
En su aspecto público muestra una toma 
de posición política a través de represen-
taciones lúdicas. 

El Centro Histórico es el espacio 
dentro del territorio de la ciudad que da 
sentido al relato. En él se observa el pai-
saje urbano y la imagen urbana del que 
se apoya la narración para ubicar tempo-
ral y espacialmente la historia. En él se 
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representa lo marginal y lo liminal. Las 
calles son espacios liminales, que no 
solo sirven para transitar, sino que ex-
ponen las problemáticas sociales y sus 
relaciones de poder. 

El campo de concentración es una 
institución total, en él se hace la vida 
completa, pero en reclusión. Foucault 
menciona que es donde el poder extin-
gue la resistencia. El circo parece trans-
formarse. Es parte de la ciudad, de su 
sentido público festivo y ritual, cuando 
organiza sus desfiles o sus procesiones. 
El circo es también espacio donde se re-
producen los deseos y anhelos de la vida 
privada: el sexo, el amor, la diversión. 
Para la familia, Concha, Orgo, y Fénix 
el circo es su vida, desarrollan en ella 
las funciones de madre, padre e hijo. La 
única que sale de ahí es Concha, que tie-
ne otra vida como sacerdotisa (mujer sa-
cerdote es una violación al catolicismo). 

Los espacios y funciones del circo 
los hace reproducirse como familia: Fé-
nix es el mago, el que en el escenario 
puede desaparecer a la niña y aparecer a 
la madre. El estará haciendo su acto toda 
la vida: desaparecer a las novias y reapa-
recer a la madre. Orgo, con la hipnosis 
y los cuchillos es el padre agresivo, se-
ductor, que le enseñará al hijo lo que es 
la hombría con su carga de infidelidad 
correspondiente. Concha con su número 
principal, el trapecio, cumple con la ilu-
sión de ascender al cielo como santa. En 
una de las tomas asciende amarrada del 
cabello, en la toma el fondo es celestial.

Espacialmente se da también esta 
funcionalidad como familia. En el es-

cenario cada uno desempeña su papel 
de manera eficaz. Están literalmente en 
la pista principal del circo, pero es tras 
bambalinas donde están los conflictos: 
Concha con el templo de Santa Sangre, 
Orgo con la Mujer Tatuada, y Fénix con 
Alba.

La última parte del filme se desarro-
lla en una casa donde no hay legibilidad. 
Son espacios abiertos, pero no existen 
otros motivos de funcionalidad. Tal vez 
esta apertura da más el sentido de mo-
nasterio o convento, templo, que el de 
casa.

En el jardín se encuentran enterradas 
todas las mujeres asesinadas. El argu-
mento parece hacer referencia al caso de 
Goyo Cárdenas, el feminicida. La pelí-
cula finalmente parece moverse en cír-
culos: Fénix termina por realizar las vi-
das de todos, recorre la vida de Concha, 
se funde en ella, en sus manos, en su vo-
luntad, su instinto asesino. También es 
Orgo con su libido suelto, pronto, es él 
con su poder de hipnosis sobre las muje-
res, con sus cuchillos, pero también con 
su castración final, en este caso castra-
ción también de la madre. Es Alma con 
sus sueños de libertad, con ser ave y que 
regenera. Esta identificación con todos 
y con nadie lo hace estar en el limbo: 
es a la vez asesino, hijo y amante. Este 
ser finalmente honesto y sensible lo hace 
darse cuenta del horror de su vida. Tam-
bién lo hace revivir cada una de las mu-
jeres asesinadas a las cuales amó. Cada 
una de ellas, en la tumba, se convirtió 
en cisne, salvo la Mujer Tatuada, quien 
se convirtió en yegua. Esta casa final es 
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un espacio de muerte y de horror, donde 
no hay paz interior. El jardín es un ce-
menterio, Fénix se ha convertido en un 
monstruo.

Concluimos que el contexto urbano 
influye en la dinámica del circo a través 
del análisis de las imágenes de la repre-
sentación del espacio en el filme. Con 
este antecedente es posible compren-
der la problemática de las narrativas en 
cuanto a su dimensión social e histórica. 
La noción de espacio y su imagen urba-
na en Santa sangre son medulares para 
mostrar la reivindicación y valoración 
del circo como arte total que conside-
ramos pretende Alejandro Jodorowsky. 
Ello debido a que a través de la imagen 
nos muestra cómo todo lo contenido en 
el paisaje urbano es un gran escenario 
donde el circo se presenta. Esto también 
se observa en los personajes con su car-
ga simbólica que los caracteriza al ubi-
carse en distintos lugares de la imagen 
urbana. 
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Resumen

En el presente artículo se plantea al cuerpo enfermo que ge-
neralmente se sitúa de manera horizontal, para lo cual, se rea-
liza un bosquejo general del contexto del cuerpo desde una 
postura decolonial, así como las emociones y su relación con 
el mismo. Posteriormente se propone al cuerpo como un ho-
rizonte de posibilidades. Finalmente, se realiza una reflexión 
del olvido del cuerpo en los primeros meses de la pandemia 
por covid-19.

Palabras clave: Emociones, covid-19, pandemia, cuerpo en-
fermo, modernidad.

Abstract

In this article it is proposed the sick body, which is generally 
proposed in a horizontal way. In that order, a general outline 
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of the context of the body is made from a 
decolonial position, as well as the emo-
tions and the relationship within. After 
that, it is proposed the body as a new 
horizon full of possibilities. As a con-
clusion, it is made a thought about the 
forgiveness of the body because of the 
first months of the covid-19 outbreak.

Keywords: Emotions, covid-19, Pende-
mic, Sick Body, Modernity.

Introducción

En el presente artículo se busca una re-
lación horizontal con el cuerpo, donde 
este sea un horizonte de posibilidades, 
lo que nos permitiría escucharlo de ma-
nera oportuna para evitar sufrir una en-
fermedad y tal vez vivirla como una po-
sibilidad de cambio. La postura teórica 
desde la cual se abordará dicha temática 
será la decolonial.

El artículo se divide en cuatro apar-
tados: en el primero se plantea el cuerpo 
como ignorado por la razón moderna, lo 
que lo lleva a un cuerpo enfermo. En el 
segundo se plantea al cuerpo como por-
tador de emociones, las cuales son colo-
nizadas por el mundo/moderno/colonial. 
En el tercer apartado se lee al cuerpo 
horizontal como producto de la enfer-
medad, pero también al cuerpo como un 
horizonte de posibilidades. Finalmente 
se realiza una reflexión del cuerpo y la 
situación pandémica que vivimos ac-
tualmente. 

Cuerpo de mercado y demarcado 

Los síntomas de una enfermedad plane-
taria, incubada por el modelo civilizato-
rio, afectan nuestros cuerpos y sentidos, 
se profundizan en medio de la arrogan-
cia de la razón moderna, que ha inten-
tado en vano controlar la vida y las in-
equidades sociales, donde los pobres no 
se cuentan (Toro, 2020). Quijano (2007) 
refiere que, en la explotación, es el cuer-
po el que es usado y consumido en el 
trabajo y, en la mayor parte del mundo, 
en la pobreza, en el hambre en la mala 
nutrición en la enfermedad. Es el cuerpo 
el implicado en el castigo, en la repre-
sión, en las torturas y en las masacres 
durante las luchas contra los explotado-
res. En las relaciones de género, se trata 
del cuerpo. En la raza, la referencia es al 
cuerpo, pues el color presume al cuerpo.

Para Paredes (2013) el cuerpo es la 
forma de existir de cada ser humano, 
este nos ubica en el mundo y en las 
relaciones sociales que el mundo ha 
construido antes de llegar a él. Nuestros 
cuerpos son el lugar donde las relacio-
nes de poder van a querer marcarnos de 
por vida, pero también pueden ser el lu-
gar de la libertad y no de la represión. Es 
importante identificar que estamos en el 
mundo mezclados y comprometidos con 
él, es en él donde vivimos, y al querer 
ser libres al margen del mundo, no so-
mos libres en absoluto; mi libertad y la 
del otro se anudan entre sí a través del 
mundo (Merleau-Ponty, 2015).

Devolverles el poder de su cuerpo, 
como plantea Merleau-Ponty (2015) se 
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caracteriza por la doble condición de 
objetividad y subjetividad, las cuales se 
cruzan proyectando su acción en el mun-
do. El cuerpo es concebido como una 
estructura viva, cuyo tejido envuelve el 
territorio en el que se encuentra situado.

El cuerpo tiene su mundo y permi-
te que los objetos o el espacio puedan 
estar presentes en nuestro conocimien-
to sin estarlo en nuestro cuerpo. No hay 
que decir pues, que nuestro cuerpo está 
en el espacio ni tampoco que está en el 
tiempo. Habita el espacio y el tiempo. El 
cuerpo es nuestro medio general de po-
seer un mundo (Merleau-Ponty, 1994). 
A través de su cuerpo, el ser humano 
puede articular en el mundo un proyecto 
de vida, y lo hace gracias a sus percep-
ciones, que no están en los objetos que 
mira, en el espacio en el que se posicio-
na o en el tiempo que transcurre, sino 
en su capacidad singular para habitar el 
núcleo de todos ellos, percibiéndolos a 
la vez como base de su existencia (Mer-
leau-Ponty, 2015).

Gargallo (2014) plantea que en la 
comunidad el cuerpo es con el que los 
seres tocamos la vida, este merece espa-
cio, tiempo concreto y simbólico, solo 
por estar en el mundo, así la comuni-
dad respeta ese espacio y ese tiempo y 
lo sustenta con afecto por su propio ser. 
Cada cuerpo en la comunidad, en el sen-
tido general y dinámico, es una parte del 
ser comunitario. 

Las cosas y el mundo son dados con 
las partes del cuerpo, no por una geome-
tría natural, sino en una conexión viva 
comparable, o más bien idéntica, con la 

que existe entre las partes del cuerpo. 
La percepción exterior y la percepción 
del propio cuerpo varían conjuntamente 
porque son las dos caras de un mismo 
acto (Merleau-Ponty, 1994).

El cuerpo permite el encuentro, la 
comunicación y la relación íntima con 
otros, pero también se convierte, por su 
misma exposición, en objeto privilegia-
do de la deshumanización, a través de la 
racionalización, la diferenciación sexual 
y del género. El ideal de receptividad 
generosa sobre otras coordenadas para 
entender la corporalidad y la relación 
con otros, la cual supone una ruptura 
con las dinámicas raciales, así como 
con concepciones de género y sexuali-
dad que inhiben la interacción generosa 
entre sujetos (Maldonado-Torres, 2007).

Al retomar al cuerpo como encuen-
tro con el otro, como comunicación, 
considero pertinente hacer una reflexión 
con respecto a la situación que estamos 
viviendo en estos tiempos de pandemia 
¿qué implica el cubrebocas?, dicen que 
no es tapabocas, es cubrebocas, pero 
tal vez y solo tal vez, sí tiene una doble 
intención: tapar esos comentarios, aún 
más tapar ese dolor, ese miedo que nos 
provoca la pandemia, y llevarnos a la 
represión de las emociones, ocasionan-
do una somatización de las mismas que 
acarreará a un deterioro corporal y que 
repercutirá en nuestra calidad de vida.
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El cuerpo y la colonialidad de las 
emociones

Es una paradoja que el cuerpo solo sea 
visto, sentido y a veces escuchado cuan-
do hay dolor. Solo así volteamos a verlo, 
pero con enojo, reclamo y enfado porque 
lo culpamos del cambio que implica en 
nuestro día a día su alto, su horizonta-
lidad como cuerpo enfermo. Cuando la 
enfermedad lo requiere, porque como 
sabemos no todas las enfermedades nos 
llevan a postrarnos en cama, sin embar-
go, generalmente hasta el momento en 
que se requiere de esa horizontalidad 
corporal es cuando tendemos a prestar 
más atención al cuerpo, ya que mientras 
podamos minimizar el dolor con algún 
medicamento, dejamos de lado las seña-
les de nuestro cuerpo.

La experiencia del cuerpo nos hace 
reconocer una imposición del sentido 
que no es la de una conciencia constitu-
yente universal, un sentido adherente a 
ciertos contenidos. El cuerpo es este nú-
cleo significativo que se comporta como 
una función general y que, no obstante, 
existe y es accesible a la enfermedad. 
En él se aprende a conocer este nudo de 
la esencia y la existencia que vuelve a 
encontrar, en general, dentro de la per-
cepción y que se tiene que describir, en-
tonces, de manera más completa (Mer-
leau-Ponty, 1994).

Las emociones consideradas por Pi-
queras, Ramos y Martínez (2009) como 
negativas constituyen actualmente uno 
de los principales factores de riesgo para 
contraer enfermedades físicas y mentales 

Por lo que, la psicosomática, a pesar de 
sus discrepantes teorías, constituye una 
disciplina específicamente dedicada a 
estudiar las relaciones entre fenómenos 
biológicos, sociales y psicológicos. Des-
de una concepción integradora de la me-
dicina, entendemos que la enfermedad 
tiende a producir una desestructuración 
que siempre será global, es decir que en 
mayor o menor medida afectará a todas 
las dimensiones del sujeto, así como tam-
bién a la interacción de este con su entor-
no (Martínez, 2011; González, 1991).

Por otro lado, en años recientes se ha 
desarrollado la relación existente entre 
los sistemas inmune, endocrino y nervio-
so, es decir la Psiconeuroinmunología. 
Desde tiempos remotos se conoce que, 
en los humanos, el estado de ánimo, así 
como las influencias del medio pueden 
afectar su salud (Fors, Quesada y Peña, 
1999). Las investigaciones en esta rama 
han demostrado que factores biopsico-
sociales como el estrés psicológico y la 
depresión psíquica pueden influir en el 
sistema inmune. El estrés crónico ha sido 
asociado con supresión de la función in-
mune. Sin embargo, los estresantes psi-
cológicos agudos y el ejercicio físico 
son activadores de la respuesta inmune 
(Fors, et. al 1999).

Según Corbera y Marañón (2013) la 
percepción es la manera en que la men-
te interpreta los estímulos sensoriales 
que recibe a través de los sentidos para 
formar una impresión consciente del en-
torno. Por tanto, la percepción siempre 
subjetiva pone en evidencia el perceptor. 
Esto supone una tensión, pues el per-
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ceptor siente la necesidad de defenderla. 
Como estas percepciones están condi-
cionadas, debemos desarrollar la destre-
za mental suficiente que nos permita fle-
xibilizarlas.

El resultado final del primer contacto 
social, en el que se intercambian mira-
das, gestos y palabras, suele expresarse 
a través de metáforas que evoca la sen-
sación de calor o de frío, por ejemplo, 
un encuentro cálido, o bien, la acogida 
fue fría. En estos conceptos abstractos, 
expresados mediante metáforas, el ca-
lor es interpretado como afecto y el frío 
como desafecto, en tanto que, si se quie-
re expresar indiferencia, se dice que el 
encuentro no le produjo ni frío ni calor. 
En todas estas expresiones se cumple la 
definición según la cual la esencia de 
la metáfora consiste en experimentar y 
comprender una cosa en términos de otra 
(Lakoff, 2005 en Pera, 2012), y se pasa 
del plano psicológico (desafecto) al pla-
no físico (frío), aunque siempre dentro 
de la corporalidad.

Lo primero que se percibía dentro de 
un campo existencial es la presencia de 
los objetos y sus cualidades, las cuales no 
se presentan simplemente yuxtapuestas 
las unas a las otras, sino que mantienen 
una relación de seducción o fascinación 
con las personas. Por lo tanto, los objetos 
no son cosas simplemente neutras que se 
contemplan, sino que cada uno de ellos 
evoca para los sujetos una reacción fa-
vorable o desfavorable. En los objetos 
que rodean a las personas se podía leer 
la actitud que adoptaban frente al mundo 
(Merleau-Ponty, 2015).

En cada momento descodificamos 
sensorialmente el mundo al transfor-
marlo en informaciones visuales, audi-
tivas, olfativas, táctiles o gustativas. Por 
consiguiente, ciertos rasgos del cuerpo 
escapan totalmente del control volun-
tario o de la conciencia del sujeto, pero 
no por eso pierden su dimensión social 
y cultural. Las percepciones sensoriales 
del campesino no son las del habitante 
de la ciudad. Cada comunidad humana 
elabora su propio universo sensorial 
como universo de sentido. Cada sujeto 
se apropia de su uso de acuerdo con su 
sensibilidad y los acontecimientos que 
fueron puntuando su historia personal, 
por lo que la configuración de los sen-
tidos, la tonalidad y el contorno de su 
despliegue, tiene naturaleza social y no 
solamente fisiológica (Le Breton, 2002).

Torregrosa (1984) plantea que el he-
cho de que las emociones sean social-
mente construidas, no quiere decir que 
tengan que ser improvisadas en cada 
situación concreta de interacción. La 
sociedad no puede dejar a la mera es-
pontaneidad individual o interpersonal 
lo que ha de sentirse en cada situación 
concreta, en cada uno de sus ámbitos 
institucionales, en cada uno de sus esta-
tus o roles sociales. Establece, por tanto, 
normas o reglas de las emociones, del 
sentir adecuado para esas situaciones y 
que progresivamente se van instaurando 
en la economía psíquica de la persona.

Esta creencia en la causalidad unila-
teral de las emociones desde el cuerpo 
forma parte en realidad de una imagen 
de la naturaleza humana fundamental-



Año 16, No. 20, 2021, pp. 127-138  •  MIRADA ANTROPOLÓGICA132

El cuerpo horizontal o ¿el cuerpo como horizonte?  Torres Ontiveros M.

mente negativa, pesimista y cerrada. 
Una imagen que de antemano considera 
como inútil e ilusoria cualquier espe-
ranza o voluntad de cambio. El hombre 
es visto como una criatura determina-
da fundamentalmente por instintos y 
emociones, entre los que pocas veces 
entran los de altruismo y solidaridad. 
Todo aspecto positivo del hombre no 
forma parte de su naturaleza básica, es 
aditivo o barniz irrelevante. No se tra-
ta obviamente de contraponer una ima-
gen idealizada como contrapunto, pero 
sí de indicar que se trata de una imagen 
unilateral e incompleta. Frente a esta 
posición organicista o biologicista cabe 
contraponer una perspectiva que vendría 
a sostener que la experiencia y el con-
texto social no intervienen solo como 
catalizadores o desencadenantes en las 
emociones, como simple barniz super-
ficial, sino como origen constitutivo de 
las mismas, con una relativa autonomía 
causal respecto de sus basamentos neu-
rofisiológicos (Torregrosa, 1984). 

Existen investigaciones epidemioló-
gicas que examinan los factores sociales 
y psicológicos asociados a la salud y la 
enfermedad y muestran cómo las perso-
nas que experimentan un apoyo social 
enérgico, aquellas que tienen fuertes ne-
xos afectivos con los familiares y ami-
gos, viven más que las que los tienen. El 
nivel de mortalidad es más elevado en 
la gente que está aislada que la que está 
acompañada (Kort, 1995).

Ciertas sociedades absorben el cuer-
po, como absorben a los individuos y 
otras, a la inversa, diferencian al indivi-

duo, no pueden sino acentuar las fron-
teras del cuerpo, que entonces operan 
como factor de individuación. La mo-
dernidad, aunque sería más pertinente 
plantear el mundo/moderno/colonial, 
a menudo ambivalente con respecto a 
este tema es, en su conjunto, poco hos-
pitalaria del cuerpo. Su establecimiento 
está basado en una negación ritual de las 
manifestaciones corporales (Le Bretón, 
2010).

Esa ambivalencia se refiere a la exal-
tación la juventud de dicho cuerpo de-
meritando y sancionando el deterioro 
natural del mismo, pero a la vez lo nie-
ga, para ella es solo un instrumento de 
consumo, para el consumo y con el que 
consumo. Con la situación pandémica 
que vivimos en estos momentos el cuer-
po es quien vive los estragos de esta y en 
especial se acentúa en aquellos cuerpos 
deteriorados por el consumismo caracte-
rístico de este mundo/moderno/colonial.

Sin embargo, lo simbólico que im-
pregna el cuerpo le da al sujeto los me-
dios de una ocultación óptima de esta 
realidad ambigua con la que está vincu-
lado. El cuerpo es el presente ausente, 
al mismo tiempo pivote de la inserción 
del hombre en el tejido del mundo y so-
porte sine qua non de todas las prácticas 
sociales; solo existe, para la conciencia 
del sujeto, en los momentos en que deja 
de cumplir con sus funciones habituales, 
cuando desaparece la rutina de la vida 
cotidiana o rompe el silencio de los ór-
ganos (Le Bretón, 2010). Como sucede 
en estos momentos de pandemia donde 
el cuerpo refleja los daños de esta, sin 
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embargo, pareciera ser solo un instru-
mento de portación del virus.

Los daños resultados de la brusca 
acentuación del cotidiano asedio sobre 
el cuerpo humano, sea este silencioso 
o ruidoso, provocado por agentes de su 
entorno, visibles o invisibles, humanos 
y no humanos, e incluso por el mismo, 
se hacen objetivos en la herida, la enfer-
medad, la segregación social, la prisión, 
el secuestro y la muerte (Pera, 2012).

En definitiva, el verbo cuidar y sus 
formas gramaticales derivadas como 
cuidado, tienen más enjundia que una 
simple acción manual o instrumental, 
al estar enraizadas etimológicamente en 
el propio pensar. El verdadero cuidado 
del cuerpo exige, pues prestar atención 
al cuerpo, pensándolo, desde el propio 
cuerpo, en el que se vive. A partir de ese 
momento, el cuerpo enfermo, cansado, 
debilitado, dolorido, preocupado y, a 
veces, desesperanzado, se convierte en 
objeto para la mirada del médico, quien 
busca, en su territorio corporal, las hue-
llas de la enfermedad (Pera, 2012).

Es una paradoja el hecho de poder 
percibir el cuerpo solo en el momento en 
que tiene una molestia, dolor o enferme-
dad. Es aquí donde la enfermedad puede 
permitir el darse cuenta, a ser conscien-
te, de que no se está con el cuerpo, y al 
no estar con el cuerpo, no se hace pro-
pio, sino que pareciera que se está fuera 
de él o a pesar de él.

El cuerpo como horizonte de posibi-
lidades

La horizontalidad del cuerpo en esta 
pandemia requiere la horizontalidad 
entre el cuerpo y la mente, sin jerarqui-
zarlo. Los cuerpos tomaron tiempo para 
incorporarse de manera vertical, pero se 
ha transformado en una característica 
que la diferencia de otros animales, por 
ello cuando se torna de manera horizon-
tal se cuarta su visión del mundo por lo 
que se puede volverse un evento violen-
to, para él y los demás cuerpos que lo 
rodean.

En algunas sociedades se implica la 
ritualización de las actividades corpora-
les. En ese momento el sujeto simboli-
za a través del cuerpo (gestos, mímicas, 
etc.) la tonalidad de la relación con el 
mundo. En este sentido, el cuerpo, en 
cualquier sociedad humana, está siem-
pre significativamente presente. Sin 
embargo, las sociedades pueden elegir 
entre colocarlo a la sombra o a la luz de 
la sociabilidad. Las sociedades occiden-
tales eligieron la distancia y, por lo tan-
to, privilegiaron la mirada y, al mismo 
tiempo, condenaron al olfato, al tacto, al 
oído e incluso al gusto, a la indigencia 
(Le Breton, 2010).

Simultáneamente con el despliegue 
de la experiencia corporal, esta modela 
sus percepciones sensoriales a través de 
la integración de las nuevas informacio-
nes. Percepciones de los colores, gustos, 
sonidos, grado de ductibilidad del tacto 
y umbral del dolor. La percepción de 
los innumerables estímulos que el cuer-
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po puede recibir en cada momento es 
función de la pertenencia social y de su 
modo particular de inserción en el siste-
ma cultural (2002).

La sociedad en su contexto histórico 
cultural determina el tipo de medicina 
que se practica, ya sea de manera domi-
nante o en manifestaciones marginales, 
muchas veces preservadas por ciertos 
grupos de población. En este sentido, lo 
que es enfermedad para una sociedad, 
puede no serlo para otra, y la consecuen-
cia más importante de esta reflexión es 
que un programa de salud eficiente para 
una sociedad puede ser poco útil para 
otra (Rojas, 2009).

La salud y la enfermedad son expre-
siones básicamente culturales. El sistema 
cultural en el cual vive el hombre deter-
mina cuándo, cómo y por qué un indivi-
duo está enfermo, y a la vez proporciona 
los medios para mantenerse sano o para 
recuperar la salud cuando la ha perdido 
(Lara, 2005 citado en Nava, Cardoso y 
Pascual, 2012). Los fenómenos de salud 
y enfermedad responden a la diversidad 
cultural en tanto que son construcciones 
sociales (Nava et. al., 2012). “La cultura 
es un conjunto de conocimientos, creen-
cias y comportamientos que incluyen 
lenguaje, costumbres, tabúes, códigos, 
instrumentos, técnicas, valores, ideales, 
etc.” (Lara, 2005 en Nava et. al., 2012 p. 
143). Por tanto, la cultura funge como 
un sistema configurado de patrones o 
conductas dirigidas a la preservación de 
las sociedades.

En lo que respecta a la enfermedad, 
Rojas (2009) la define como la alte-

ración más o menos grave de la salud. 
Esta, aunque tiene bases materiales muy 
concretas, la forma en que se concibe 
pertenece al universo de lo subjetivo, de 
la ideología de la persona que la sufre, 
del médico que la atiende y del sistema 
y cultura de la sociedad en donde ambos 
están inmersos, todo esto, en un tiempo 
y espacios específicos en donde los cua-
tro factores coinciden. Pera (2012) des-
de el punto de vista teórico argumenta 
que, el cuerpo enfermo se opone dialéc-
ticamente al cuerpo sano. El primero es 
un espacio biológico deteriorado, no ya 
por el prolongado uso, sino por una in-
tempestiva agresión al equilibrio orgáni-
co que, en su conciencia, entiende como 
su personal estado de normalidad. Por el 
hecho de estar enfermo, el cuerpo lleva a 
cuestas algo que le amenaza y, mientras 
no recupere su estado de salud, corre el 
riesgo de cumplir antes de tiempo con 
su intrínseca caducidad biológica, la de 
ser un cuerpo para la muerte. Este cuer-
po es también un espacio biológico cuya 
tensión vital ha disminuido significati-
vamente dentro de sus límites, hasta el 
punto de que se ve obligado a dejar de 
hacer lo que hasta entonces hacía en su 
ámbito laboral, por lo que queda exclui-
do, al menos transitoriamente, del espa-
cio social donde cumplía cotidianamen-
te su función.

La debilidad del cuerpo enfermo 
puede llegar a afectar a su verticalidad, 
lo que le obliga a recurrir a la posición 
horizontal: los cuerpos enfermos, cuan-
do son dominados por la fuerza de la 
gravedad, tienden a permanecer acos-
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tados más tiempo del habitual incluso 
necesitan guardar cama. A partir de ese 
momento, el cuerpo enfermo, cansado, 
debilitado, dolorido, preocupado y, a 
veces, desesperanzado, se convierte en 
objeto para la mirada del médico, quien 
busca, en su territorio corporal, las hue-
llas de la enfermedad (Pera, 2012). En 
posición horizontal el cuerpo, sea en 
decúbito supino, prono o lateral, con su 
sistema de masas o depresiones, es un 
complejo espacio que puede ser carto-
grafiado. Hay cuerpos en los que domi-
nan las planicies, y cuerpos montañosos, 
abundantes en promontorios, colinas, 
hondonadas y valles. La geografía del 
cuerpo es básicamente ortografía, des-
cripción de montañas y valles y también 
topografía, en cuanto descripción refe-
renciada de lugares concretos en su su-
perficie (Pera, 2012).

Conclusiones 

En un contexto de crisis ecológica pla-
netaria, que se expresa en nuestros cuer-
pos como síntoma de la incubación del 
modelo civilizatorio, parece que no hay 
vuelta atrás hacia la normalidad. Esta 
crisis de sentido invita a pensar y repen-
sar el pensamiento del mundo/moderno/
colonial que produce sintomatologías 
que parecieran inmunizar a los poderes 
económicos y políticos de sus deberes 
societarios. Pero, sobre todo, este mo-
delo reproduce en su omnipotencia más 
injusticia humanitaria y una deshumani-
zación de la sociedad (Toro, 2020).

La interculturalidad en salud más fá-
cilmente detectable y habitual con la que 
nos topamos es una retórica empleada a 
nivel institucional inclusive por algunas 
agencias y fundaciones multilaterales 
o no gubernamentales, pero no es de 
mucha utilidad en el desarrollo de pro-
gramas de salud eficaces, sino un arma 
política, inclusive como instrumento 
de continuar (por acción u omisión) la 
dominación y control colonial de otras 
culturas y sociedades, en este caso, por 
la lógica y poder biomédico occidental, 
enmascarado en ocasiones bajo los tér-
minos de desarrollo, cooperación, ayuda 
humanitaria, solidaridad y hospitalidad 
(Flores, 2011). 

La lección más importante de la pan-
demia es que no podemos continuar con 
la forma en que hemos vivido en esta 
casa común durante los últimos dos si-
glos. Todos somos interdependientes 
y dependientes de la cooperación. De-
bemos cambiar nuestra relación con la 
tierra y, sobre todo, la relación con y en-
tre nosotros mismos. Debemos cambiar 
las formas de aprender, hacer, producir, 
distribuir y consumir; sobre todo, debe-
mos cambiar las formas de relacionar-
nos (Toro, 2020). Por ejemplo, desde la 
concepción de la medicina occidental, el 
dolor tiende a ser una situación que debe 
evitarse e ignorarse, cuestión que nos ha 
llevado a vivir sobre la medicación ex-
cesiva y poco efectiva. Sin embargo, en 
nuestro cuerpo, el dolor tiene la función 
de alertarnos, de acercarnos a nosotros 
y escucharnos, pero tendemos a experi-
mentar el dolor con miedo y rechazo, lo 
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que caracteriza a la colonialidad y nos 
lleva a reforzar la colonialiadad del ser. 
Cuando el rechazo al dolor se acompa-
ña del miedo a la muerte nuestra o de 
un ser querido puede generar reacciones 
corporales que se representan por medio 
de la enfermedad.

Sin embargo, Nava, et. al. (2012) 
refieren que tanto las enfermedades del 
cuerpo y las de la mente son el aspecto 
medular del que parte el médico indíge-
na tradicional. Es gracias a la subjetivi-
dad de quien solicita sus servicios, que 
puede percatarse de las necesidades de 
las personas que atiende. El considerar 
la opinión de las personas para elección 
del tratamiento permite responsabilizar-
las de su propia salud, lo que, a su vez, 
aumenta la probabilidad de que se sigan 
las recomendaciones (Ramírez, 2010 en 
Nava et. al., 2012). La eficacia del mé-
dico indígena tradicional radica tanto en 
él, como en las personas que solicitan 
sus servicios, comparten un sistema de 
creencias, por lo que se facilita la con-
fianza y fe. En contraparte, el personal 
de las unidades sanitarias posee un siste-
ma de creencias basado en la biomedici-
na, el cual se impone a las personas que 
solicitan el servicio, imposibilitando así 
el apego al tratamiento (Cardoso, 2007 
en Nava et. al., 2012). 

Con la pandemia por covid-19 se 
acentúa aún más el alejamiento del pa-
ciente y el acercamiento a la enfermedad 
con el olvido del cuerpo que enferma, 
esto representa un reto para la medicina 
occidental, pero ¿cuánto está dispuesta 
a enfrentarlo? o peor aún ¿tendrán los 

médicos las herramientas necesarias 
para hacerlo? Tal vez sea necesario un 
cambio de paradigmas, buscar perspec-
tivas donde se pueda rescatar ese cuer-
po, esas subjetividades y se priorice la 
intersubjetividad de ese cuerpo demar-
cado por la enfermedad o tal vez no por 
la enfermedad, sino por la forma en que 
la medicina occidental concibe a la en-
fermedad.

La pandemia se muestra como en-
fermedad no como síntoma (Hackeo, 
2020) y el cuerpo como el portador, y 
en algunos momentos como el culpable 
de esta. La propuesta de Hackeo impli-
ca cuestionar las estructuras de opresión 
que reproducimos cotidianamente. A lo 
que agregaría que en ese cuestionar es 
necesario identificar qué papel juega el 
cuerpo para los otros, para nosotros.

La propuesta es crear, mediante la 
traducción, una inteligibilidad entre la 
Medicina tradicional y la Medicina oc-
cidental. Teniendo siempre presente el 
riesgo latente de la colonialidad en to-
das sus vertientes, del poder, del saber, 
del ser y del género. Es decir, retomar 
otras miradas que nos permitan mirar-
nos, mirar ese cuerpo olvidado, relega-
do, explotado, horizontalizado y encon-
trar la posibilidad en él de ser y estar en 
armonía. Desmembrar estructuras opre-
sivas donde el cuerpo sea un horizonte 
de posibilidades que permita potenciar 
lo colectivo por un bien común.
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Resumen

Las imágenes testimonian la vida en un territorio y permiten 
conocer sistemas de pensamiento y de organización.  Así, el 
objetivo consistió en analizar la carroza del Carnaval de ne-
gros y blancos de Pasto desde tres instancias: la preiconográ-
fica, iconográfica y figura focalizada, y tres ejercicios de pro-
ducción de la imagen: selección del tema, indagación sobre 
el deseo de producción y ejercicio de orden social. Se obtuvo 
una clasificación de imágenes según temática y análisis de la 
muestra de carrozas.  Esto permitió una aproximación a la 
cosmovisión implícita en las imágenes, ligada al pensamiento 
del constructor y a la comunidad.

Palabras clave: Artesano, carnaval, carroza, cosmovisión, 
producción de imágenes.
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Abstract

The images testify the life in a territory 
and allow us to know systems of thou-
ght and organization.  Thus, the objecti-
ve consisted in analyzing the "carroza" 
of the Carnaval de negros y blancos de 
Pasto from three perspectives: pre-ico-
nographic, iconographic and focused 
figure, and three exercises of image pro-
duction: selection of the theme, inquiry 
on the desire of production and exercise 
of social order. A classification of ima-
ges according to theme and analysis of 
the sample of "carrozas" was obtained.  
This allowed an approach to the world-
view implicit in the images, associated 
with the thinking of the builder and the 
community.

Keywords: Artisan, Carnival, "Carro-
za", Worldview (or Cosmovision), Ima-
ge Production.

Introducción

La re-creación del mundo circundante 
mediante imágenes bidimensionales o 
tridimensionales ha estado presente a 
través de la historia de la humanidad, ya 
sea como representación de la realidad o 
en forma simbólica, es decir, con preten-
siones artísticas; de acuerdo con Durand 
(2007): 

La conciencia dispone de dos maneras 
de representarse el mundo. Una di-
recta, en la cual la cosa misma parece 

presentarse ante el espíritu, como en la 
percepción o la simple sensación. Otra, 
indirecta, cuando, por una u otra razón, 
la cosa no puede presentarse en “carne 
y hueso” a la sensibilidad, como, por 
ejemplo, al recordar nuestra infancia 
(…) En todos estos casos de conciencia 
indirecta, el objeto ausente se re-pre-
senta ante ella mediante una imagen, 
en el sentido más amplio del término 
(pp. 9-10).

En todas las situaciones, las imágenes 
se constituyen como testimonios que 
con la fluencia del tiempo dan cuenta 
del transcurrir de la vida en un espacio, 
constituyendo un ecosistema cultural e 
histórico; según Panofsky (1976): “El 
hombre es el único animal que deja tras 
sí esos testimonios que traen a la mente 
una idea distinta de su mera existencia 
material, es decir, que son signos de un 
significado” (p. XVIII).

De esta manera, el estudio y análisis 
de contenido de las imágenes produci-
das por el ser humano como testimonios 
de su acontecer permite el conocimiento 
de sistemas de pensamiento y formas de 
organización de las comunidades donde 
se gestan. En este sentido, Agustín La-
cruz (2010) comenta:
 

Hoy en día, las representaciones ico-
nográficas constituyen una parte sus-
tancial de nuestra cultura visual con-
temporánea y es imposible ignorar su 
dimensión informativa y documental. 
Son consideradas como fuentes valio-
sas para recabar información sobre los 
contextos socio‐económicos e históri-
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cos, la cultura material, las formas de 
vida y los sistemas de creencias en los 
que fueron –o son–creadas, y tanto el 
valor que les otorgamos, la profusión y 
extensión de su uso como su efectivi-
dad y versatilidad comunicativa justifi-
can su estudio científico (p. 12).

La imagen como medio de expresión 
y de comunicación se constituye como 
documento o monumento1 para ser inda-
gado por el investigador e interpretar los 
mensajes que transmite. Según la autora 
citada, la imagen, en primera instancia, 
debe ser considerada en su contexto 
de producción y recepción, en donde, 
como toda emisión comunicativa, tiene 
su intencionalidad y significado. Luego 
se indaga como elemento de un proce-
so de transferencia de conocimiento 
que proporciona información acerca de 
la comunidad, las personas, acciones, 
eventos, objetos y otras manifestacio-
nes de lo representado. Posteriormente, 
se considera a la imagen como un sis-
tema semiótico o conjunto de códigos 
o signos que remiten a un significado 
que trasciende lo visual y está relacio-
nado con los sistemas ideológicos, po-
líticos, económicos, sociales, estéticos,  
 
 
 
 
1.      Se entiende por documento, según Panofs-
ky (1976), todo testimonio en que el hombre ha 
dejado su huella. Y hace referencia a monumen-
to, para el caso de los estudios iconológicos, a la 
obra de arte o imagen visual, aunque el mismo 
autor afirma que esto es relativo y depende de los 
intereses históricos.

ecológicos, religiosos y otros que se pre-
senten dentro de cada cultura y proceso 
histórico.

Para la investigación se acogió el 
método de análisis de imágenes pro-
puesto por Armando Silva (1989), quien 
parte de una premisa sociológica funda-
mental, según la cual: “el sentido y la 
valoración de las imágenes se constru-
ye socialmente” (p. 409); es decir, que 
no existe una semiótica de las imágenes 
como concepto monolítico e inamovi-
ble; cada imagen, según su ubicación en 
el espacio y en el tiempo, construye su 
propio significado. Para su propuesta, 
Silva se basa en los estudios de icono-
logía de Erwin Panofsky (1976), quien, 
para el análisis de las imágenes, plantea 
tres fases diferentes, pero en permanente 
interrelación; estas son: la preiconográ-
fica, la iconográfica y la iconológica. 

La primera fase se presenta, para 
Panofsky, cuando la imagen se percibe 
independientemente del tema que repre-
senta. Cuando se habla de comprender la 
imagen independientemente del tema, el 
autor dice que las imágenes se producen 
dentro de una temática, o sea, que las 
imágenes también narran y cuentan his-
torias. La fase iconográfica se da, según 
el autor, cuando aparecen los temas, es 
decir, que esos elementos aislados no lo-
grarán una significación real y justa si no 
están comprendidos dentro de un tema, 
por ejemplo, los temas del Renacimien-
to, los del siglo xx, los temas de la Gre-
cia clásica, los temas precolombinos y 
otros. La iconografía consiste, entonces, 
en el estudio de los temas y de su organi-
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zación en un campo de percepción. Por 
otra parte, la fase iconológica, o signifi-
cado intrínseco, se presenta cuando se 
indaga sobre aquellos supuestos que re-
velan la actitud básica de una nación, un 
periodo, una clase, una filosofía —cuali-
ficados inconscientemente por la perso-
nalidad del autor— o de una civilización 
o de una actitud religiosa particular. Esta 
categoría va en busca de los significados 
intrínsecos o contenidos donde las dife-
rentes disciplinas humanas se encuen-
tran en un plano común.

En tanto Panofsky plantea un método 
para clasificar, comprender y evaluar en 
el nivel iconológico las imágenes some-
tidas a un trabajo de compilación, Silva 
(1989) reinterpreta y enriquece este es-
quema teórico, de la siguiente manera:

En nuestra propuesta, primero, no se 
trata de colecciones de imágenes ne-
cesariamente (como supone Panofsky 
en su preiconografía), sino que con-
sideramos que el recorrido de las tres 
instancias se hace, incluso, en una sola 
imagen; pero, lo más importante, en se-
gundo lugar, consideramos que los tres 
aspectos intervienen en favor de la in-
terpretación. Incluso, si se quiere, fun-
cionan al revés, ya que lo prefigurativo 
a pesar de considerarse el primer paso, 
es el último, el que queda por fuera de 
la misma imagen y, precisamente, del 
que hay que deducir las circunstancias 
(sociales, artísticas, históricas), que hi-
cieron posible que se produjera tal res-
pectiva figura (p. 411).

Este último autor igualmente diseña tres 
categorías, desde las cuales se puede 
abordar la producción, comprensión y 
valoración de las imágenes: lo prefigu-
rativo, lo figurativo y la figura focaliza-
da (véase la figura 1). En la fase prefigu-
rativa se considera el contexto social de 
donde viene o se produce la imagen y, 
por supuesto, en donde se inserta signifi-
cativamente. También se considera la in-
teracción con varios motivos en el esce-
nario, inclusive, con aquellos que están 
fuera de él, pero, igual, la condicionan 
y es parte de su construcción. Estos ele-
mentos que condicionan la producción 
de la imagen son de orden sociocultural. 

La fase figurativa tiene que ver con 
la figura puesta en escena, es decir, en 
relación con otras imágenes que, en con-
junto, conformarán el escenario desde 
donde se cuentan y narran las historias 
leyendas, mitos, sucesos u otros, según 
la intención del constructor. Este orden 
es netamente visual. Por su parte, en el 
escenario material aparece una figura 
central o figura focalizada que, para el 
autor en mención, al presentar un esce-
nario se pretende que en él se focalice 
un elemento en particular, para lo cual 
el observador ha sido construido hipoté-
ticamente con este fin: “La focalización 
en la narrativa designa, como explica 
Genette: la delegación hecha por el 
anunciador a un sujeto que conoce lla-
mado observador. El observador, como 
cualquier protagonista, focaliza: de este 
modo el narrador expone varios puntos 
de vista” (Silva, 1989, p. 403).
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En esta operación, el observador irá más 
allá de lo meramente visual e indagará 
sobre lo que bordea o ha desaparecido 
del registro visual. Los contenidos ocul-
tos revisten gran importancia dentro 
de la sociología, por cuanto, al entrar 
a descubrirlos, se obliga a remitirse a 
aquellos elementos pre-figurativos o de 
interacción social que permiten que se 
configuren dichas imágenes.

Pero si focalizar da cuenta de la mane-
ra cómo seleccionamos y enfocamos 
un objeto, está relacionado a ocultar: 
la puesta en escena, entonces, pone de 
presente los contenidos explícitos y los 
ocultos; tales contenidos escondidos en 
las tramas de toda representación, apa-
recerán en la imagen pero de manera 
virtual: habrá que descubrirlos; se re-
lacionan con aquellos elementos pre-fi-
gurativos o de circunstancias sociales 
en las que se construyó el escenario 
(Silva, 1989, p. 413).

 

Producción de la imagen

En esta sección es conveniente exponer 
el concepto de imagen que propone Sil-
va:

Imagen viene del latín imago, lo análo-
go a algo. Por ejemplo: la luna imagen 
análoga a la luna real. Imaginar es pro-
ducir imágenes en la imaginación, sinó-
nimo de fantasear (...) El arte, ya se ha 
dicho por parte de filósofos como Lyo-
tard, tiende a la figura, a deshacerse de 
las palabras para tornarse imagen (...) 
Lo visual de la imagen desemboca en 
la función estética de la comunicación. 
Aquí la fuerza primordial de la imagen 
se hace presente y así pensamos en el 
arte, en su momento indescifrable de la 
imagen; tendríamos que admitir, que se 
trata de una extraña operación humana 
para decir lo indecible; para pronunciar 
el mundo en su mudez (1989, p. 403).

Para la producción de la imagen, el autor 
propone tres ejercicios que son la base 
de su conformación: uno de carácter in-
tencional, cuando se da la búsqueda y 
selección del objeto o tema que se quiere 
convertir en imagen. Un segundo ejerci-
cio es el pasional o la deseabilidad que 
el constructor siente para que la imagen 
resulte; y un tercer ejercicio es de orden 
social, cuando se introducen elementos 
pertenecientes a la cultura de la cual se 
hace parte: “Las circunstancias sociales 
condicionan el escenario de un modo 
prefigural, así no aparezcan implícita-
mente en la fotografía” (p. 407). 

Figura 1. Esquema de categorías para el análisis, 
comprensión y valoración de las imágenes.
Fuente: Elaboración Jairo Arcos Guerrero. 
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Elaborada la imagen a través de una 
operación focalizante codificadora, me-
diante la cual se caracteriza el detalle 
o el plano general que se quiere traer 
como imagen, esta, como tal, accede a 
la dimensión estética y cultural. Expues-
ta a la observación, esta entra en nuevas 
operaciones folcalizadoras mediante las 
cuales el observador dará valor o fijará 
su atención en otros detalles; establece 
nuevos encuadres que no necesariamen-
te son los del constructor. Cada cual ob-
serva a su manera, para producir, cada 
vez, una nueva escenificación. Focaliza 
para su comprensión y para satisfacción 
de sus deseos: “en la mirada hay un ejer-
cicio de voyeur, de goce por lo que se 
mira” (p. 412).

Tres componentes inherentes a la ima-
gen 

Como ya se dijo, cuando el observador 
mira para la comprensión y satisfacción 
de sus deseos implica una operación in-
telectual y afectiva, mediante la cual, al 
focalizar una imagen se encuentra que 
pueden mediar elementos lingüísticos o 
verbales: 

La imagen, aunque parezca paradóji-
co, no es sólo visual. Esta será una de 
las razones fundamentales para aceptar 
que su estudio no se agota en lo que 
la lingüística puede aportarnos; pero, 
también, es un motivo poderoso para 
aceptar que la lingüística y el estudio 
de la comunicación verbal, pueden ha-

blarnos mucho de las representaciones 
icónicas (p. 401).

De esta manera, la imagen es portadora 
de elementos verbales, otros de mayor 
valor figurativo o visual y otros ele-
mentos totalmente visuales como figura 
pura intraducible, que responden a una 
necesidad estética de forma, belleza, 
aceptación o rechazo (Silva, 1989). De 
acuerdo con esto, sobre una imagen se 
pueden ejercer tres acciones comunica-
tivas: nombrarla, indicarla y mostrarla.

La imagen se nombra. Nombrar la 
imagen es darle una identidad. Lo nom-
brado implica situar el objeto en un con-
texto que permite diferenciarlo de otros 
(dentro del signo lingüístico, esto cons-
tituiría ubicar y nombrar al significante). 
El nombrar es llevar a que las cosas co-
miencen a existir para nosotros dentro 
de la diversidad de objetos del universo.

La imagen se indica. Indicar la ima-
gen es señalarla, o sea, ir más allá del 
nombrarla. En esta acción, la palabra va 
acompañada de un gesto, y, en ese ejer-
cicio, se sugiere algo más de lo que se 
dice. 

La imagen se muestra. Si bien la ima-
gen ya se ha nombrado e indicado (aun-
que estas acciones no se constituyen en 
previas y condicionantes para que se dé 
la tercera), ahora se trata de recrearla, es 
la imagen que cada persona ha creado en 
sí (dentro del signo lingüístico esto sería 
el significado). 

El contexto donde se presenta la ce-
lebración central del Carnaval de Negros 
y Blancos y donde se fabrican y presen-
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tan las carrozas es la ciudad de San Juan 
de Pasto; esta se constituye como la 
cabecera urbana del municipio de Pas-
to, ubicado en la parte suroriental del 
departamento de Nariño, perteneciente 
al territorio suroccidental de Colombia 
en la zona fronteriza con la República 
de Ecuador, entre el litoral pacífico y la 
vertiente oriental Amazónica. Tiene una 
extensión territorial de 33 268 km2, y 
constituye el 2.9% de la extensión total 
del país. Es parte del Chocó biográfico, 
macro-región rica en biodiversidad y en 
especies endémicas; junto con el depar-
tamento del Cauca, constituye la territo-
rialidad característica de las sociedades 
andinas (véase figura 2). 

Historicamente, su nombre lo recibe 
de lenguas aborígenes como la kamënt-
zá, la muisca y la pasto, cuyos pueblos 
se mantuvieron en permanente comu-
nicación ya sea para el intercambio de 
productos o de prácticas culturales. La 
palabra Pasto, en lengua original de los 
pastos, construía el espacio de La tierra 
de la parentela; así mismo, en lengua 
muisca erigía el espacio poetico de Tie-
rra del padre viejo, y en lengua kamënt-
za la poética sería la del Lugar de la fies-
ta (Bash-tu-oy, bastoy).

La ciudad figura como entidad urba-
na en 1537 con el nombre de Villavicio-
sa de la Concepción de Pasto. En 1539 
se levanta físicamente con el nombre de 
Villaviciosa de Pasto, situada en la lo-
calidad de Guacanquer, a cargo del es-
pañol Sebastián de Belalcazar. En 1540 
se trasladó al Valle de Atríz, al mando 
del español Pedro de Puelles; y en junio 

de 1559 se constituye como entidad civil 
por Cédula Real firmada por la Prince-
sa Juana a nombre del Rey Felipe II de 
España, cuando se la asciende de villa a 
ciudad y toma el nombre de Sant Jhoan 
de Pasto. 

En la actualidad su zona urbana 
cuenta con doce comunas. Según el úl-
timo censo poblacional cuanta con una 
población de 647 595 habitantes (dane, 
2018); es el centro administrativo y eco-
nómico del departamento de Nariño, 
centraliza la administración pública y 
el mayor número de centros educativos, 
técnicos y universidades. Las activida-
des económicas de mayor importancia 
se concentran en el sector comercio y 
en menor medida en la transformación o 
industrialización. 

En cuanto a la creatividad del habi-
tante de Pasto, la construcción simbóli-
ca más representativa es el Carnaval de 
Negros y Blancos, declarado Patrimonio 
Cultural de la Nación por el Congreso 
de la República de Colombia en abril de 
2002, y el 30 de septiembre de 2009, in-
cluido en las listas del Patrimonio Oral 
e Inmaterial de la Humanidad por la Or-
ganización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(unesco). Se celebra entre el 2 y el 7 de 
enero de cada año, en él se resaltan los 
rasgos característicos de la cultura local 
y regional, constituyéndose en una refe-
rencia de profundo arraigo social y po-
pular y de construcción de ciudadanía.

Aunque el Carnaval es de todos, en la 
ciudad de Pasto existe un sector pobla-
cional que lo enriquece, lo fortalece y le 
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da continuidad, como es el gremio de ar-
tesanos, población heterogénea consti-
tuida por obreros, campesinos, emplea-
dos, desempleados, artistas, estudiantes 
y otros unidos por saberes, habilidades 
y técnicas ancestrales que se validan 
como un aporte en los campos cultural, 
social y económico. Por su saber y por 
su trabajo, los artesanos han logrado un 
reconocimiento y representación social 
con la que han logrado dar una identidad 
y autovaloración a su región, son quie-

nes mantienen viva y activa buena parte 
de la tradición. El sector artesanal com-
parte dos aspectos en su actividad: uno 
como creador o demiurgo y otro como 
fabricante de objetos. En el primero 
crea imágenes y relatos sensibles —ca-
rrozas, comparsas—, como imaginarios 
identificables por toda la comunidad. El 
segundo aspecto está relacionado con la 
fabricación de objetos con característi-
cas artesanales, funcionales o decorati-
vas que entran en la esfera del consumo.

La religiosidad del pueblo pastuso lla-
mó la atención de la investigación, para 
tratar de dilucidar los parámetros en los 
que se mueve, además de lo significa-
tivo que resulta para todos los pueblos 
la religiosidad en la organización de su 
vida. Contando con sus corregimientos, 
el municipio de Pasto es el territorio 
que mayor cantidad de templos —en 
el sentido de construcciones donde se 

congregan los creyentes para sus ritua-
les—, tiene en Colombia; por esta ra-
zón, se le ha llamado Ciudad teológica.2  
 
 
2.      “En suma, la conducta de las gentes esta-
ba orientada por los rígidos cánones de la moral, 
la ética y la filosofía religiosa. Pasto era, en rea-
lidad, como sus habitantes ufanos proclamaban, 
la ciudad teológica de Colombia” (Zúñiga, 2002, 
p. 133).

Figura 2. Ciudad de Pasto, su ubicación en el municipio de Pasto y en el departamento de 
Nariño (Colombia). Adaptado de “Plan de Desarrollo del departamento de Nariño 2016-

2019”. Gobernación de Nariño. 
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Se encuentran diferentes estilos arqui-
tectónicos: colonial, románico, neoclá-
sico, mudéjar, gótico o toscano. En sus 
naves se reúne cotidianamente gran par-
te de la población. 

Los altares, fabricados en igual estilo 
que el templo que los alberga, se con-
figuran suntuosos y de acuerdo con la 
estructura de poder, para el caso de la 
religión católica, se establecen en forma 
piramidal: en el punto más alto —en el 
espacio abierto al cielo—, se ubica la 
imagen de Dios padre o, en su defecto, 
el Hijo de Dios o el Santo patrono de la 
comunidad. Esta imagen se constituye 
en la figura focalizada en el altar. Un ni-
vel más abajo —espacio entre el cielo y 
la tierra—, se disponen otras imágenes 

de dioses menores o santos, vírgenes, 
ángeles o héroes que, por su imperturba-
bilidad ante la carne, la han trascendido, 
ubicándose un grado más arriba de los 
hombres y uno más abajo de Dios. Y en 
el espacio en contacto con la tierra, se 
sitúan los mortales: sacerdotes y fieles 
creyentes. Estos últimos, desde abajo, 
focalizan a su dios local orando con 
singular devoción. El sacerdote, quien 
mantiene estrechos lazos con Dios, está 
en contacto con los hombres para rela-
tarles la fábula, predicar la santificación 
y poner como ejemplo a los santos ubi-
cados en el segundo espacio, y la resig-
nación en su calidad de base de la pirá-
mide (véase la figura 3). 

Espacio abierto al 
cielo.

Espacio entre el cie-
lo y la tierra: dioses 

menores, santos.

Espacio en contacto 
con la tierra: sacer-

dotes y fieles.

Figura 3. Altar de templo católico (Cristo Rey) detallado en sus 
diferentes espacios (cortes). Fotografía: Archivo del autor.
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Se observa en la figura 3 que el altar 
está dentro de una bóveda, limitada, en 
su parte frontal, por dos columnas que 
sostienen un arco de medio punto, ar-
quitectura con características del gótico 
estilizado. En la arquitectura cristiana de 
la Edad Media europea, románica o fu-
neraria, las bóvedas con poca luz simbo-
lizan el encierro que el monje o cristiano 
debía tener para la meditación y el con-
tacto con Dios, aislado del mundo ma-
terial. Los mismos efectos puede tener 
la bóveda que se muestra, que además 
representa la bóveda celestial, el lugar 
donde mora Dios. La figura focalizada 
de este altar es Cristo resucitado que 
asciende triunfante con su bandera de 
pureza a los cielos. Hacia él se dirigen 
todas las miradas de los observadores, 
y por quien ha sido construido todo el 
andamiaje tanto en lo material como en 
lo que cada día cada observador constru-
ye: “Los símbolos y rituales religiosos 
a menudo están integrados en la cultu-
ra material y artística de la sociedad: 
música, pintura o talla, danza, relato de 
historias y literatura” (Giddens, 1991, p. 
486).

De acuerdo con lo anterior: ¿Qué 
elementos socioculturales se pueden di-
lucidar en las imágenes de las carrozas 
del Carnaval andino de negros y blan-
cos de la ciudad de Pasto (Colombia), al 
analizarlas desde las tres instancias de 
su puesta en escena, como son: la prei-
conográfica, iconográfica y la figura fo-
calizada?
 

Metodología

En el estudio que se presenta, el criterio 
de selección de las imágenes fue amplio, 
no en la forma que abarcara periodos, 
tendencias o modalidades, sino en el sen-
tido que da la propuesta de análisis apli-
cada, en la que no se trata de la colección 
de imágenes temáticas necesariamente, 
sino que, inclusive, el recorrido de las 
tres instancias de interpretación —pre-
figurativo, figurativo y figura focaliza-
da—, se puede hacer en una sola imagen 
que, luego, al examinar otras, permite 
deducir aspectos contextuales o catego-
rías sociológicas.

Al examinar la muestra de carrozas se 
encontró que según su temática se podían 
reunir en grupos: a) aquellas que basan 
su temática en narraciones orales urba-
nas; b) las que basan su temática en cos-
mogonías o mitos de creación indígenas; 
c) carrozas que se basan en hechos histó-
ricos; d) que basan su temática en temas 
religiosos; e) carrozas que se basan en 
temas regionales; f) carrozas que esco-
gen un tema de reflexión o filosóficas; g) 
aquellas que basan su temática en la lite-
ratura universal; h) carrozas elaboradas 
para las reinas del carnaval; i) otros te-
mas. Es pertinente aclarar que se pueden 
idear otros parámetros de agrupamiento. 
Para efectos del artículo, se expondrá el 
análisis de dos ejemplos correspondien-
tes a las dos primeras temáticas y otro 
que no está dentro del modelo generali-
zado de la mayoría de las carrozas. 

Por otro lado, el método de tra-
bajo para el análisis de las imágenes, 
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de acuerdo con la teoría expuesta, se 
adelantó con base en fotografías de la 
muestra de las carrozas participantes en 
el Carnaval Andino del Municipio de 
Pasto, acompañadas de un croquis, en 
donde se señalan los parámetros en los 
cuales estas imágenes se enmarcan. El 
proceso fue el siguiente:

1. Producción de la imagen en sus 
tres ejercicios: a) selección o escogencia 
del tema u objeto; b) según las declara-
ciones del constructor artesano, indagar 
sobre la pasión o el deseo que lo llevó a 
construir su carroza, y c) el ejercicio de 
orden social, o sea, al construir e involu-
crarse en ese mundo de imágenes ¿qué 
espera o qué persigue el artesano den-
tro de su comunidad? Para esta parte, se 
realizó un trabajo de campo consistente 
en entrevistas con los artesanos cons-
tructores de carrozas, observación de sus 
sitios o talleres de trabajo, revisión de 
otras fuentes secundarias y de estudios 
realizados alrededor del tema carnaval, 
lo mismo que el registro fotográfico de 
las carrozas y del desarrollo del evento 
carnaval en varias de sus versiones.

2. Una vez producida la imagen, al 
atender a los tres correlatos que la cuali-
fican y que le son inherentes, se pasa pri-
mero a nombrarla, segundo, se señala y 
tercero se muestra, pasos ya explicados 
en la introducción. 

3. En este momento se observó y de-
talló la imagen con base en una imagen 
focalizada dentro del escenario carroza, 
en el que, según la puesta en escena y 
con los elementos que la prefiguran, se 
puede dilucidar y verbalizar lo que hay 

detrás de ella o aquello que ella misma 
esconde o lo oculto que toda imagen tie-
ne y que no muestra en la conformación 
visual.

Resultados y análisis

Puesta en escena de las imágenes de las 
carrozas del Carnaval andino de negros 
y blancos del municipio de Pasto (Co-
lombia)

A continuación se aplica el método pro-
puesto de análisis de las imágenes a una 
muestra de carrozas construidas con 
base en diferentes temáticas. Se siguen 
los pasos descritos por el autor de la 
teoría, Armando Silva, acompañado por 
una imagen (fotografía) de la carroza y 
un croquis de esta, donde se muestran 
los tres espacios que describen la com-
posición de la imagen y la figura foca-
lizada para una mejor comprensión del 
estudio sociocultural de la imagen.

La Carroza del Carnaval de negros 
y blancos del municipio de Pasto es un 
escenario rodante de grandes dimen-
siones, construido con madera y hierro 
sobre una plataforma que es arrastrada 
por un carro, llamado camión, en el cual 
se ubican las figuras de cartón o icopor. 
Estas figuras, en su interacción escénica, 
narran la historia, el mito, la leyenda o 
aquello que el artesano constructor de 
la carroza se haya propuesto contar a la 
comunidad. En los años treinta del siglo 
xx, se llamaron autos alegóricos. En Es-
paña los llamaron los carros de autos, 
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en donde se realizaban representaciones 
teatrales rodantes.

Carrozas cuya temática se basa en na-
rraciones orales urbanas

Estas carrozas dan forma sensible a na-
rraciones orales surgidas en la ciudad 
de Pasto a principios del siglo xx. Para 
aquel entonces, todas las casas eran 
construcciones coloniales de gruesas 
paredes de barro y piedra, de grandes 
portones de madera tallada que condu-
cían a zaguanes en penumbra y fríos, 
patios empedrados y amplios, y bal-
cones iluminados con faroles de gas o 
parafina; estas casas enmarcaban calles 
angostas y oscuras. Después del rezo de 
vísperas,3 los habitantes se dedicaban a 
charlar, contar historias e inventar otras; 
el silencio, el ruido del viento, el frío, 
las sombras, el pecado confesado al cura 
o el rezo solitario de la penitencia des-
pertaban la fantasía de los pastusos, para 
llevarlos a inventar fábulas de diversa 
índole. 

Los preferidos eran los cuentos de 
espantos, fantasmas o seres irreales que 
producían temor o la agradable sensa-
ción de encontrarse en el límite de lo 
real. Las narraciones orales se constitu- 
 
 
 
3.      En los inicios y hasta mediados del siglo 
xx, en la ciudad de Pasto, en el hablar católico 
aún se conservaba la denominación de las horas 
litúrgicas coloniales las que procedían de la Edad 
Media.

yen como verdaderas fábulas con mora-
leja: los castigos que pueden sobrevenir 
sobre quien acogiera los vicios, las mal-
diciones a que se harán acreedoras aque-
llas mujeres que asistan a los conventos 
a solazarse con los monjes, la censura y 
la promiscuidad sexual, la avaricia o la 
infidelidad. Todo aquello que, según las 
fábulas que se citan, se da en la noche, o 
sea, en la oscuridad del pecado o dentro 
de la atormentada cabeza del monje.

Un grupo de jóvenes artesanos de-
dicado al estudio de su ciudad ha aco-
gido estas narraciones orales contadas 
por sus padres y a estos por sus abuelos; 
han escarbado en la historia para recrear 
con formas plásticas y color en las ca-
rrozas que construyen. De esta manera, 
al inscribirse en el contexto carnaval, 
abandonan su papel moralizante y en-
tran a reunir en la carroza los dos polos 
del cambio y de la crisis, el nacimiento 
y la muerte, la muerte portadora de pro-
mesas, la bendición y la maldición, las 
imprecaciones bendicen y desean simul-
táneamente la muerte y el renacimiento.

La estructura piramidal cristiana, en 
donde Dios está en la cúspide, en un 
segundo plano están los santos, luego 
el sacerdote y en la base los fieles; o la 
estructura de cielo, espacio entre cielo y 
tierra, la tierra, el infierno o purgatorio, 
predominan en la conformación y dispo-
sición de las imágenes en la carroza. En-
seguida se presenta un ejemplo de esta 
temática:
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Carroza “El carro de la otra vida”
Constructor: Taller dirigido por Raúl 

Ordóñez y Germán Ordóñez.

Producción de la imagen 
Ejercicio de selección o escogencia 

del tema: los constructores de la carroza, 
al respecto señalan:

En la noche del 6 de enero de 1988, in-
mediatamente después de conocido el 
veredicto según el cual nuestra carro-
za “Galeras milenario, centinela de la 
bella” ocupó el cuarto lugar, obra que 
en la planilla de dos de los tres jurados 
y entre la totalidad del pueblo, merecía 
el primer lugar, un solo politiquero lo-
gró frenar esa voluntad popular, porque 
miró en la carroza a una persona que no 
era de su agrado. Aquella noche surgió 
la idea de hacer una carroza no para ju-
rados, sino para el pueblo carnavalero. 
Así, en lo alto de unos andamios, el ca-
rro de la otra vida empezaba a tomar 
forma en los últimos días de noviem-
bre. Nos reunimos para documentarnos 
y conceptualizar sobre el diablo y la 
muerte, hicimos los primeros bocetos. 
La idea se venía madurando, es como 
una ilación entre las carrozas, parte de 
esta carroza ha de salir en la próxima, 
no todo, pero sí algo. 

Entonces, el diablo de este año es 
el mismo del año pasado, pero ya más 
diablo, o sea, el propio satanás, pero 
trastocado en el sentido que no es dia-
blo grotesco o terrorífico; más bien, es 
diablo bandido y fiestero, no el diablo 
bíblico (…). Pero había que montarlo 
en algo, había que hacerle un montaje a 
ese diablo. Luego, recordamos algunas 

historias que nos había contado mi ma-
dre acerca del carro de la otra vida. Es 
una leyenda de toda esta región, inclu-
sive de Colombia. La leyenda dice que, 
durante ciertas épocas del año, en las 
carreteras, en algunas calles antiguas 
aquí en Pasto, en San Felipe, en la calle 
Angosta, dicen que bajaba del volcán 
Galeras un carro a medianoche con 
un ruido tremendo. Ese carro va lleno 
de condenados que van maldiciendo y 
gritando, todos con cadenas y torturas, 
quejándose y exhalando un olor como 
cuando se entra a un cementerio. Una 
señora lo sintió que bajaba, ella se 
despertó al oír los estruendos, abrió la 
cortina de la ventana, se asomó y vio 
como un carro chiva o carro escalera. 
Entre más se acercaba, el olor era más 
intenso. A causa de eso, esta señora se 
enfermó, sufrió y al poco tiempo murió 
(Testimonio de R. Ordóñez, 1992).

Ejercicio del deseo o la pasión que lle-
va al artesano a trabajar el tema: los 
constructores de la carroza, al respecto, 
relatan:

Nosotros empezamos a trabajar siendo 
niños y jóvenes; no estábamos pensan-
do si había plata o no, si se va a morir 
o no; ya estaba uno soñando con su ca-
rroza y la veía y decía: ¿cuándo llegará 
el momento para empezar a trabajar? 
Había esa energía, esa sangre, la sangre 
misma le tiraba el deseo de carnaval 
(…) La consigna era vencer al tiempo; 
era una lucha tenaz, desigual, a veces 
inhumana, obligando al cuerpo cansado 
a seguir, a los ojos soñolientos a des-
pertarse; había que triplicar el tiempo y, 
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para lograrlo, teníamos que triplicarnos 
nosotros mismos. 

Al llegar el día, lo habíamos hecho; 
era el 26 de diciembre, solamente ese 
día todo se iluminó, llegó la alegría, las 
chanzas y los descansos. Para lograrlo, 
no nos movíamos demasiado del taller, 
vivíamos con los muñecos, no se habla-
ba más de lo necesario y se tomó todo 
con estrecha seriedad. Algunos mu-
ñecos se secaron con fogatas, muchas 
mascaras fueron sacadas frescas de los 
moldes, se hicieron moldes móviles, se 
realizaron los personajes estrictamente 
necesarios, se escuchó toda sugerencia 
y, una cosa importante, todo se hizo con 
todos los que queríamos aportar, ya sea 
una idea o en trabajo, sólo se respetó 
la esencia de la idea (G. Ordóñez y R. 
Ordóñez, 1990).

Ejercicio de orden social. Al crear e in-
troducirse en ese mundo de imágenes, 
¿qué espera o que persigue el artesano? 
Los constructores de la carroza, al res-
pecto, refieren:

En primer lugar, afianza la existencia 
de la otra vida más allá de la muerte. 
En su creencia, el pueblo de Pasto está 
convencido, es un pueblo muy religio-
so; eso por un lado. Por otro lado (…) 
¿quién no conoce al diablo?, ¿quién no 
conoce a la muerte? Los dos elementos 
principales de la carroza eran el diablo 
y la muerte, son elementos universales 
que tienen que ver mucho con los car-
navales del mundo. Y el diablo es un 
ser que da licencia para pecar por exce-
lencia en el carnaval. 

Yo creo que es el producto de un 
gran esfuerzo, y lo que más satisface es 

que a la gente le haya gustado el motivo 
y está a entera satisfacción de habernos 
sacrificado, de haber trabajado para pre-
sentar una buena obra al pueblo pastuso 
que tanto queremos (…) El 6 de enero, 
el contacto con el público, la gente lo 
abraza, lo besa, que le dan un trago, que 
le dice: “mijo, bien, es la ganadora”, y la 
emoción que uno siente cuando la gente 
aplaudía con euforia y gritaba: “¡es la 
ganadora!”, todo eso era suficiente para 
sentirse satisfecho (…) Ganar en una 
carroza es ganar en el carnaval (…) el 
que gana es el símbolo del artesano, la 
gente está pendiente de esto, la gente 
tiene un conocimiento de la trayectoria 
de los maestros artesanos (G. Ordóñez 
y R. Ordóñez citados en Zarama Vás-
quez, 1990).

Tres correlatos inherentes a la imagen

Nombrar la imagen: “El carro de la otra 
vida”.

Señalar o indicar la imagen para acom-
pañar el nombrarla. Se observa un carro 
tipo escalera o chiva4 pintado de varios 
colores llamativos; en la parte superior 
tiene un letrero en color rojo que dice:  
El carro de la otra vida; los bombillos 
o faros del carro son un par de ojos,  
 
 

4.      En Colombia, el transporte rural se hace 
en vehículos llamados escaleras o chivas, cuya 
particularidad es que sirven tanto para pasajeros 
como para cargar los productos del campo; se 
pintan con muchos colores y diseños propios, por 
lo general relacionados con paisajes, animales o 
imágenes de la religión católica.
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donde rondan unas libélulas. En la carro-
za que participó en el desfile, el conduc-
tor del carro era la muerte, acompañada 
de un diablo y otros esqueletos. Al fren-
te, y como arrastrando el carro, se ob-
serva un esqueleto de gran tamaño con 
traje carnavalesco: un sombrero azul con 
cinta amarilla y una flor roja, sus cabe-
llos son rubios y abre la boca en forma de 
carcajada; todos sus huesos van pintados 
de colores alegres y su guadaña vuela 
por los aires. 

En la parte superior de la cabina va 
un duende; con su característica nariz 
puntiaguda y sombrero grande, toca ale-
gremente su tambor. Al lado derecho hay 
un búho azul y, al izquierdo, unos diabli-
llos bailando; y, un poco más arriba, una 
pequeña mujer azul desnuda, recostada 
sobre una medialuna blanca. En el cen-
tro del carro, y ubicándose en el espacio 
abierto al cielo, hay tres cabezas que de-
penden de un solo cuerpo: dos son cabe-
zas de serpiente y la central es la cabeza 
de un diablo; el cuerpo es de un insecto, 
conocido con el nombre de caballito del 
diablo. Alrededor de estas figuras, y un 
poco más abajo, se ubican los jugado-
res de la carroza, que son personas que 
pagan un dinero para acompañar y jugar 
durante el desfile de las carrozas. Un ni-
vel más abajo de la plataforma donde se 
ubican los jugadores, y alrededor del ca-
rro, se observan unas figuras en alto re-
lieve de una mujer que muestra sus senos 
y es abrazada por un hombre borracho, 
una mujer con cabeza de mula, un cuer-
po de cura sin cabeza, un hombre que 
muerde una moneda, una mujer vestida 

de negro que llora y otras figuras que, al 
parecer, representan pecados. Entrevera-
dos entre estas figuras, se observan ros-
tros con gestos de desespero, infernales 
y dolorosos.

Mostrar la imagen: véase la figura 4.

Estudio de la figura focalizada

En la carroza se observan dos figuras do-
minantes: el esqueleto grande que mar-
cha al frente y la figura de tres cabezas 
que domina el espacio (espacio abierto al 
cielo con los dioses mayores: el demonio 
y la muerte). El esqueleto grande es la 
representación de la muerte que, elegan-
temente vestida, participa en la fiesta del 
carnaval y va al frente, mientras arrastra 
con ella a todos aquellos seres que viajan 
en el carro, al tiempo que amenaza con 
su guadaña a los observadores y públi-
co, agolpado al lado y lado de la calle 
por donde desfila. La muerte, como parte 
de la vida, tiene presencia en todas las 
culturas; con diferentes representacio-
nes, se elaboran, alrededor de ella, gran 

Figura 4. Carroza El carro de la otra vida.
Fotografía:  Archivo del autor.
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cantidad de historias y leyendas que ha-
cen que se convierta en un dios opuesto a 
aquel dador de vida, y gobierne su propio 
mundo, el opuesto a la luz. El carnaval, 
al ser tiempo de muerte y resurrección, 
de gozo y de dolor al abandonar la carne 
para el solaz del espíritu, es el espacio 
propicio para que la parca se manifieste 
y recuerde a los mortales los estrechos 
lazos que los unen a ella: allí esta fes-
tiva y divertida, viviendo con ellos; así, 
la figura está en contacto con la tierra, 
camina por la superficie. 

El cuerpo de la figura de tres cabe-
zas posee dos frágiles alas, que la hacen 
más habitante del espacio que de la tierra 
—precisamente, se encuentra en el espa-
cio abierto al cielo—. Sus tres cabezas 
pueden significar los tres días de fiesta 
en un solo carnaval. Las dos cabezas de 
serpiente son bien logradas en sus rasgos 
carnavalescos; el color verde indica que 
pertenecen al mundo de la imaginación, 
de los seres irreales o de los dioses. Estas 
serpientes voladoras, que remueven las 
nubes y producen los vientos, son signi-
ficativas en diferentes culturas, como en 
México y en los países centroamerica-
nos, veneradas en la época precolombina 
y aún hoy. Junto a la cabeza de demonio 
—hermosa en su factura y en su expre-
sión, de cuernos azules, corona de oro y 
diferentes adornos de vanidad en el ros-
tro—, están las dos cabezas de serpiente; 
las tres andan revolviendo y subvirtien-
do el ambiente; son dioses burlones que 
invitan más al pecado que a las buenas 
posturas y, ahora, estos dioses aéreos an-
dan de carnaval.

Estos dioses malignos producen hé-
roes desventurados, habitantes de un 
submundo —debajo del mundo de los 
seres humanos—, donde se lamentan, 
maldicen y sufren sus malos compor-
tamientos. En la carroza, son las figu-
ras en alto relieve ubicados debajo de 
la plataforma donde se encuentran los 
jugadores, figuras que casi se arrastran 
en el pavimento. En Pasto, estas figuras 
tienen nombre y su propia leyenda peca-
minosa, que se pone como ejemplo, para 
que los demás mortales no caigan en las 
tentaciones del mundo. El espanto de la 
viuda que se roba a los maridos borra-
chos, la mujer que se convirtió en mula 
por andar en amores con monjes, el cura 
que quedó descabezado por tener malos 
pensamientos, los avaros y demás peca-
dos capitales.

El duendecillo, ubicado encima de la 
cabina del carro, es un espíritu burlón y 
musical, que le da sonoridad a la carro-
za. El búho, ave nocturna, indica que la 
historia o el suceso tiene lugar durante 
la noche, lo mismo que los insectos que 
vuelan alrededor de los faros del carro, 
que, en este caso, son ojos que hacen de 
la maquina otro ser viviente.

La carroza estructura bien la narra-
ción oral, enmarcada entre el cielo y el 
infierno. En el cielo, los dioses, en este 
caso, son dioses malignos, y, en el infier-
no, los pecadores, condenados y lamen-
tándose; en el medio, los jugadores, mu-
jeres y hombres divirtiéndose a costa de 
ambos, y el esqueleto y la muerte, que se 
los lleva a todos (véase la figura 5).
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Carrozas que basan su temática en cos-
mogonías indígenas 

La conformación del universo o el ori-
gen de los fenómenos naturales inter-
pretados en leyendas indígenas o en 
costumbres campesinas heredadas de 
los ancestros precolombinos, son los te-
mas trabajados en estas carrozas. Estos 
temas permiten desplegar gran imagi-
nación a sus constructores; además, se 
observa una atenta investigación sobre 
ellos y experiencia en el trabajo. Se nota 
también respeto por el ecosistema y un 
realce de ello con formas y colores acer-
tados.

La población del departamento de 
Nariño es descendiente de indígenas en 
un 90%, por esto se puede decir que se 
identifica con estos temas que ella mis-
ma guarda en su memoria. Con el menor 
estimulo revierte gran cantidad de leyen-
das e interpretaciones, para colaborar, de 
esta manera, al fortalecimiento de la cul-
tura y a la reafirmación de la identidad. 

El sincretismo de lo indígena con lo 
hispano se revela en estos trabajos de un 

modo interesante: mientras la narración 
hace referencia a la creación del mundo 
o al origen de los fenómenos naturales 
desde el punto de vista indígena, la con-
formación de esa misma historia en la 
carroza se establece desde el punto de 
vista de la religión mayoritaria en Espa-
ña, o sea, ubicando a los dioses en el lu-
gar que ocuparía el Dios cristiano, a sus 
héroes en el lugar de los santos y a los 
hombres y mujeres mestizos en el papel 
de indígenas adoradores de sus dioses. 
En los ejemplos que se analizaron no se 
encontró que se construyeran espacios 
por debajo de la tierra, submundos o lu-
gares de castigo del alma como el infier-
no o purgatorio, como si se observaron 
en las carrozas que basan su temática en 
narraciones orales urbanas. Para ilustrar 
esta temática, se presenta el análisis si-
guiente:

Carroza “Cambutes y el origen de la 
lluvia”

Constructor: Taller dirigido por José 
Ignacio Chicaiza

Producción de la Imagen 
Ejercicio de selección o escogencia 

del tema: el artesano constructor de la 
carroza, al respecto, señala:

Sucede que la carroza Cambutes se 
realizó con una idea de un mito, una 
leyenda de aquí de Nariño, basándo-
me en la salida y en la entrada del sol; 
los dichos que llaman, los cuales, en 
cuanto a Morasurco nublado pastuso 

Figura 5. Croquis analítico de la carroza El ca-
rro de la otra vida. Fuente: Archivo del autor.



Año 16, No. 20, 2021, pp. 139-164  •  MIRADA ANTROPOLÓGICA156

Estudio sociocultural de la imagen: la carroza... Arcos Guerrero Jairo A.

mojado; entonces, algo había oído de 
Cambutes en el pueblo de Imués; ahí 
averigüe esta historia; es casi parecida 
a la del Morasurco (Testimonio de J. 
Chicaiza, 1993).

Cuenta la leyenda que en la época 
de los indígenas hubo en ese pueblo 
una sequía tremenda y el pueblo se 
estaba muriendo de sed; entonces, los 
vasallos del cacique se fueron a traer la 
lluvia; había una recompensa, de que el 
que la traiga se quedaba con el reinado, 
o sea, quedaba convertido directamen-
te en cacique. Entonces, los vasallos se 
iban a conseguir la lluvia con esa am-
bición y ninguno regresaba, y si regre-
saba era convertido en un ser infernal 
o en espanto. Pero, entre ellos hubo un 
indígena que se llamaba Cambutes, y él 
era enamorado de la hija del cacique, 
de la princesa, y él dijo: “Yo me voy a 
traer la lluvia, pero yo quiero el amor 
de la princesa”; y lo hizo como quien 
dice por amor. Y fue a traer la lluvia. 
Encontró al dios de la lluvia y le rogó 
que le diera la lluvia; el dios se apia-
dó del amor que tenía este Cambutes, 
porque la princesa estaba agónica. Le 
cedió la lluvia y él la trajo. Desde esa 
época para acá, en esa montaña donde 
se apareció con la nube, le llamaron el 
cerro Cambutes. Hasta ahora, los in-
dígenas y campesinos de esa región, 
apenas ven asomar las nubes, dicen que 
llegó Cambutes (J. Chicaiza citado en 
Zarama, 1990).

Ejercicio del deseo o la pasión que lleva 
al artesano a trabajar el tema: el artesa-
no constructor de la carroza, al respecto, 
señala:

Ya viene de más de 25 años, la pasión 
de hacer las cosas; cuando uno quiere 
hacerlas por amor a este pueblo, cuan-
do uno se mete en el tema, es sacarlo 
adelante para el agrado del público y, 
más que todo, hacer las cosas bien para 
uno mismo, para quedar contento y, 
lógicamente, uno piensa también en el 
premio. Cuando uno está ejecutando el 
trabajo, piensa en cumplir; es una cosa 
tremenda, yo creo que todo artesano lo 
ha pensado (Testimonio de J. Chicaiza, 
1993).

Ejercicio de orden social. Al crear y es-
tar incluido en ese mundo de imágenes, 
¿qué espera o qué persigue el artesano? 
El artesano constructor de la carroza in-
dica:

Al estar metido en esto, uno persigue 
muchas cosas: primeramente, uno cree, 
y se engaña, pues si decimos premio, 
no es un premio lo que le dan a uno, es 
una bonificación. Pero, al trabajar, ya 
no piensa en eso sino para pagar un 20 
o 30% de los costos. Uno tiene que tra-
bajar todo el año para poder pagar las 
deudas que le quedan (Testimonio de J. 
Chicaiza, 1993).

Lo hago porque es una tradición de 
acá de Nariño; cuando uno está en otra 
parte, que hablan de la gente de acá, 
uno es aferrado a la tierra, es la tradi-
ción que se lleva, los carnavales. Por 
eso, inclusive, por nosotros los artesa-
nos es que hay carnavales y lo demás 
y, sin embargo, los que aprovechan son 
los del transporte, los hoteles (...) y no-
sotros somos los más golpeados. Ese 
sentimiento para uno es grato (…) es 
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un orgullo, se siente lleno y feliz, así 
pierda plata o gane, el orgullo de colo-
carse en los primeros lugares, eso no se 
lo cambia nada (J. Chicaiza citado en 
Zarama, 1990).

Tres correlatos inherentes a la imagen

Nombrar la imagen: “Cambutes y el ori-
gen de la lluvia”.

Señalar la imagen. En este ejercicio se 
verbaliza la imagen hasta donde sea po-
sible. Así, se observa en la parte supe-
rior de la imagen una figura humana de 
gran tamaño, de color azul, que se aso-
ma detrás de una roca o montaña; lleva 
en su cabeza una corona de color ama-
rillo y mira con severidad hacia abajo. 
A ambos lados de la roca se encuentran 
dos figuras con características humanas 
y animalescas, y piel de color indefini-
do: una mira hacia donde está la figura 
azul y la otra parece salir de la roca y 
dirigirse hacia el frente. Luego, se ob-
serva una figura aún más grande que las 
anteriores, pero en un nivel más bajo 
que la azul; la forma es de un indígena 
americano de piel color canela y rasgos 
fuertes, cabello negro, largo y lizo, ce-
ñido con una cinta o chumbe amarillo, 
y hace un gesto con la mano derecha, 
como si llevara algo sobre el hombro. 
Delante del indígena están dos figuras 
pequeñas de duendes: una de color ro-
sado y la otra azul, ambas con grandes 
sombreros puntiagudos amarillos. Ense-
guida, en una esquina de la plataforma y 

un poco más al frente, están dos figuras 
indígenas, una que —según la expre-
sión, la banda dorada de la cabeza y el 
cabello—, parece tener mayor jerarquía, 
de rodillas sostiene en sus brazos a otra 
figura de mujer que, igualmente, ciñe su 
cabello rojo con una banda dorada, que 
le da belleza y jerarquía, con expresión 
de dolor y agonía.  

Al frente de toda la carroza y a un 
lado, se observa a un anciano que, por 
su calvicie y ropaje, se puede decir que 
representa a un hombre occidental con-
temporáneo, cuyos gestos hacen pensar 
que está relatando algo a la niña que va 
a su lado, igualmente occidental y con-
temporánea, que escucha y se divierte 
con la historia —estas dos figuras van 
fuera de la plataforma que contiene a las 
figuras anteriores—. Al final de la pla-
taforma grande se encuentra una cabeza 
de animal que, por su color, sus rasgos y 
sus ojos, es simbólico y puede represen-
tar el tótem o el emblema protector de la 
tribu, o lo que le da firmeza a la cultura 
de ese pueblo. En medio de todas estas 
figuras de cartón se encuentran hombres, 
mujeres y niños con bandas doradas en 
la cabeza y vestidos con un tipoy lujoso. 
El nombre de la carroza está en letras 
amarillas y rojas, en un fondo azul.

La imagen se muestra: véase la figura 6.
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Estudio de la Figura focalizada

Según la estructura cosmogónica de la 
carroza, en el punto más alto de ella, 
en el espacio abierto al cielo, donde se 
mantienen los dioses mayores creando, 
ordenando y observando, se encuentra el 
dios de la lluvia, figura dominante, que 
con su presencia y mirada abarca todo el 
universo de la carroza; es la figura hu-
mana de color azul, cabellos rojos, co-
rona dorada y expresión digna y severa 
que asoma detrás de la roca o montaña 
y que, desde la parte posterior de la pla-
taforma, parece guiar toda la carroza: es 
un dios; según el relato oral, es el dios 
de la lluvia. Según se ha observado, los 
constructores de carrozas utilizan el co-
lor azul, verde o rojo para los dioses o 
seres inmortales o irreales. 

Un grado más abajo del dios de la 
lluvia, en el espacio entre el cielo y la 
tierra, espacio destinado a los dioses 
menores, héroes o santos, y en el centro 
de la plataforma, se encuentra la figura 
del indígena Cambutes; este es un dios 
menor o héroe del relato. Sus caracte-
rísticas son las de un mortal cualquie-
ra, pero que ha trascendido en su obra 
al traer la lluvia en su hombro para bien 
de su pueblo y por amor a la princesa, 
a diferencia de aquellos que marcharon 
antes que él a traer la lluvia por el poder, 
para convertirse, a cambio de ese acto 
de valentía, en caciques de la tribu. Es-
tos últimos son las figuras infernales o 
espantos que rodean a Cambutes en la 
carroza; también son héroes, pero nega-
tivos, de allí su indefinición en la forma 
y en el color. Los duendes que marchan 
delante de Cambutes son espíritus burlo-
nes que dan alegría y recrean la historia 
en forma de fantasía, son seres que, al 
igual que los ángeles, están desprovistos 
de identidad y sexo.

En el mismo espacio que se descri-
be y en una esquina de la plataforma, 
está de rodillas el Cacique, acongojado, 
mientras sostiene en sus brazos a su hija 
moribunda. Representa al poder terre-
nal, con todas sus desgracias, ubicado al 
otro extremo del poder celestial omní-
modo. En medio de todas estas figuras 
de cartón, transitan hombres, mujeres y 
niños que, vestidos con trajes indígenas, 
conforman la base, la tribu, la gente, los 
mortales en el espacio en contacto con 
la tierra; juegan y se divierten en pre-
sencia de los dioses y se comunican con 

Figura 6. Carroza Cambutes y el origen de la 
lluvia. Fotografía: Archivo del autor.
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cantos, sonrisas, serpentinas y flores con 
los demás mortales que se agolpan en la 
calle, a lado y lado de la carroza, para 
visualizar el cuento, aplaudir y alegrarse 
al identificar sus ancestros y sus dioses. 

En el espacio por debajo de la tierra, 
o submundo de la carroza, y en su par-
te frontal, se conforma el espacio de la 
fantasía, en donde se encuentra, al lado 
izquierdo, una imagen que representa a 
un hombre maduro, y al lado derecho la 
imagen de una niña; el hombre, por sus 
gestos, es quien relata la historia esceni-
ficada en la carroza a la niña que lo escu-
cha atentamente. Esta imagen muestra la 
forma oral como se transmiten de gene-
ración en generación, los mitos y leyen-
das indígenas e, igualmente, constituye 
un elemento de enlace comunicativo 
con el público que se agolpa en las calles 
de la ciudad para apreciar el trabajo de 
los artesanos (véase la figura 9).

Otras carrozas 

En la carroza titulada: Municipio de Pi-
llampiar se encontró la excepción a la 
regla de aquella generalización que, con 
los ejemplos anteriores, se había logrado 
demostrar en cuanto a la estructura de 
construcción y de narración que mues-
tran las carrozas del Carnaval de Pasto. 
Además, esta carroza la construyó un 
sector de población diferente al tradi-
cional del artesanado, lo que se proyec-
tó claramente en la imagen en sí y en el 
impacto que causó en la población ob-
servadora.

Carroza “Municipio de Pillampiar”
Constructor: Departamento de Edu-

cación Estética, Instituto Nacional de 
Educación Media (inem) Pasto.

Producción de la imagen
Ejercicio de selección del tema: algunos 
profesores del Departamento de Educa-
ción Estética del inem de Pasto, intere-
sados por las técnicas utilizadas en la 
elaboración de las carrozas del Carnaval 
de San Juan de Pasto, realizaron talleres 
experimentales con sus alumnos alrede-
dor de estos temas, de cuya expresión li-
bre resultó el montaje carroza Municipio 
de Pillampiar.

Ejercicio del deseo o la pasión que 
lleva al artesano a trabajar el tema: el 
profesor Jesús Naspirán Patiño, pintor y 
miembro de la Fundación libre Amigos 
del Carnaval, sustenta la participación y 

Figura 7. Croquis analítico de la carroza 
Cambutes y el origen de la lluvia. Fuente: 

Archivo del autor. 
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promoción de los jóvenes estudiantes en 
el carnaval, con estas palabras: 

Las expresiones de los pueblos que se 
recrean a través de sus jóvenes, se cons-
tituyen en los fundamentos que permi-
ten el rescate de las tradiciones y, sobre 
todo, la permanencia de las mismas en 
su identidad como sociedades cultas. 
Pasto, una ciudad con un acervo cultural 
rico en manifestaciones masivas como 
lo es el Carnaval de Blancos y Negros, 
hasta el momento no ha hecho uso de la 
fuerza creativa de su juventud, aquella 
que constituye la población estudiantil 
de nuestros establecimientos educati-
vos, que por trabas administrativas del 
certamen en sí, no ha permitido que los 
adolescentes pastusos tomen parte acti-
va dentro de la fiesta máxima de su ciu-
dad (Testimonio de J. Naspirán, 1985).

Ejercicio de orden social: Al crear y es-
tar involucrado en ese mundo de imáge-
nes, ¿qué espera o qué persigue el arte-
sano? El mismo profesor Jesús Naspirán 
Patiño indicó:
 

Pensamos que ya es tiempo de abrir el 
compás y permitir que nuestros jóvenes 
también tomen parte activa como inte-
grantes de las instituciones educativas, 
y así permitir que aquellos, con su fan-
tasía y espontaneidad que los caracteri-
za, puedan enriquecer con su aporte la 
vivencia de los desfiles tradicionales. 
Situaciones concretas como la partici-
pación del inem en el Carnaval, con su 
trabajo El Municipio de Pillampiar, el 
desfile de los colegios con las estampas 
tradicionales de Nariño con motivo de 

los 450 años de la fundación de San 
Juan de Pasto (...) nos lleva a pensar que 
estamos desaprovechando todas las po-
sibilidades que los docentes y la juven-
tud estudiosa de Nariño pueden aportar 
en aras de fortalecer el carnaval (1985).

Tres correlatos inherentes a la imagen

La imagen se nombra: “Municipio de 
Pillampiar”.

La imagen se indica: en la imagen se 
observa un carro conocido en las áreas 
rurales del Municipio de Pasto como ca-
rro escalera o chiva. El carro, tanto en 
su interior como por fuera, va repleto de 
figuras de cartón de todo tipo: mujeres, 
niños, hombres, blancos, negros, campe-
sinos, pájaros, otros animales, letreros y 
adornos de papel de aquellos que se utili-
zan en las fiestas de los barrios populares 
y en las veredas.

La imagen se muestra: véase la figura 8.

Figura 8. Carroza Municipio de Pillampiar.
Fotografía: Archivo del autor.



MIRADA ANTROPOLÓGICA  •  Año 16, No. 20, 2021, pp. 139-164 161

Estudio sociocultural de la imagen: la carroza... Arcos Guerrero Jairo A.

Estudio de la Figura focalizada

En el montaje-carroza Municipio de Pi-
llampiar se hace el análisis para mostrar 
su impacto y su distancia de la teoría que 
se viene aplicando. En esta solamente se 
halla la base, o sea, el espacio para la gen-
te o jugadores y, en este caso, los juga-
dores son todas las figuras de cartón. De 
acuerdo con esto, se puede afirmar que la 
estructura de esta carroza es plana, más 
terrestre, e invita a una mirada horizontal 
hacia donde están los hombres, en con-
traste con las otras carrozas, que invitan a 
una mirada vertical, hacia el cielo, hacia 
los dioses.

Desde el punto de vista del observa-
dor, la sensación que dio esta carroza al 
desfilar entre las demás, fue que el públi-
co, en una primera mirada, juzgó que se 
trataba de un carro escalera o chiva que, 
en ese preciso momento, llegaba de al-
gún pueblo con sus pasajeros que venían 
a disfrutar del Carnaval de Pasto, como 
siempre sucede en aquel día 6 de enero; 
entonces, al haberse atravesado en el 
desfile, los campesinos continuaron en él, 
jugando y divirtiéndose e inocentemente 
interrumpiendo el evento. Los espectado-
res, confundidos en su visión, lanzaban 
improperios contra el chofer y los pue-
blerinos que estaban interrumpiendo la 
continuidad visual. Pero, igual, se trataba 
de una carroza que estaba participando 
en el desfile; entonces, lo que realmente 
se estaba escindiendo era una costumbre 
visual de los pastusos, constituida debi-
do a la observación de gran cantidad de 
carrozas con igual estructura durante 

muchos años; siempre habían estado mi-
rando para arriba; sin embargo, esta vez, 
alguien, bruscamente, los obligaba a mi-
rar hacia el frente de ellos y ellas, en una 
línea horizontal. 

Luego de este desentono, los espec-
tadores, al comprender que aquel era 
también un trabajo participante en el con-
curso, trataron de recomponer su visión 
y asimilar aquella imagen, que parecía lo 
que era, pero no era lo que parecía, o sea, 
una chiva repleta de parroquianos que 
llegaban a disfrutar del carnaval, pero no 
reales y que no se habían atravesado por 
accidente en el desfile. Aquello era una 
representación de esa idea primera que 
ellos acogieron en su cerebro, creada 
con un carro que se parecía a una chiva, 
y unos muñecos de cartón que parecían 
provincianos en festejo: una vez más, la 
realidad se pareció a la fantasía. 

Superadas estas etapas de apreciación, 
los espectadores volvieron a ubicar su mi-
rada para enfocar con calma aquello que 
los había desenfocado por un momento. 
En esta operación, experimentaron algo 
parecido a la frustración, al ver una cosa 
tan sencilla, no con la estructura que ellos 
esperaban, un carro escalera atiborrado 
de muñecos ubicados en diferentes sitios 
y posiciones, diversas vestiduras y color, 
con todas las expresiones posibles, que 
no representaban a dioses ni a héroes ni 
a santos, que era un pueblo llano aglome-
rado como es costumbre en los humanos, 
y que llevaba letreros que quebrantaban 
la buena ortografía y la expresión: “habi-
taciones a la carta”, “se inyecta inyeccio-
nes”, “se hace calzado” y otros más.
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Tras el desconcierto, el público en-
tendió que con aquel trabajo no se tra-
taba de patrones de belleza, sino de las 
sensaciones, y que estas se pueden per-
der por la fuerza de la costumbre, por lo 
que se necesita renovar con cosas sen-
cillas, o sea, con aquellas que todos los 
días se tienen al frente, pero no se ven, 
porque se está acostumbrado a los he-
chos grandiosos, el arte excelso, la mú-
sica ilustre, la enorme arquitectura, la 
macroeconomía y otras.

La sensación final que despertó esta 
carroza fue la risa, los aplausos y una 
gran alegría carnavalesca. En los años 
posteriores no se ha notado que se pre-
sentaran trabajos que interrumpieran 
la línea visual acostumbrada y, tal vez, 
oficializada en el carnaval. Las carrozas 
han continuado con su estructura gene-
ral, por lo cual, en este estudio, se piensa 
que la carroza Municipio de Pillampiar 
es la excepción que confirma lo expues-
to.

Conclusiones

Uno de los artífices de la imagen en el 
Carnaval Andino del Municipio de Pas-
to es el artesano constructor de carrozas. 
Para él, su familia, su barrio y el sector 
social donde se mueve, el tiempo de car-
naval se constituye en una época de gran 
significación en su lucha por el recono-
cimiento social por parte de otros secto-
res. Su entrega al trabajo creativo hace 
que su aporte personal y vivencias sean 
distintas; ha puesto parte de su pensa-
miento, su investigación, sus creencias 
y su vida durante todo el año, para pre-
parar el proyecto que tomará cuerpo y 
vida al integrarse al hecho social llama-
do carnaval, donde su trabajo, materiali-
zado en una carroza, cobrará nuevos sig-
nificados para la sociedad observadora.

Los artesanos, igualmente, han entra-
do en un diálogo de saberes para com-
partir nuevas técnicas en la construcción 
de las imágenes. Con cada acontecer 
histórico surge una nueva generación de 
artistas y artesanos formados en el hu-
manismo y respeto a la tradición, que 
orientan su trabajo hacia lo escultórico; 
sus figuras penetran en el espacio y, jun-
to al movimiento que les imprimen, con-
forman un marco poético para el juego 
de actores y espectadores. 

El conjunto de imágenes, a través del 
relato que se realizó, permitió una apro-
ximación en torno a la cosmovisión que 
está implícita en los trabajos y que se 
ligan estrechamente con el pensamien-
to del artesano constructor de carrozas 
y, en general, con la comunidad pastu-

Figura 9. Croquis analítico de la carroza 
Municipio de Pillampiar. Fuente: Archivo 

del autor
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sa. La investigación sobre su trabajo y 
su entorno se requiere para que el tema 
a referir en la carroza, comparsa o en 
otra forma de imagen, represente y enri-
quezca los sentimientos del pueblo que 
lo ovaciona y admira, convirtiéndose en 
un homenaje mutuo de las mayorías que 
trabajan en el campo y en los talleres de 
la ciudad. 

Por otra parte, en el Carnaval de 
Negros y Blancos de Pasto, también se 
presentan trabajos con imágenes que 
tienen todos los elementos de los que se 
ha hablado, para conformar una carro-
za dentro del contexto carnaval: la es-
tructura, las figuras, la factura, el color, 
pero resulta que no hay una interacción 
entre ellas para contar una historia que 
sea captada por la gente de la región, 
nada tienen que ver con la cultura local, 
solamente se han trasplantado de mane-
ra instrumental sin ningún contenido o 
tema investigado. En ocasiones, son uti-
lizadas para la publicidad de productos 
o instituciones; no obstante, esto ya se 
ha limitado y reglamentado dentro de la 
organización del carnaval. 

Finalmente, es pertinente aclarar que 
la metodología de análisis que se ha 
presentado, puede ser acogida y genera-
lizable en algunos casos de produccio-
nes de la cultura popular, sobre todo en 
Latinoamérica, cuyo pasado ancestral y 
proceso de colonización y emancipación 
han tenido elementos socioculturales si-
milares, con lo cual se constituye en un 
aporte para el estudio de la imagen; no 
obstante, puede resultar restringido para 
la dinámica que vayan adquiriendo es-

tas mismas culturas o el análisis de pro-
ductos de otras, lo cual constituye una 
limitante del modelo y una desventaja 
dentro de los estudios sociológicos.
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